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Fuss'io  pur  Ini! 

Dani  del  mondo  il  piú  fslioa  estato. 

Miguel  Ángel 


POR  EL  ARTE 


Cuando  contemplo  lo   que  el  Genio   alcanza 
Que   al  choque  del  cincel  la  peña  dura 
Despierta,  alienta,  se  alza  y   se  apresura 
A  vivir  del  propio  hombre  á  semejanza: 

Que  al  suave  impulso  del  pincel  se  avanza, 
Deslumbrante,  en   la  tela  una  figura : 
Que,  émulo  del  Autor  de  la  Natura, 
Crea   el  Artista  con  igual  pujanza. 

Tanto  me  admira  el  singnlar  portento, 
Tan   hondo    púnzame  ambición  secreta, 
Tal  desazón  de  mi  impotencia  siento, 

Que,  á  poderlo,  la   dicha  más   completa 
Diérala  sin   pesar  en  el  momento 
Por  ser   Genio  en  el   Arte  ó  gran  Poeta 
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ARTIGAS 


18  ¿O 

Por  gobiernos   arteros  traicionado, 
Por  rebeldes  sin   iionra   combatido, 
A  la  fuerza  del  número   rendido, 
Huye  al   fln,  de  la  suerte  abandonado. 

Su    i)aís    que  con   su   sangre.  El   ha   regado; 
Su  país  que  El  ha   diez  años    defendido, 
Su  país    del  invasor  al  jngo  uncido 
Clama  por   su  Caudillo   idolatrado. 

En   tanto  El  con  un  grupo  de  leales 
Ya  en   marcha  al  ostracismo  tristemente  : 
Mas,  de  pronto,  ilumínalo  una  idea, 

"¡Alto!!!"  grita,  volved,  mis  Orientales, 
No  os  he  dado  una  Patria  independiente, 
Que  os  lleve   otro  caudillo  á  la  pelea" 
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Y  Artigas  al  destino  sucumbiendo, 
Solo,  hace  hasta  el  destierro  su  jornada : 
Los  otros  á  la  empresa  encomendada 
Vuelven,    la   voz  de   mando  trasmitiendo, 

^'oz   que  por  pueblos,  campos  va  cundiendo 
Un  lustro,   hasta  que  trae   la  alborada 
Que   en  la  costa  alumbró  de  la  Agraciada 
A  Treinta   y   Tres    que   se   alzan  combatiendo. 

Recio  como  bramido  de   Pampero 
Suena  un  grito, — es   del   Jefe  Lavalleja, — 
''¡Vencer  ó  sucumbir  ....  juremos! ! !  " — ¡Juro!!!" 

Truenan  los  bravos,  manos  al  acero, 

Y  embisten:  matan,  mueren,  nadie  ceja 

Y  la  Patria  renace   á    su  conjuro 
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Versos  dichos   por  la  niña  M.    C.    G. 

EN    LAS  bodas    DE   LA  StA.    L.    T. 

En  esa  tu  casta   frente, 
Cual   radiante  aureola,  brilla 
Intensa,   noble,   sencilla 
La  dicha  que  tu  alma  siente, 
Qué  por  doncella    prudente 
De  las  que  ensalza    el  Señor 
Mereciste  que  el  Amor 
Fuera   á  tu  sien  coronar 
Con  guirnaldas  de  azahar 
Emblema  de  tu   candor: 

Por  eso  el   íeliz   esposo 

Que   te   ha    el  cielo  deparado 

El    que    entre   mil   ha    apreciado 

De  tu   mano  el  don  gracioso^ 

Tan  grato  como   virtuoso, 

De  su    dicha  en   recompensa 

Promete   ser  tu  defensa 

Y  ta  amparo    y,   más,    te   jura 

Amor,   constancia,  ventura, 

Cuanto   la  vida  es    extensa. 
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Yo,  en  alas    de  mi  canción 
Por  vuestra  dicha  implorante^ 
Al  cielo   desde   este  instan'e 
Que  bendiga  vuestra  unión 
Suplico   con  mi   oracióu, 
Y   bodas  de  plata   imploro 
Para  vos,  y  bodas   de  oro 
Con  hijos  y  nietos  tantos, 
Con  las  virtudes  y  encantos 
Que  han  los   Angeles  que  adoro. 
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ESCUELA  DE  ANTAÑO 


De  la   ignorancia  á   la   vulgar  rutina 
Pagó  la  Educación   largo  tributo 
Mientras  fueron   su  emblema  y  atributo 
Varas,  flagelos.  íérulas  de  encina, 

Fórmula  de    enseñanza   esta    doctrina: 
^\La  Icira  con  sangre  entraV  axioma  bruto, 
Máxima    digna  de  un   tirano   astuto 
Que   al  pueblo,    degradándolo,  domina, 

Y   no  de   un  preceptor  de  la  moral. 
Pero    en  la  época  un  dómine  privaba 
Moralista  de  un  modo   original 

Que  amonestando  á  un   escolar,  le  daba 
El  titulo   de   un  torpe  irracional 
E  hiriendo  á  la   moral  moralizaba 

1895 
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Ocasiones  namque  hómiaem 
fragilem  non  faoiunt  sed  qnalis 
sit  ostendnnt. 
liuíí.  de  C. 

LA  OCASIÓN   NO  HACE  AL  LADRÓN 


No   digas  más,   oh  hipócrita  vicioso, 
Que  al  tener  oportuna   Id   ocasión 
Se    expone  el   hombre  honesto  á  ser  ladrón 
Que,  á  según   del  caso,    es,  si  ó   nó,   virtuoso. 

Miente   contigo    el   dicho    seniencioso : 
Por   hábito  arraigada,   la    pasión 
Va  contigo,  en  tí  está  la   tentación 
Del  mal,  con   el  motivo  pernicioso. 

Oj'e:    "Más  fácil  de  su  curso  diario 
El  astro  luminoso  se   desvía 
Que  de  la  senda  recta  el  buen  Fabricio" 

(1)  Dijo,    ensalzando   á  un  justo,  un  su  contrario. 
Pues,  vicios  al  hombre  la  ocasión  no  envía, 
Pero   muestra  cual  es    del  hombre  el   vicio. 


{1)  Pirro,  rey  de  los  Epirotas. 
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PRECURSOR  DEL  SOCIALISMO 


''Más  íácil  consintiera  la  pasada 
El  ojo  de  una  aguja  tan  estrecho 
A  un  camello  tan  grande  y  contrahecho 
Con  aquella  su   jiba  tan    alzada. 

Que  Dios  al  cielo  amplísimo  la  entrada 
A  un  rico,  de   riquezas  á  despecho: 
El  cielo  es  de  los  pobres  un  derecho, 
Sa  puerta  para   el  rico   está   tapiada". 

La   avara  burguesía  maldiciendo 
Tal  dijo  el  Fundador  ¿el  Cristianismo. 
La  Escuela  socialista,  combatiendo 

A  plutocracia  en  pro   del  pauperismo 
¿Escuela  no  es  de  Cristo? — O  nada  entiendo 
O  es  Cristo  el  Precursor  del  Socialismo. 

8  Sept.  1895 
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MU  mté  mtaiéO  xmoQ 


Del  corto  número  que  todo  explota 
Romper  promete  el  yugo  abominable 
La  muchedumbre  obrera  miserable 
Hoy  reducida  á  condición  de   Ilota. 

Niegue  el  Burgués  que  ahito  está  ¡ah  idiota! 
El  poder   de   la   cólera  espantable 
Del  pueblo  que,  si  liambriento  es  implacable 
Y  espere   en    Noveciento   su  derrota. 

Entonces,  los  hijastros  de  la  suerte 
Que  el  ganado    con  trente  sudorosa 
Duro  pan.  hoy  no  comen  cada   día, 

Con  su  derecho,  en  número  mas  inerte 
Se  alzarán  y,  hueste  tiera  y  poderosa. 
En  sangre   ahogarán  á  Burguesía 

1-i  Üct.  1895 
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SEÑALES  DE  LA  REVOLUCIÓN  SOCIAL 

Ese  vapor  que  el  horizonte  empaña, 
Ese  soplo  que  alienta  sobre  el  suelo, 
Esa  cárdena  luz  que  ofusca  el  cielo. 
Ese   clamor  que  turba  la  campaña. 

Tiempos  presagian  de  tormenta  y  saña, 
Son  amenazas  de  nefasto   duelo, 
Pronósticos  de  llanto  y  desconsuolo, 
De  casos  tristes  signo  que  no  engaña. 

De  dolor,  de  hambre,  de  miseria  indicio 
Son  y  de  rabia  j'  de  odio  y  de  venganza, 
J)e   furor    proletario  y  de   desquicio: 

Es  el  humano  temporal  que  avanza 
A  la  social  revolución  propicio, 
¡El  preludio,  oh  Burgueses,  de  la  danza! 
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Dies  irae,  dies  illa 
Solréf  saeclnm  iiM.  farilla 
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^^¡Dies  />(«/":    Pavorosas  llamaradas, 
Los  edificios  devorando,  zumban. 
De  bombas  y  explosivos  que  retumban 
Estallan  por  el  mundo   ¡granizadas: 

Como  por  terremoto    derribadas 
Con  tragor  las  ciudades  se  derrumban 
Y  al  grito  "que  sucumban,  que  sucumban!" 
Acometen   las  turbas  rebeladas. 

Y  no  hay  cuartel,  es  la  hora  del  desquite: 
Nutrida  con   sudor   de  proletario 
La  sangre  del  Burgués  las  calles  riega 

Ay!  todo  en  represalia  hoy  se  permite: 
¿Que  será? — Ved:  el   Paria   milenario. 
Libre,  el  pendón  de  la  igualdad  despliega. 
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¡A  EMPEZARI 


.Sucumbieron  monárquicas  naciones, 
Cayeron   potestades  absolutas, 
Repúblicas  de   imperios  prostitutas. 
Empíricas  de  antaño  instituciones, 

Viva!!!  De  proletarios   mil  legiones 
De  una  vez  se   arrojaron  resolutas 
A  romper  fy   rompieron)  las  astutas 
Leyes,  contra  los  débiles,  prisiones, 

Y   á  golpe  de  mortítera  metralla 
De  vivir  conquistaron  el   derecho 
Que  usurpaba  del    oro   la   canalla. 

.  .  .  Más  ¿quien  levantará   del   hondo  abismo, 
En   que  ha  caldo,    el  mundo    tan  maltrecho? 
.  .  .  ¿Quien?  ...  El  Cxenio  inmortal    del    Socialismo 
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síntesis  del  AZÚCAR  ds  P^lLLSaRINI 


(SexETO  Químico) 

Que  un  diafvag-ma  de  pumez,  impregnado 
De  esponja    de  platino  previaraante, 
Se  coloque  en  un  apto  recipiente 
Que  tener  cuidaremos  bien  cerrado: 

Asi  ya  el   aparato  colocado 
Que  pasen,  pues,   hagamos  hábilmente 
Tres  gases,  comprimidos  fuertemente, 
Al  través    del   diafragma  preparado, 

El  Etileno,  ó  gas  olefiante, 
El    Carbónico    anhídrico  máo  puro 

Y  vapor  de   agua   en  cantidad  bastanta: 

Del   osmosis  fenómeno  al  conjuro 
Combinanse  los   gases   al   instante 

Y  el  azúcar  tendremos,  os  lo  Juro. 
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CONTRA  S03SRBIA HUMILDAD 


De  una  hermosa  sé  y  sé  por  cual  defecto 
Que  ansiando  de  un  esposo  la  ventura, 
Ya  al  pretérito  está — pluscuamperfecto 
8in  llegar  á  futura. 

Desairó   ;  presumida !  ig^noro   á  cuantos; 
Al  fin   quiso,  mas  tarde  le  hizo  cuenta. 
Y  un  galán  le  dice  :  "¿  Amas  ?...  \'iste  santos: 
Coqueta,  cumples  treinta. 

Y  ella,  pompas  hollando  y  vanidades 
.  .  .  ¿  Por  despecho?— Por  santa   vocación, 
Corre  á  un   claustro,  deja  liviandades. 
Profesa  en  religión 


Y   dedícase  á  Dios  ¡  mística  rosa! — 
Los  que  saben  que  en  treinta  ya  cabalga 
Dicen  :—¡  Bien  !  ¿presumida  fué  la   hermosa? 
Que  presunción  le  valga. 

Requerida  antes  fué  de  G-il  y  Pablo 
¡  En   vano  ! — En  vano  ahora  que  ella  ruegne  : 
Y  luego  á  Dios,  la  que  no  quiere  el  diablo. 
¡  Trance  amargo,  ay!  se  entregue. 

Febrero   5-1895 
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EL  MISAaS   DE  iA  VIDA 


Erra  por  el   Sallara   caldeado 

Esclavo  tugitivo 
A    quien  tuvo  señor  no  compasivo 
A  duro    cautiverio    condenado. 
Hoy  rotas  del  cautivo  las  cadenas 

Cruzando  campo  abierto 
Ha  traspuesto  las  lindes   del  Desierto 
Do,  cual  Simún,    va  libre  en  sus  arenas 

Y  son   tres   dias   que  único  viagero 

Del  Sahara  solitario 
Las  huellas  de  un   camello   ó  dromedario 
Busca  para  juntarse    al    camellero. 
Tres   dias  ya  que  el  misero  se   afana 

Sondeando    el  horizonte 
Por    descubrir   nlgun  posible  monte 
()  el  oasis  do  va  la  caravana. 

Y  ya  se  asoma  en    su  alma  el  desaliento 

Pensando  con  tristura 
Si   el  páramo  será  su  sejultura 
O  él  servirá  á  las  ñeras  de  alimento. 
De  febriciente  ardor   sus  tauces  llena 

De  sol   tórrida   llama, 
Quema   su   enjuta  piel,   su  sangre  inflama 

Y  cuécelo  los  pies  tostada  arena. 

—   10 


Sediento,   jadeante  (¡infortunado! 

A  delirar  j^a  empieza) 
Anda  sin   ver,  volcan   es  su    cabeza 
Que  la  ñebre  de  espectros  lia   poblado. 

Postrado,  ya  sin  tuerzas  y  sin  tino 

Musulmán  fatalista 
Murmura :  "Estaba  escrito,  Alá    me  asista, 
Ser   esclavo  ó   morir  es   mi   destino." 

Y  asi   su  fin  como   un  estoico  atiende. 

.  .  .  Mas  ¿que  mira  en  oriente?  .  .  . 
"¡Es   el  oasis!  .  .  ¡el  oasis!  ..."  de  repente 
Grita  con  júbilo  y  la  diestra  extiende. 

Cobra  aliento,   energías  recupera 
Del  suelo   se   levanta 

Y  aunque    vacile  en  su  inse.í^ura  planta, 
Camina  tras  visión  tan  lisonjera. 

Camina    con  andar  precipitado 

Al  sitio    luminoso 
Kesuelto,   consolado,  esperanzoso 
Seguro  que  han  sus  penas  acabado. 

¡  Sonrie  !  .  .  ¡  ali !  llega  al  oasis  bendecido. 

Distingue  las  palmeras 
Que  han  de  darle  sus    sombras  placenterAS 
¿De  fresco  manantial  no  suena  un  ruido? 

"  ¡  Oh  dulce  refrigerio  de  mi  boca  ! 

¡Oh   grato    paraíso! 
Bella  imagen   del  cielo  que   Alá     hizo 
Para  premio  del  justo   que  le  invoca, 


— Dice,— falta  un  angosto  trecho,   apenas 

Brevísimo  un  momento, 
Para  trocar  en  gozo   mi  tormento 

Y  no  tener  calor,  ni  sed,  ni  penas.  .  .  " 

Mas.  .  .  ¡Ay  de  mi!  .  .  ¿porque  ya  palideces? 

¿Tan  proto  desesperas? 
.  .  .  ¿El  oasis  no  está  allí  con  sus  palmeras? 
Para  extinguir  las  ansias  que  padeces? 

"  .  .  ¡Oh  íatal  ilusión   engañadora! 

¡Oh  ficción  ilusoria! 
Oh  mirage  falaz!   ¡oh  fé  irrisoria! 
¡Oh  íantasma!  ¡oh  visión  fascinadora! 

Con   angustia  bramó  el   desesperado 

Al  dolor  sucumbiendo 
Desvanecida  su   esperanza  viendo 
Cuando   creyóse  libre  y  fortunado 

Y  helo   allí,  al  alcanzar  la  dicha,  muerto. 

Esclavo  sin  ventura, 
¿Con  que  la  dicha  buscas?  la   huesa  dura 
Hallarás  de  la  vida  eu  el  desierto 
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A  UN  POSTASTRQ  INSOLENTE 


Yo  no  te  provoqué,  ni   alguna    ofensa 
Me  permití    interirte,  estoy    seguro: 
Que  tu,  en  vez,  la  paciencia  en  grave  apuro 

Con  injurias  pasísteme,  bien   piensa. 

Más,  yo  apelé  al  silencio  en  mi  defensa 
tada  vez  que  ofrecióse  el  trance  duro 
Y  siempre,   siempre  con  sarcasmo  impuro 
Hirió  á  mi  timidez  tu    desvergüenza. 

Hoy  *te  digo,   oh  aut^r  exliuberante, 
De  himnos  muertos  y    cánticos  nonatos 
Que  un  iusolent^^  fuiste  y  un  pedante 

¿Quieres  te  nombre  y  clave  en  la  picota? 
No   doy   notoriedad  á   mentecatos. 
Sí,  les    pego   eu  el  c  . . .  con  mi  bota. 
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IMPOSIBLES 


Quisiera  ser   el  rocío 
Que  llora  el  alba  sereua 
Para  colmar,   azucena. 
Tu   capullo,   oh  amor  mió; 
Mas   cou  pena  desconfio, 
Mientras  espero   día  y    noche 
Que  el  capullo  se   desbroche 
Cierres  tu   cáliz,  oh  flor, 
A   las  lágrimas   de    amor 
Que  yo  vierto  día  y  noche. 

Ser  quisiera  iris  hermoso 
El  que  en  el  cielo    se    pinta 
Para   ceñirte  cual  cinta 
Ese  talle  tan  airoso: 
Pero  mi   anhelo  ambicioso. 
Si  en  realidad  se  trocara 
¿En  don  mi   bien   lo   aceptara? 
Mi  dicha  á  tanto  no  alcanza, 
Porque  el    signo  de  la  alianza, 
En  mal  signo   se   trocara. 

Ser   quisiera  luz   de  estrella, 
Vestirte  con  sus  fulgores, 
Con  los  brillantes  colores 
De  la  Aurora  la  más  bella,- 


5Ias   mil    fulgores  destella 

Trt   hermoáiira,  y  ¿como  atino- 

A  eiialtecei*  lo  divino? 

¡Oh  ciia'.i    me:igaada  es   mi  suerte! 

Hasta  en   querer  conplacerti 

Como  hacerlo  yo  no  atino. 

Quisiera  ser  picaflor 
(Y"  no  soipschej  agravios) 
Para  V3lar  á  tus  labios 
A  libar  el  suave  amor 
Dá  que  rebosas,  oh    flor; 
Más  siempre  al  viento  aleteando 
Me  harás;  ¡ay!  dime,  hasta  cuando 
Ese  tu  amor  e3p3i*ar? 
¿Querrás,  la  flor  al  libar. 
Me  quede  iluso   aleteando? 

Quisiera  ser  mariposa 
Y  á   tu  pupila   acogerme 
Para  en  su  fuego  encenderme^ 
Pero  mi  alita  medrosa 
De  tu  mirada  enojosa. 
Huye  el  adusta  rigor. 
Yo  busco  el  fuego  de  amor 
Para  mis   alas  quemar 
Mas  me  arredra  el   afrontar 
De   tu  mirada  el  rigor. 

Ser  flor,  la  flor  ser  quisiera 
De  los  pensiles  de  Oriente 
Para  ataviar  esa   frente 
Con  galas  de  primavera 
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Pero  es  mi  suerte  tan  fiera 
Que  tu  mano   me   arrojara, 
Pues  temo  me  marchitara 
Tu  frente  al  tocar  divina 

Y  como  punzante  espina 
¡Ay!  tu  mano  me  arrojara 

Quisiera  en  fin  ser  collar 
De   perlas  de   gran  valia 
Para   poder  noche  y    día 
Tu  garganta  acariciar; 
Mas,  fuera  perlas    del   mar 
¿Mi  suerte   tu   no   empeoraras? 
¡Ah!    en   sueño   te   amedrantarás 
Como  opresa  de  un    dogal 

Y  arrojániome    por    tal 
¡Cuanto  mi  suerte  empeoraras'. 

Mas  llegara  á  ser  roció 
Iris,  astro,  perla  ó  flor 
Mariposa  rj  picaflor 

Y  aun  me  repudias,  bien  mió; 
Yo  esclavo  de  tu   albedrio 
¿Violar  querré  ru  decreto? 

¡No!  ....  ocultaré  en  mj  secreto 
El   pesar  que  me  tortura, 
Callaréj  mi    desventura 
Sin  quebrantar  tu  decreto. 

16  Nbre  1895 
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DECEPCIÓN 


Como   el  amigo  se  quejaba   un  .  día 
Desahogando  su   pena   en   triste   llanto 
En  la  íntima  amistad,  3^0    ahora   canto, 
Verso   es  lo    que  él  decía. 
"Siempre  en    amor   he  sido   sin   ventura 

Y  amé,  mal   que    me   pese,  muy  devera, 
]\íal  que   le    pese  á   mi  pasión   sincera 

Con  toda    su  amargura. 
Y,  ya  lo  sé,  jamás   á   quien  bien  ama 
Retorna   el  vano  amor   de  las    mujeres: 
No    quieren  bien  á  tí   que   bien    las  quieres, 

Sí,   á.   quien    amor  declama. 
¡Oh!  convengo:  el   hermoso  femenino 
Tener  puede  á  la  regla  una  excepción, 
Mujer   habrá  que  estime   la  expresión 

De  un  sentimiento  fino 

Y  alma  buena, — no   sé    quien    la    impulsaba 
Por  piedad  ó   por   dulce   simpatía 

Por  sedar   la   infeliz    melancolía 

Que   mí  alma   atormentaba 

Volvía  su   mirada   de  amor   llena 

A   este   pobre  mortal  que  no   la  olvida, 

Quizás   pensando   hacer  mejor  mi  vida, 

Más  calma  y  más    serena. 
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Mas  ¡por  Dios  que  es  mi  suerte  bien  menguada! 
La  pasión   tan  sentida  y   venturosa 
Conoci   de  esa  virgen   pudorosa, 

De  esa  alma  enamorada. 

Allá  cuando  ella,   querubín   del   cielo, 
Depuestas  ya  sus  formas  terrenales. 
Habitaba  entre  seres  inmortales 

La   mansión    del  consuelo. 

Al  conocer  que   aquel  tan  pui'o  amor 
En  su  virtud  permaneció  velado 
Temeroso  que    siendo  revelado 

Suíríera  su  candor. 

Evidente  el  sarcasmo  de  mi  suerte 
Apareció,  mi  ser  desesperado 
Encontraba  un  amor   tan  codiciado 
Despojos  de  la  muerte. 


.  .  .  Desde  entonces  en  todo   he  nautragado, 
Todos  mis  planes  paran    en  desquicio. 
Sobre   mi  ser  se  cierne  un   maleficio... 
¿Porqué  tan  desgraciado?... 

¡Ah!  estéril  lauda  siento   que  es   mi  vida 
Donde   no  abren  su  flor   las  ilusiones: 
El  buitre    de  las  torvas    decepciones 

En  mi   hondo  pecho  anida. 


En  el  erial  de  las  tristezas  crece, 
No  rosas  ni   claveles,  por  doquiera 
La  maleza:  es   al   sol  de   primavera 
Que    el  valle  réfloreca. 

Y  el  buitre  de  la  torva   decepción 
Que  bien  siento  en  mi  pecho  se  aquerencia 
Morará  allí  hasta  el  fin  de  mi  existencia 
A  roerme  el   corazón. 

Sin  ambición,  sin  íé.  sin  un  amor 
Ya    el  árido  vivir  me  desespera, 
Al    náufrago   del  que  huye  la  ribera 
Sucumbir  no  es   dolor. 

Inútil  me    consueles!....  ¡ah!,  sedienta, 
El  filtro  de  la  muerte  pide  el  alma; 
Al  abrigo  de  la  liuesa  alfin  se    calma 
Del    duelo  la  tormenta 

Fenescan  mis    desdichas  en  la  tumba: 
Cansado  de  la   lucha,  á  mi   destino 
Yo  me  e'itrego,   acabado  mi  camino 
Es  justo    que  sucumba." 

Dijo. — En  breve  las  ansias  roedoras 
Socavan   de  su  vida   los  cimientos: 
Nostalgias    añoranzas,  sentimientos 

Batiendo  á  todas  horas, 

Firmes,  con  la  piqueta   de   las  penas. 
Aquel  cuerpo  en  que  el  alma  se  repliega 
Asida  á  su  dolor   y  se  le  entregai 
Descantonado  apenas, 
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Le  derrumban  al  fondo    de  la  nada, 
Lo  derriban  en  brazos  de  la  muerte. 
¡Oh!  más    íeliz  censigue  de    esta  suerte 
Uniráe  Cf-n   su  amada. 


Ha  tiempo,  busqué   el  sitio  que  encubría 
El  polvo   de  esa    virgen  amorosa, 
Hallé  una  tumba;  Aquí  sobre  una    loza 
Dcicansa  en  paz  .  .  .  decía. 

.  .  .  Basta! — Tributo  á  ese  recuerdo  un  cauto, 
Sobre  sus  urnas  puse  un    pensamiento 
Pálida  flor  nacida  en    camposanto 

Que    ofrece    el   sentimiento. 
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A  UNA  HERf^OSÜRA  I^^TRATASLE 


Tendrás  tu    penitencia  en   el   peoatlo: 
Pava  alcanzar  la  fruta  apetitosa 
Experto   agricultor  escarmentado 
Xo  se   trepa  á   la  planta   si  espinosa: 

Con    varas   la  azota  despiadado 
Hasta  abatir   la   fruta   peligrosa. 
O  sin  plazo  la  entrega   al  viento  airad  >. 
Que  caiga  de   la  planta  perniciosa  .... 
.  .  .  .  ¡  Cuan   ledo   se  columpia    y    cuan    gallardo 
(De   punzantes    acúleos  revestido) 
En  su  tallo   el    capitulo    del    cardo! 

Flor   cual   tu    sin    aroma,  apercibido 
Aliincar  doquier   sin  compasión    el   dardo: 
Mas    tendrá,    como    tu,  su   merecido. — 

¡Pimpollo   maldecido! 
Tu   que  das  por  caricias    aspereza 
Que  en  vez  de  alhagos  ¡rústica   belleza! 

Al   labio  que    te   besa 
De  espinas  mil  impones    el  tormento 
Tu  destino  es  que    sirvas  de    alimento 

A    rústico  jumento 
Ea  justa  pauición    de  tu   inclemencia, 
Qué  en  el   pecado    está,  justa   sentencia 

Dice,    la  penitencia. 


ENSUEÑOS 


Por  las  regiones  del  ensueño,  errando 
En  alas  de  mi  loca   fantasía, 
Mi  espirita    scminániLulo    ag(  encia, 
Una  ilusión    de  amor   acariciando. 

Tocaba  el  viaje  ya  á  su    meta,   cuando 
Bon-ada  la  visión    que  pei'seguía, 
Oig-o  una  voz  que  oculta    me  decia: 
"Del   cielo  es    el  amor  que   estás    soñando". 

i  Del    cielo  !  .  .  .  ¡  oh  mi  perdida  bienandanza! 
¿Mi  amor  entonces  ya  ultratumba  mora  .  .  . 
....  O   solo  fué  un    engaño  mi  esperanza? 

Reiteró    la  voz:  "¡Mira!" — Cual   la  Aurora 
Que   ya  surgía  hermosa   de   bonanza 
Tu    surgista  en  mi  ensueño,  oh  Seductora. 
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LLANTO  DS  TEATRO 


Que    tu   llanto,    oh  nmjei-,    maldito    sea! 
Te  jactas,  tu,  de  un   coraaón  muy    tierno 
Porque,  si   por  solaz  en  el   invierno 
Asistes   en   Solis  á  la  Medea, 

¿Enjugarte   una  lágrima  te  vea?  .  .  . 
Los  celos  de  esa  ínria  del  Averno, 
Su  atroz  insania,    su   furor  materno, 
Todo  arte  .  .  .  ¿  y  tu    pupila   lagrimea? 

Sí,  maldito,  mujer,    sea  tu   llanto: 
Compasión   tienes   de  un   dolor  ficticio 
¿Y  por  lo   real  un  corazón  de  cauto? 

Di    ¿no  mandas   á   echar  incomodada 
Al  que   hambriento  te  pide   un  desperdicio 
De  ese  pan   que   le    sobra  á  tu   perrada? 

1895 


tíi^A'éI^t4íi«)y^Ató«^l«!SAií^tó*2^ 


A  UN  INDISCRETO    CURIOSO 


¡Sé  yo!  cuanta   tristeza  se  acumula, 
Cuanto  pesar  ocúltase   incesante 
Detras  del  antifaz   de   mi   semblante 
Que   mi  dolor   profundo    disimula. 

Y   aun  hay,  quien  felicítame   y   adula 
Por  mi  dicha  aparente,  á  cada  instante, 
Y  no  falta  ^uien  vé  de  mal  talante 
Mi  suerte  y  de  envidioso  se  atribula. 

Mas  ¡no  me    importa!  envidíeme  ó  me  quiera 
El  mundo  no  sabrá  mi  pensamiento, 
Mal  pese,  si  le  pesa,  al  indiscreto; 

Xo  oculto  de  mi  faz  so  la  visera 
Ni  envidia,  ni  odio,  ni  remordimiento, 
Xi  cuento  mi  dolor,  qué  es  mi  secreto. 

1896 
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POR  LA  RAZA  QUE  FUÉ 


Del  poh^o  de  esa  raza  tan  guerrera 
Que  cayó  cou  valor,  más  no  domada, 
¿Aun  reliquias  su  patria,  hoy  libertada, 
Conservará,  no  ha  duda,  y  las  venera?.., 

...  Si  revolver  el  suelo  se  pudiera 
De  nuestra  pampa  extensa,  accidentada, 
De  la  Raza  Charrúa  tan  mentada 
Algún  íosil,  quizás,  apareciera. 

¡Xo  más!!! — Xo  ha  tumba,  no  urna  funeraria. 
No  una  piedra  esculpida  tumularia 
Qufc  honre  de  aquella  tribu  la  memoria: 

Del  noble  sacrificio  que  nos  hable 
De  aquella  heroica  estirpe  incomparable 
No  hay,  nó,  una  sepulcral  dedicatoria. 
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POR   COLON 


Desprecia.  ¡Italia!,  á  ese  mundo  artero 
Que  lioy  te  niega  la  gloria  incomparable 
Que  en  ti  vierte  Aquel  Grenio  insuperable, 
Tu  hijo,  el  revelador  de  un  emisfero. 

¡Sin  par  en  tanta  hazaña  y  el  primero! 
Por  eso  con  sofisma    miserable 
Buscando  va  la  envidia  perdurable 
Otra  patria  al  marino  pordiosero. 

Pues  sí,  cual  ruin  en  su  ambición  frustrado, 
De  envidia  más  de  un  pueblo  y  de  despecho 
Hasta  más  no  poder  así  vocea: 

"O  no  he  de  ser  de  tanto  honor  privado 
"Y  á,  esa  gloria  han  de  darme  algún  derecho, 
"O  de  Italia  Colon  tampoco  sea". 

1896, 
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Adalid  animoso  de  la  ciencia 
Por  los  meandros  lóbregos  se  interna 
Del  Microcosmo,  asido  <á  la  linterna 
Que  le  alumbra,  su  genio  y  experiencia. 

Y  en  pos  de  su  quimera,  con  paciencia 
El  dédalo  sin  fin  de  la  caverna 
Humana  explora,  donde.  Hidra  moderna, 
El  Ycteroide  acecba  á  la  existencia. 

Al  fin  lampo  genial,  rasgando  altivo 
La  tiniebla  recóndita,  ilumina 
El  antro,...  allá  aparece  el  monstruo  esquivo. 

Dominador,  el  Grenio  le  fascina, 
Derríbale  á  su  planta,  allí  cautivo 
Por  un  golpe  certero  lo  extermina. 

189& 


—   3G  — 


í/lUERTE  DE  UN  PROLETARIO 


Da  hambre  extenuado,  por  el  frió  yerto, 
Solo,  en  su  cuchitril  destartalado, 
Un  anciano  indigente,  allí  olvidado, 
Que  fué  ya  obrero  laborioso,  experto. 

Gime.  A  la  zafia  del  destino  incierto 
Hoy  se  rinde,  vencido  y  resignado, 
El  descanso  á  su  cuerpo  fatigado 
A  la  huesa  reclamando  que  han  abierto. 

Explotó  su  labor  é  inteligencia 
Plutoci'ada,  ho}'  le  deja  en  el  invierno 
De  la  vida  que  muera  de  indigencia 

Y  se  hunda  al  fin  en  el  olvido  eterno. 
Tal  fenece  el  obrero  sin  herencia 
El  proletario  de  hoy,  paria  moderno. 

1896 
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BELLEZA  PLÁSTICA 


Al  vaciar  la  inmortal  naturaleza 
En  los  moldes  eternos  de  la  vida 
La  proteica  materia  que  fundida 
Incorpora  en  tus  músculos  nobleza, 

Del  fondo  inagotable  de  riqueza 
En  su  íecunndo  seno  contenida 
Arrancó  maravillas,  complacida, 
Para  labrar  tu  espléndida  belleza. 

Y  armonias  de  líneas  y  colores 
Sobre  el  tipo  ideado  combinando 
Según  leyes  de  estética  divina, 

Te  dio  tales  encantos  3'  primores 
Que  las  artes,  tus  formas  adorando, 
Van  en  pos  de  ti.  oh  Venus  peregrina. 
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A    UN    POETA 


Cierto  no  hay  Arte,  nó,  sin  Arraonia, 

Y  el  verso    en  que  domina  nos  recrea, 
Pero...  el  verso  se  impone  cuando  crea. 
Cuando  en  forma  y  concepto  es  poesía. 

Sí  concuerdan  vigor  y  melodía. 
Si  espejo  ñel  el  verbo  es  de  la  idea, 
Cuando  sentida  la  pasión  campea 

Y  en  todo  es  la  verdad  suprema  guia. 

Tal  es  el  verso  que  yo  admiro  ¿entiendes, 
Poeta?...  Tu  admirador,  me  inclino 
Ante  el  genio  que  así  interpreta  el  Arte, 

Pero  ¡que  A  te  diíicil!  m?  comprendes:..- 
Ademas  de  sentirla,  algo  divino, 
No  sé  que  has  menestar  para  elevarte. 
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EL  VSESO  ADOPTA  LA  RIMA 


Por  el  eco  anunciada,  su  pregón  lisong^ero, 
Trovadora  del  Pueblo  la  ágil  Rima  acudía 
A  las  fiestas  del  Ritmo  de  sin  par  armonía 
Donde  el  Verso  tronaba  escandido  y  severo. 

"¡Oh!  bien  veng-a  la  Rima  la  que  amó  el  Romancero, 
"Que  á  cantar  espontánea  y  sonora  se  avia 
"Con  los  clásicos  Himnos  como  en  Trovas  del  dia 
"¡Oh  que  fiesta  gloriosa  si  la  admita  el  Austero! 

A  la  Rima  parlera  la  del  timbre  sonoro 
Asi  cantan  gemelas  y  la  Estrofa  y  la  Estancia 
Aplaudiendo  concordes  su  gentil  consonancia. 

¡Oh!  galante  es  el  Verso  y  al  mirar  un  tesoro 
En  la  Rima  tan  bella,  con  la  bella  comparte 
El  reinado  del  canto  y  las  glorias  del  Arte. 
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No  me  rompan  la  cabezal  considero  á 
la  costurera  como  una  bestia  de  ca.'ga, 
cuando  no  puede  más  aguantar  y  se  he- 
cha al  suelo,  se  le  quita  los  arreos  y  se 
ensilla  otra. 
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ANATEVIA 


Musa  de  Juvenal, 

Férula  intatigable  de  los  vicios, 

De  la  maldad  persecutora  ardiente. 

Presta,  oh  Diosa,  á  mi  espirita  apocado 

La  impávida  íacúudia  de  tu  aliento, 

Tu  diviuo  turory  sagrada  ira 

Transmíteme,  sostén  mis  energías 

Hasta  que  cumpla  el  acto  de  justicia 

Que  mi  viril  indig-nación  me  inspira: 

Acompáñame,  quiero 

Para  etica:í  remedio  de  codicia 

De  logreros  rapaces  y  escarmiento 

Las  ronchas  de  tu  látigo  candente 

Estampar  sohre  el  rostro  de  perversos: 

Quiero  con  el  empuje  de  mis  versos 

—   41    - 


Sin  coyaiida  á¿  escu¿la  que  lo?  miza 
Ni  traba?  de  cenáculos  p alantes, 
Tan  libres  como  inlómitos  corceles 
Qne  sin  inancli.x  servil  que  los  aírente, 
Cruzan  par  la  llanura  galopantes... 
Quiero  luchando  en  pro  di  los  humildes 
Al  empuje  de  versos  semejantes 
Alzar  en  la  picota  á  los  bandidos: 
Versos  anárquicos  invoco,  unidos 
Por  firmes  eslabone  j 
De  rudos  consonantes 
Que  estallen,  al  sonar,  con  estampidos: 
Quiero  por  la  potencia  de  esos  versos 
Templados  en  la  íragua  del  derecho 
Por  la  justicia  y  la  razón  forjados 
Punir  la  repugnante  prepotencia 
Con  que  opriman  al  débil  los  malvados. 
— No  me  encaro  á  los  reos  de  presidio 
Que  cumplen  de  sus  culpas  la  condena: 
Son  blanco  de  mis  iras  los  bribones 
Que  en  libertad,  á  escarnio  de  las  leyes, 
Ostentan,  indolentes,  sus  rapiñas, 
Que,  monstruos  de  avaricia. 
Mientras  colman  sus  arcas  de  doblones, 
La  débil  energía 
De  seres  extenuados  abrumando 
Con  labor  inaudita  que  entristece 
Se  exceden  en  crueldad  á  tal  extremo 
Que  ha?ta  del  pobre  pan  de  cada  día 
Defráudanlos,  trocando 


En  inmenso  martirio  la  existencia... 
Que  sitiando  por  hambre  la  indigencia 
¡AU!  reducen  á  angustia?  lastimeras 
¡Tan  liondaí!  á  las  míseras  obreras 

De  la  aguja,  que  logran  despojarlas 
¡Ay!  del  fruto  infeliz  de  sus  fatigas. 
¡Oii  infames  por  codicia! 
Mientras  la  Musa  audaz  de  la  Justicia 
Os  vaya  deparando  este  suplicio 
Do,  al  fúnebre  redoble  de  mis  rimas 
Llegaréis,  mal  que  03  pese  el  sacrificio 
Por  la  cuesta  escarpada  de  mis  versos, 
Quiero  antes  que  subáis  cá  la  picota. 
Bajéis  k  responder  en  este  juicio. 
Seguidme:  par?  objeto  de  escarmieut:». 
De  estos  pueblos  en  justo  desagravio 
Que  ejemplo  de  avaricia 
Al  vuestro  semejante  no  sospechan 
Ignaros  de  tan  bárbai'a  sevicia. 
A  vos  reos  de  les  i  humanidad 
Yo  os  acuso:  á  probar  la  iniquidad 
De  vuestro  corazón  endurecido 
Yo  al  Tribunal  del  mando  me  presento. 
Patrocina  mi  causa  la  justicia, 
¡Dios!...  El  contuadirá  vuestra  malicia: 
Sobre  firme  cimiento 

De  pruebas  que  la  voz  de  la  Verdad 

Viene  de  toda  prisa  acumulando. 
Levantaré  una  mole  irremovible 

C  )n  los  autos  de  acusa  que  presento 


Y,  mole  abrumadora 

Allí  á  perenne  té  de  vnestra  infamia, 

]0h  ruines  que  afrentáis  á  la  Piedad! 

Quedará  como  digno  monumento. 

Y  tu  me  auxilia,  oh  Musa  vengadora. 


Con  pié  incansable,  movimiento    imprime 

Al  voluble  pedal  la  costurera, 

Al  pedal  que  enlazado  en  la  polea 

Lúbrica,  escurridiza 

Con  el  brazo  veloz  de  la  correa 

Arroja  en  raudos  giros  el  volante 

Y  este,  frenético  en  redor  girando 

De  su  eje,  zumba,  gime, 

Luego  al  roce  del  aire  que  electriza, 

Al  moderar  su  frenesí  rodante, 

Cual  cansado  animal  sopla  y  jadea, 

Más  de  energías  productor  primero 

Con  vigor  indomable  impele,  empuja 

El  terso  árbol  de  acero 

De  quien  activo  impulso  recibiendo 

Allá  la  austera,  laboriosa  aguja 

Rápida  cumple  su  fatal  tarea. — 

Oh  mártir  de  la  máquina  de  Singer 
Escarnecida  obrera. 
Esclava  de  la  aguja  por  la  vida, 
Perpetuamente  á  la  labor  uncida 
Como  á  sólido  3'ugi>  vil  jumenta, 
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Mendiga  siempre  de  uu  fatal  mendrugo 

Esa  corta  ración  de  araarg-o  pienso 

Que  tu  ímproba  hambre  k  redimir  no  alcanza 

Pero  tu  humana  dignidad  aíreutaí 

Mercenaria  servil,  sin  esperanza, 

Cuya  sangre  y  sudor  lubrificando 

El  áspero  rodaje 

De  la  máquina  cruel  que  te  devora 

Al  amo  del  taller,  á  tu  verdugo, 

Minotauro  que  en  sangre  se  alimenta 

Le  das  con  tu  labor  de  noche  y  día 

Gran  parte,  la  mejor  de  tu  existencia: 

A  ese  que  calculando  la  exigencia 

De  tu  miseria  extrema  y  desamparo 

Reduce  á  la  expresión  de  su  codicia 

El  precio  del  trabajo  que  has  cumplido: 

A  él  que  entre  los  cordones  apretados 

De  su  bolsa  que  cierra  á  la  indigencia 

Acalla  sus  escrúpulos,  sofoca 

El  sombrío  tenaz  remordimiento 

Y  comprime  el  agónico  estallido, 
Postrer,  de  su  conciencia, 

Y  entonce  arrebatando  de  tu  boca 
Ese  pan  con  que  tu  hambre  adormecías 
Que  en  monedas  de  cuño  ha  convertido 
Por  arte  de  avaricia,  al  férreo  cofre, 
Do  encierra  sus  caudales,  lo  confía 

Y  de  allí,  como  avaro  disoluto. 

Qué  es  malgrado  sus  canas  libertino, 
Mal  que  le  pese  á  tu  hambre  y  tu  mise-ría, 
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De  tu  fatal  necesidad  tributo 

A  su  lujuria,  arroja  á  manos  llenas 

De  tu  constante  afán  el  triste  íruto 

Al  jueg-o  entre  tahúres  de  casino 

O  á  las  bacantes,  beodo,  en  sus  orgias. 

Tal  es  tu  condición,  oh  proletaria, 

Tal  es  el  Minotauro,  oh  costurera, 

Sórdido  monstruo  que  brotó  del  cieno 

De  ésta  época  venal  y  de  cinismo. 

De  vil  mercantilismo, 

De  ególatras  fecunda  y  sibaritas, 

De  vampiros  en  fin 

Que  sin  piedad,  á  expensas  incesantes 

De  tu  agotada  juventud  paciente, 

De  tu  existencia  ruin 

Por  penurias  sin  cuento  y  irivaciones 

Por  labor  inaudita  y  hondo  ayuno. 

De  vino  0-Porto  y  buen  Champan  se  ahitan 

De  selectos  manjares  se  atiborran 

E  instalan  en  magnificas  mansiones 

A  templos  semejantes 

Su  corpulencia  de  Moloc  moderno. 

De  burgués  parvemí  su  petulancia. 

Más  ¿que  importa  tu  suerte 

Al  minotauro,  mercenaria  obrera? 

¿Qué  tu  miseria  y  quejas  importunas? 

Enferma  de  clorosis, 

Con  tu  tos  pertinaz,  fiel  mensagera 

Del  morbo  invicto,  (cruel  tuberculosis) 

G-rito  de  alarma,  fúnebre  chasquido 
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Del  golpe  meditado  de  la  muerte, 

Pretendes,  majadera, 

El  sueño  perturbar,  las  digestiones 

De  ese  pletórico  señor  que  cuenta 

Sus  pesos  por  millones? 

¿Tu  que  por  no  morirte  de  repente 

De  hambre  aguda  é  inedia  á  fuertes  dosis 

Y  poder  poco  á  poco  consumirte 

De  anemia  en  mesuradas  proporciones 
Imploras,  miserable  pordiosera, 
Una  limosna  vil  de  su  trabajo?.... 
¡Temeraria!  ¿y  te  yergues  protestando 
Contra  la  eterna  ley  délos  destinos?.... 
¡Oh!  aprende  tii  también  á  bien  hallarte 
Con  el  hambre  normal  de  tu  miseria 
Como  siempre  bien  se  hayan,  resignados 
Conformes  con  su  hartura 
De  la  tierra  los  bienaventurados. 
Así,  no  más  querellas  jemebundas. 
Levanta  tus  pupilas,   apagadas 
Como  cielo  nublado  en  noche  oscura 

Y  consiéntele  á  tu  amo 

Que  en  los  dias  que  Dios  le  ha  prometido, 

Prosiga    disfrutando 

Del  placer  de  sus  cenas  regaladas 

Y  duerma  en  paz  sus  siestas  más  profundas. 
¿Que  entiendes,  mujerzuela  sin  ventura, 
Alcanzar  con  tus  voces   lastimeras?  .  .  . 

Ya  comprendo :  que  en  tu  Ínfima   pobreza 
Imposible  es  vivir   con  tu  trabajo 
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Dignamente. — ¿Y   que  importa  á  tu  patrono 

Si  al  fin  te  prostituyes  ó  revientas  ?  . .  . 

¡  Üli!  quitate  una  vez  de  su  presencia, 

Al  extremo  no  apures  su  paciencia 

Que  deba  repetirte  con  encono  : 

"  Libradme  una  vez  de  ese  fastidio 

"  De  tantos  gimoteos, 

"  Bestias  de  cai'ga,  obreras  harapientas 

"  Las  unzo  al  mismo  yugo  en  mis  talleres. 

"  ¿  Agobiadas  sucumben  al  trabajo? 

"  Les  quitó  los  arreos, 

"  Con  ellos   otras  ciño  y,  breve  plazo, 

"  Bajo  aquel  yugo  á  turno  las  reemplazo 

"  Que  importa  si    son  bestias  ó  mujeres!" 

— Plebe  de  condición  y  proletaria 

Nacida  en  un  rincón  de  conventillo 

Eres  menos  que  un  paria, 

Vil  bestia  enjaezada,  una  jumenta 

A  gemir   condenada  mientras  viva 

So  un  trabajo  opresor  por  leve  pienso. 

Hasta  que  llegue  el  día 

En  que  el  cansancio  agote  tu  energía 

Y  agobiada  sucumbas  bajo  el  peso 

Que  el  poder  de  tus  miembros  no  tolera 

Y  así  puedas  yacer  eternamente. 
Entonces  libre  ya  de  tus  albardas 
Que  ban  de  oprimir  los  pobres  flancos 
De  otra  acémila  humana  sustituta, 
Estorbo  de  la  tierra, 

Inservible  alimaña  pestilente, 
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Abono  de  los  campos, 

(Dechado  de  virtud  ó  prostituta) 

Bajarás  al  común  estercolero 

A  pudrir  en  tu  fosa  ¡finalmente! 

Tal  es  el  premio  que  luchando  austera 

Con  heroico  tesón  por  la  existencia 

Recibirás  al  fin  de  tu  carrera, 

Tal  es  la  recompeusa 

De  tu  labor  asidua  y  tu  constancia, 

De  tu  ejemplar  valor  en  la  desdicha. 

El  compenso  que  á  tanto  sacrificio 

Te  depara  un  ^patrono  sin  conciencia, 

Que  hoy  mercader  logrero, 

Hibrido  de  pirata  y  de  tirano 

Por  una  ley  moral  de  transformismo 

Será  la  encarnación  del  usurero. 

Pues  bien,  en  holocausto  á  su  codicia, 
A  esa  de  lucro  sed  inestinguible, 
A  esa  aurí  sacra  fames  sin  ejemplo 
Arrójale  tu  ser 

Arrójale  á  ti  misma  en  alimento. 
Dale  al  horrendo  monstruo  de  avaricia 
Esa  única  burbuja 

Que  en  tu  pecho   aún  levántase  de  aliento, 
Entrégale  el  postrer 
De  tu  sangre  paupérrimo  elemento, 
Y  ¡á  trabajar!  á  trabajar  obrera! 
ün  átomo  aún  te  sobra  de  existencia... 
¡Valor!  oprime  tú  pedal,  empuja, 
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Haz  que  gii'e  frenético  el  volante, 

Tu  alma  noble  de  obrera  inteligente 

Trasmítela  á  la  aguja, 

Con  la  acción  eficaz  de  tus  sentidos 

Iníúndele  potencia  y  movimiento. 

¡Que  palpite  al  compás  de  tus  latidos!... 

¡Así!  empotra  en  la  maquina  tu  cuerpo, 

Todas  allí  tus  víceras  estruja, 

¡Sus!  magulla,  magulla  tus  pulmones 

Hasta  que  brote  sangre  de  tu  pecho: 

¡Tose!,  ¡tose!  y  k  despecho 

De  la  tisis  que  muerde  en  tas  entraaa» 

De  tus   músculos   flácidos  exprime 

Ese  resto  latente  de  energía : 

No  importa  que  trastornes   en  tu  seno 

Las   funciones  que  rigen   tu  organismo, 

Que  sutras  la  neurosis 

De    extenuante  atrabílico  histerismo, 

O  extirpes  de  tus   víceras   muliebres 

La  virtud  misteriosa  que   te  impulsa 

A  perpetuar  la   vida  en  nuevos  seres : 

Cómplice    de  tu  propia  desventura 

Amalgama  la  esencia  de  tu  espíritu 

Con   la  materia  ruda  que    al   tenerte 

Deíórmate  y  tritura, 

Compenetra  tu  ser  inteligente 

Con  su  duro  implacable  mecanismo, 

Con  toda  abnegación  por  altruismo 

Inmola  al  Miuotauro  tu  existencia. 

Cesa  de  ser  mujer, 
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Deja  de  ser  persona, 
Eenuncia  á  ser  divina  criatnra, 
Degrádate:  sé  autómata  inconciente, 
Máquina  de  coser. 

Oh,  Potencia  del  músculo,  agotada 
En  el  recio  trajín  por  el  mendrugo 
Que  al  ñn  de  la  jornada 
Perecerás  de  inedia  y  privaciones 
Presa  del  capital  que  te  anonada: 
Etérea  inteligencia,  continada 
En  la  estrecha  armazón  de  la  materia 
Que  para  tu  suplicio  á  las  funciones 
Te  amarra  de  la  orgánica  existencia, 
Romped  vuestras  prisiones; 
Si   esta    vida  terrena  no   es  posible 
Conciliar  con   la  paz  y  la  ventura 
¿Repudiar  esa  carga  de  violencia 
Uu  crimen  constituye,  una  locura? 
¡Ah!  el  olvido  y  reposo  que  anhelamos 
Del  no  ser  nos  lo  brinda  la  inconciencia, 
Organismos  exautos  de  energía 
Tornad  al  torbellino  nebuloso 
Do  duermen  los  disueltos  elementos, 
Radad,  dispersos  átomos  sin  nombre 
Por  el  vacuo  inñnito  de  la  nada. 
¡Ah!  tan  funesto  el  don  de  la  existencia 
No  vale  el  cruel  tributo  de  tormentos 
Que  avara  nos  imponen,  oh  Natura... 
—¿Qué  he  dicho?...  ¡oh  vil  blastemia!  ¡perdonad!. 
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Músculo,  Inteligencia,  ¡eaf  abi-azaos, 
En  ese  abrazo  fraternal,  estreclio. 
De   la  materia  fuerte  y    pensamiento 
Aunad  la  resistencia  y  el  derecho. 
En  celo,  fortaleza  y  caridad, 
Para  la  grande  empresa  coaligados, 
Pi'oletarios,  luchad    con  heroismo: 
El   corazón  en  la  esperanza    nueva. 
Fija  la   pupila   allá   en  el   finuamento, 
En  el  Sol   de  Justicia  y  de  Igualdad, 
Luchad,  bravos,  por  toda  libertad, 
Sin  dolosa  traición  ni  antagonismo 
Luchad  por  la  futura  humanidad. 
Por  la  gran  redención  del  Universo 
Luchad,  por  la  común  felicidad, 
Luchad  por  la  gran  Fé  en  el  Socialismo... 
— ¡Cobardes!  los  suicidas 
Soldados  que   se  apartan  de   las  filas 
Cuando   3'a  la  guerrilla    se  despliega, 
Huyen   del  riesgo,  esquivan  las  heridas, 
Con  recelos  insanos 

Ven  mil  espanta  s  de   alma  amedrantada, 
Miran  doquier  fantasmas  y  portentos. 
Pierden    la  adarga  y  huyen  sin  espada : 
Su    auxilio  no  esperéis,  héroes  caldos, 
Durante  la  refriega: 
Los  aplausos  marciales,  al   valiente 
Tan  gratos,   aborrecen  sus  oido?  : 
No   rosará  su   frente 
iNó!   el  ósculo  sublime  de  la  Gloria. 
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A  los  buenos   el  triunfo,  Proletarios 

A  la  lucha    hasta   el  tin,  perseverantes, 

A   la   lucha   que   vuestra  es  la  victoria. 

Oh  altanero  señor  de  la  costura. 

Inflexible  tirano  del  taller, 

Postrada  de  tu  tienda  en  el  umbral. 

Ves,  víctima  inmolada 

A  la  triste  miseria,  á  la  fatiga, 

A  la  heraotisis  del  momento  á  caso, 

Á  tu  codicia  sórdida,  oh  vampiro, 

Obrera  diligente,  una  mnjer, 

Yace  á  tus  plantas  ¡Pobre  costureraJ 

En  su  trance  postrer 

Tu  auxilio,  por  sus  hijos  suplicando. 

Implora  con  su  agónica  mirada, 

Con  su  voz  que  interrumpe  el  estertor. 

¿Comprendes,    díme,    la  final  angustia 

De  esa  alma  aniquilada?.... 

¿El  sublime  valor, 

El   sacrificio   de  esa  vida   austera 

En  aras  del  deber  sin   recompensa?... 

¡Ah!   en  vano  te  suplica  la   cuitada  : 

A   alma  obtusa   que   la  codicia    embota 

Xo  impresiona  el  expectro    del   dolor 

Que  cae  ¡mísero  dolor  de  ilota!... 

Inaccesible  á   la  piedad  tu  pecho 

De   oro  henchido,    cerrado  á   pedernal 

Y   reforzado  á  lodo 

Permanece  ante   ajeno   sufrimiento 
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Como    de   indiferencia   anastesiado : 

Yo  leo  en   tu   mirada  de   beodo 

El  atroz  pensamiento 

Que  en  el    sieno   trivial 

De  tu  cerebro  opaco  gruñe  inmundo: 

"  y  haya  un  cadáver  más  ¿que  importa  ai  mundo?" 

Y  levantas  los  hombros  satisíecho. 

— ¡Sus!  de  una  coz  arroja  al  albaüal 

A  la  importuna  que  te  estorba  el  paso, 

Aparta  el  cadáver  delator 

De  tu  barbarie  extrema, 

De  ante  la  muchedumbre  exasperada 

Que  en  redor  de  la  muerta  aglomerada 

Señalándote  autor  del  triste  caso 

De  cólera  bramando  y  de  dolor 

Te  escupe  en  pleno  rostro  su  anatema. 

24  de  Febrero  de  1905. 
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De  sns  harapos  sórdidos  hundido 
En  la  miseria  abyecta,  jemebuudo 
So  el  fardo  de  su  infamia,  en  el  protundo 
Mar  de  sus  vicios  náufrago  perdido: 

Humilde  hoy,  suplicante  y  compungido. 
Luego  procaz,  cruel,  pértido,  iracundo, 
El  íavor  que  le  niega  airado  el  mundo 
De  la  bondad  implora  el  tementido, 

¡Y lógralo!  amplio,  noble,  generoso, 
A  un  pacto:  que  en  enmienda  del  pasado 
Merecedor  se  haga  del  don  presente. 

¿Lo  cumple?  Harto  que  fué,  álzase  alevoso 
Contra  su  bienhechor  cual  la  serpiente 
jY  hierey  despoja  á  aquel  que  lo  ha  salvado!.. 
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El  Arte  persigue  la  forma 


A  UNA  MODELO 


El   carmín,   que    exprimido    de   la  rosa 
Oi-la  el  labio  á  tu   boca   femenina 
Y  enciende  tu   mejilla  niborosa. 

La  esmaltada  blancura 
Que  á  la  nieve   copió  tu   dentadura, 
De   tu  cuello  y  tus  manos  la   purísima 

Tez,   suave,   alabastrina, 
La  luz   de  tu   pupila   limpidísima 
Por  do  se  asoma  tu  alma   de    Sirena,. 

Tu  trente  despejada 
Que   del  nacaí*  imita   la  tersura, 
Tu  blonda  cabellera  tan  sedosa, 

Ambarina  cascada 
Que  flu3^e  por  tus  hombros  caudalosa,. 
Tu   nariz  intacliahle,  modélala 
Con  el  arte  severo  de  un  Ticiano 
Autor  de  tantas  telas  inmortales. 
Tu  oreja  sonrosada,    transparente 
Ya  vaciada   en  los  moldes   que  en     Oriente 

En  el  Indico    Océano 
Usa  para  sus  valvas  madreperlas 
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El  Gnomo  misterioso   de  los  mares. 

Tus  senos   reclinados  muellemente 

En  la  prisión  de  tul  de  tu    vestido 
Dos   frutas  deliciosas 

Que  al  vaivén    columpiadas   de   tu  aliento 

Porflando  solicitan  del   sentido 
Caricias  voluptuosas, 

Tu  alto   talle  que  cimbrase  indolente 

Como  ramo   flexible  de  palmera 

Como  sauce  mecido  por  el  viento 

Mientras  un    brazo  espera 

Que   con  lazo  amoroso    lo   sustente, 

De  formas  elegantes   tu   cadera 
Soporte  de   tu  artística  cintura 

Cual   sueñan  la   tuviera 
Venus   ideal   primero  de  hermosura, 
Tus   sayas,  como   ensueños    vaporosas 

(Burbujas   dilatadas) 
Ya  bajen  curvilineas    y  sinuosas. 

Rodando  fragorosas 
Como    ondas  cuando  bullen  agitadas. 
Ya  arrójense  flotando  en  pos   d<'\  viento 
Cual  nubes  vagabundas  por  el  cielo 
Velan  tan  bien  tus  formas  codiciadas 
De   tan  sutiles  blondas   ideales 
Que,  lejos  al  perderse,  tu  silueta 
Eemóntase.   parece, 
Allá  por  los   espacios  siderales, 
¿Y  tus  pies?  ¡tan  pequeños!  un  juguete 
Que  en  mi  mano  cupiera  por  entero, 
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Yu  he  visto  el  borceguí  con  que  los  calzas 
Exibirse  en  la  tienda  de  un  joyero. 


Dig'o.  son  estos  los  primores  raros 
Que  en  ti  labró  la  pródiga  Natura 
Para  alzar  de  tu    estética   persona 
La  estatua  sin  rival  en  hermosura. 

Saber  no  quiero  si,  atronado  el  sexo, 
A  manera  de  espíritus  arcanos 
Aun  tienen  por  exti'año  privilegio 
Su  castidad  tus  músculos  humanos. 

Sé  que  ¡Oh  Reina  de  plásticas  bellezas! 
Si  admirara  tus  formas  femeninas 
Praxíteles,  por  Frine  te  trocara, 
Donde  copiar  sus  Venus  tan  divinas: 

Si  aun  cantara  el  autor  de  los  proverbios 
De  su  mística  espósalos  encantos 
De  argumento  adecuado  te  eligiera 
Al  voluptuoso  Canto  de  sus  Cantos: 

El  propio  Pigmalion  que,  enamorado, 
Adora  la  deidad  qne  el  mismo  crea, 
¡Oh!  viera  el  tus  hechizos  y  te  amara 
Como  no  amó  jamás  á  Galatea: 

Rafael  que   las    íoi'mas    endiosara 
De  la  que  amó    hermosura   peregrina, 
En   tí  hallara   su   ideal,   si   renaciera. 
Cual  lo   encontró  en  su    bella   Fornarina. 
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No    he  de  satisfacer  á   pudibundos 
Qne   inquietos  me  cuestionan    cada   istante 
Por  ver  si  de  tu  espiritu    impalpable 
Nos  refleja  la  imagen  tu   semblante. 

Grabados  en  tus   íormas  exteriores 
Eindo   culto    á  las  leyes  de  la   estética, 
Para  admirar  tu   plástica  belleza 
No  he  menester  filósofos  con  Etica. 

Suprema  condición  de  lo  perfecto 
Es  la    forma,  si  bella   por  natura, 
¿El   pintor  evoca   aniveles  felices? 
Lo    que  quiere  ante  todo  es  su   hermosura 

Modelo  puro   de  Madonas,    canta: 
¡Evohéü!    si  te  place,  ó   el   salterio : 
Pide  el  artista  un  músculo    corre<;to 
Del    prostíbulo  venga  ó    monasterio. 

Para   el   Arte  ;,que  importa   si   indolente 
Es  ó  no  la  pintada  mariposa? 
¿Si  tiene  ó  no  virtudes  curativas 
En  su  encarnado  pétalo  la  rosa? 
¡Oh!  cuívU  hermosas  brillan  tus  escamas. 
Crótalo,  allí  en  acecho  entre  las  breñas. 
¿Empozoñas?...  al  sol  no  menos  brillan 
Las  escamas  que  hermosas  nos  enseñas. 
Cierto  es  un  acto  bárbaro  que  cabe 
Tan  solo  en  el  cerebro  de  un  furioso, 
El  incendio  de  Roma,  mas  por  eso 
¿Menos  el  espectáculo  es  grandioso! 
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Grata  es  la  luz  rosada  de  la  Aurora 
Que  tifie  en  la  mañana  el  horizonte: 
Mas  hondamente  el  ánimo  impresionan 
Los  fulgores  vulcánicos  de  un  monte. 

Colibrí  de  los  trópicos,  condensa 
Tu   color  de   esmeralda  titilante, 
Mientras  el  Arte  sienta  la  belleza, 
Tendrá   su   miniatura  interesante. 

Yerdinegi'os  Ceibos  de  mis   bosques 
Dadles  racimos   de  ocre  á  los  pintores, 
Gustan  las  simuladas   mariposas 
Al  que  sabe  pintar  las  bellas  flores. 

Tintes  de  un  crepúsculo,   esmeraldas 
De  la  selva,   esplendores  de  plumaje, 
Seducción   de   las    íormas,  del   Artista 
Son    tema.  íondo,    todo    su  bagaje, 

Qué     es    el   único    maestro   insuperable 
Del  genio   creador  Xaturaleza 
Y    so  cualquier  concepto  para  el  Arte 
Tipo,  expresión,  modelo   de  Belleza  : 

Y  tu,   Belleza   Eterna   Femenina, 
Como  quiera,   en   tu   forma  seductora, 
Entanto  el  hombre  aprecie  la  Hermosura 
Serás  del  Arte  Musa  inspiradora. 
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AQUELLOS    BESOS 

Si,  te  besó  con  besos  fervorosos : 
¿Con  más  pasión   besarte  quien  podría?... 
¡Verdad  que  las  primicias  recibía 
De  tus  labios  en  besos  deliciosos! 

Y  no  eran,  nó,    mentidos  ó  engañosos 
Los  besos  que  cambiabais  aquel    dia: 
De  vuestra  más  sincera  simpatía 
Prenda   eran  vuestros  besos  amorosos. 

Mas    tus  labios  novicios  en  dar  besos 
Exhalaban  tus  besos  en  sus  labios 
Como  murmullos  plácidos  de  rezos. 

Sus  labios   que   en   dar    besos   ya   eran  sabios 
Con  las  notas  más  vivas  de  sus  besos 
Tocaban  su  gran  marcha  por  tus  labios. 
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DESOLACIÓN 


'^  Dejadme  á  mi  también  morir,  gemía 
Madre  infeliz  entre  sollozo  y  llanto, 
Alma  y   cuerpo   d«slieclios  de  quebranto, 
^lientras  e»  si  de  un  sincope  volvía, 

''Dejad   que  yo  rae  muera,  repetía, 
"  Pues  que  se   ha   muerto   la   hija  que  amé   tanfo" 
Y  asi   á  la  difunta,  en  camposanto, 
La  demente  llamándola  seguía. 

"  Mi  gloria,  mi   tesoro,   mi    ventura 
"  Todo   con  ella  ¡todo!  ha  fenecido. 
"  ¡Ay!   ¿del    mundo  _|  y    la  vida  queme  espera?.. 

*'  De  una  tumba  cuidar  la  loza  dura... 
"  Desear  sin  esperanza  lo  perdido... 
"  ¡Mejor  morir!...  dejad  que  yo  me  muera... 

Mavo  12   1899 
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I  I 

Traspasada  está  mi  alma  por  la  pena, 
¡Hórrida  peua...  atroz...  inconcebible!... 
De  tan  desesperada,  me  condena... 
¿Mitigarla?...  no  espero.:,  ¡es  imposible! 

¿Y  tu  puedes,  Señor,  con  tal  condena 
Imponerme  snplioio  tan  horrible?... 
Al  tremendo  dolor  que  me  enajena 
¡Ay!  la  muerte...  ¡la  nada  es  preferible! 

¡Ah!  transige,  Señor:  que  por  amaños 
Calumniada,  jamás  me  rehabilite, 
Me  agravien  todos,  mi  salud  destru^'e, 

Péname  en  purgatorio  por  mil  años, 
¡Ah!  el  prodigio  de  Lázaro  repite. 
Tu  la  hija  que  perdí  me  restituye- 
Mayo  12-1899. 
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LA  CAÑA  Y  LA  ENCLNÍA 


A  impulso    de  la   brisa,  que   en  otoño 

Suele  buscar  quimera, 

Traviesa  y   retozona, 

A  las  zarzas  urañas    de  la  vera, 

Se  vuelve  á   cualquier  lado  inútilmente 

La  caña,  hueco  retoño, 

Hija  del  charco   y  de   una  raiz  rastrera 

Y  agitando   el  penacho  de  su  frente 
Enfática  y  zumbona: 

"  Cuantos  inviernos  hace 

Que  os  repite   sus  plácidos  arrullos 

El  anciano  Diciembre,  bisabuela? 

Decídmelo   si  os  place." 

Pregunta    á  uiaa  encina 

Que  corpulenta  y  añosa 

Se  abrazaba  tenaz  á  la   colina 

A  cuyas  ubres  de  ama  cariñosa 

Nutrióse  de  la  infancia, 

Y  con  pausada   voz,   sin    arrogancia : 
"  No  tengo  inconveniente,  picar uela  : 

Si  bien  recuerdo,  hoy  cumplo  más  de  un  ciento 
Y...   muy  conforme  estoy  por   el  momento 
¿Quieres  más?...   La  vetusta   solitaria 
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Responde  k  la  indiscreta. 
"Pues  atrasada  estáis  en  crecimiento: 
No  envidio  vuestra  suerte,  oh  centenaria, 
Yo  aun  no  he  cumplido  un  año  cabalmente 

Y  ya,  sin  empinarme,  con  mi  frente 

Os  alcanzo  á  los  hombros:  á  ir  creciendo 
En  estas  proporciones,  ciertamente 
Voy  á  ponerme  al  habla  con  los  astros 

Y  á  barrer  con  mi  altísimo  plumero 
Las  telarañas  mil  del  firmamento, 

Las  que  anublan  la  faz  del  gran  lucero: 

Digo,  antes  que  yo  cumpla  la  mitad 

De  los  años  que  vos  lleváis  á  cuesta;,. 

''Hija,  será  verdad, 

Y,  entre  paréntesis,  sé  más  modesta, 

Pero  lo  que  por  rapidez  se  gana 

Se  pierde  eñ  consistencia: 

Tal  de  la  flor  la  efímera  existencia, 

Nacida  ayer,  marchita  está  mañana. 

Es  regla  universal  no  desmentida 

Que  lo  que  á  prisa  se  hace,  no  se  alcanza 

A  fundar  sobre  sólido  cimiento 

Ni  menos  constituye  un  monumento 

Que  pueda  prometernos  larga  vida: 

Una  obra  que  talvez  es  agradable 

Que  llama  la  atención  porque  vistosa; 

Mas  como  es  una  cosa 

A  remate  llevada  á  la  ligera, 

Que  sobre  un  plan  pensado  no  descansa, 

Forjada  sin  mayor  detenimiento, 
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Vaciada  en  molde  sin  entendimiento. 
Obra  es,  por  imperfecta,  deleznable, 
Edificio  que  al  roce  de  los  años 
No  resiste:  sednce,  sí,  un  momento  . 

Y  puede  nos  sorprenda,  mas  apenas 
Salimos  de  sorpresa, 

Aplausos  le  negamos,  ya  se  entiende, 
Pues  perito  joyero  en  podrerias,. 
Por  mucho  que  deslumbren  bien  comprende 
Si  estas  son  piedras  falsas  ó  son  buenas. 

Y  esto  no  sé  que  historia  de  palacios. 
Recuérdame  encantados 

Cuajados  de  diamantes 
Con  paredes  y  techos  engarzados- 
De  esmeraldas,  rubies  y  topacios: 
Por  doquier  se  desprenden  centelleos- 

Y  rápidos  ínlgores 

De  heliotropos,  turquesas  y  amatistas 
Del  iris  con  los  mágicos  colores 
Y"  crúzanse  de  lampos  y  chispeos 
Un  enjambre  que  ofúscanos  los  ojos 

Y  que  de  ángulos  saltan  y  de  aristas^ 
De  frisos  y  dinteles. 

De  plintos,  de  cornisas  y  molduras 
De  filetes,  estrias,  capiteles. 
Con  incendios  y  luce4>  deslumbrantes^ 
Con  brillos  y  chispazos  semejantes 
A  fuegos  de  artificio: 
¡Oh!  parece  que  allí  se  diera  cita 
Despoblando  la  bóveda  del  cielo 
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La  glori*  de  los  astros  rutilantes. 

Mas  al  fin,  todo  efímero  y  ficticio, 

Tan  pronto  asoma  el  sol  de  la  mañana, 

El  frágil  edificio 

Tocado  pomo  sé  que  maleficio 

En  fragmentos  mil  rueda  por  el  suelo. 

Era  un  palacio  de  hielo 

En  el  plazo  de  una  hora  edificado, 

Con  ruin  materia  y  término  precario, 

Deleite  de  un  momento 

A  deslumhrar  un  rato  destinado.., 

—"Basta  de  tan  exótico  fraseo! 

¿En  vez  de  discurrir  no  estáis  soñando? 

¿Que  diautre  me  decís  con  tanto  cuento? 

Me  tenéis  dolorida  la  mollera: 

¡Pues,!  donde  vais  con  tanto  íantaseo? 

^Parecéis,  ¡sí!  un  dómine  de  escuela: 

Ved  bien  que  yo  no  soy  ni  bachillera". 

— "Pues  el  serlo  de  mucho  te  valiera, 

Por  lo  pronto  me  hubieras  entendido 

Y  luego,  el  convenir  que  yo  posea 

Mas  que  tn  alguna  ciencia, 

No  ha  de  ser  un  motivo  de  jaleo: 

¿Con  darte  un  buen  consejo  te  he  ofendido?.- 

¿Porque  entender  te  cuesta 

Que  lo  que  se  hace  á  prisa 

No  tiene  duración  ni  resistencia?.,. 

— "También  ha  sucedido 

Ya  que   la  resistencia  fué  funesta.- 

Recordad  lo  acaecido 
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A  una  vii3sti*a  mny  pmxiina  ascendiente,,. 
— "En  tal  caso  lo  que  liubo  íué  violencia: 
Yo  ton^o  I103'  de  los  afioá  la  expsriencia 

Y  anciaaa  lie  aprendido  á  ser  prudente, 

Y  ¿lo  eres  tu,  di,  ea  la  osisióa  prajeat^? 


w-^4Máíi--2^^¿/^jpxp6i'i^iicia!.. ..  ¡prudencia!... 


SÉbM^BbméhMÜ*  U3  la  vejez. 
¿Xo  fuera  equivalente 
Decir,  de  la  cUocliez?...  „ 
— "No  digas  disparate,  atolondrada 
Que  ere?,  ve  bien,  de  complexión  endeble. 
Muy  frágil  por  natura, 
Muy  alta  pr>r  la  edad^ 

Y  luego  muy  delgada, 

Además  hueca  today  de  aire  intlada^ 
¡Qh!  ¿no  tem33  criatura. 
Que  un  golpe  de  Pampero  enfurecido 
Te  quiebre  en  la  cintui*a 

Y  el  charco  no  te  dé  por  sepultura?"' 
—  "Vaya   de   vejancona  un   desatino! 

Yo  no  me  quiebro,  no,  porque  me  inclina, 
Lo  sabéis,  y  así  pase,  en  lapai^hoiii  Hte/niX^ 
Ese  Grenio  implacable  de  exterminios, 
Yo  Je  haré  al  paso  humilde  reverencia, 
Pues  es  esta  la  ley  de  mi   destino, 

Y  él  seguirá,  tan  fresco  como  siempre, 
De  vuestra  prudentísima  experiencia 
Para  mofa  y  de  vuestros    vaticinios.  ... 

Y  algo  mis  guardaos  vos  que  sois  tan  recia ,' 

— Al  oír  las  insolencias  de  la  necia,  .     .  . 
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Calló  la  caerJa   anciana 

No  sin   temor  que  el  tiempo,  hoy  ú   mañana. 

Razón  diera  á   sus  justas  reflexiones. 

Larga  no   fué  la  espera 

Xi  íué  menester  de  Austros  ó  Aquilones 

Para   probar  la  sensatez  profunda 

Dé  su  senil   consejo. 

Cruzaba  por  aquellos   Aguazales 

Aficionado  viejo, 

Incorregible  pescador  de  caña 

Y  al  ver  la  que  es  objeto  de  esta  historia: 
■'•  Hela  aquí^  la  que  hallar  yo  ne  esperaba, 
Se   dijo,   pues  no  tengo  en  la  memoria 

En  tantos  como  aquí  hay  cañaverales 
De   haber   visto  jamás 
Como  Citado 5  igualei." 

Y  con  no  grande  eiíuer/o  y  mucha  maña 
Dá  aquella   tiró  á  sí   coa  ambas  manos 
Hasta   que  al  fin  la  descuajó  del  suilo. 
Y'   latan   sin    cordura,  sin  consuelo 
Fué   á  hacer  á  los  paces  reverencia. 

Si  yo  dijera  que  la  vieja  encina 
No  sintió  el  triste  fin  de   su  vecina 
Seria,  á  la  verdad  hacer   violencia, 
Pero  . .  .  era  inapelable   la  sentencia. 
Ahora  saque  de  esta  mi  conseja 
El    que  lanesesite  moraleja 
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REGENERACIÓN^ 


D3  los  lazos  violentas  de  la  carne 

Por   virtud  del  Amor,    que  te   desposa. 

Redimida,  virtud  que   te  devuelve 

Libre  de  la   opresión  de  la   materia. 

De  tu  ser  primitivo  á  la  hermosura, 

Psiquis  divina,  espirita  selecto 

Que  en  la   región  serena  del  Empíreo 

Moras  sublime,  reina  de  la  dicha, 

Di  ¿que  poder  arcano  te  distrae 

Del  Eliseo  íeliz  y  entre  las  sirtes 

Te  arroja  de  esta  Telus  implacable? 

¿Cual  te  impele  decreto  misterioso 

Este  oblicuo  planeta  á   visitar 

Qae,   erizado  de  riscos,  boírezaute 

De   simas  pavorasas,  grata  ofrece 

Al  humano  chacal   feroz  guarida? 

¿  A   que  esparcir  sobre  esta  piara  de    hombres 

La  luz  de  tu  intelecto,    que  al  deleite 

Del  alma  en   la  viüón  de  la  hermosura 

Aun  prefiere,  rendida  á  la  materia, 

Hozar  en  la  pocilga   de  sus  vicios? 
¿De   tu  candido   Amor  porque  la  esencia 
Sobre  la  bestia  profundir  que   torpe 
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Til  divina  misión   ¡ayl  no  comprende! 
No  sienten  de   tu  gracia   encantadora 
El   dulce  imperio  los  sentidos  toscos 
Del   ente  vil  que  la  pasión  snbyKga, 
¡Toscos!    que  aún  al  estímulo  se  mueven 
Del  penetrante  hedor  de  la  materia, 
üii  hedor  que  el  bimano  paquiderma 
Subleva,  cuando  fiel  con  su  natura 
Donde  aun  rugen  atávicos  instintos. 
Se  revuelca  á  sus  anchas,,  chapoteando, 
En  la  ciénaga  inmunda  de  sus  goces. 
Cuanto  las  almas  puras,  las  que  aspiran 
Crisálidas  de  luz,  á  desasirse 
Del  capullo  terrestre  que  las  doma 
¡Cuanto  padecen,  oh  incorpórea  Psiquis!, 
¡Cuanto!  del  espectáculo  afrentoso 
Que  ofrece  estulta  aberración  humana 
Cuando,  á  la  virtud  ave  amedrantada 
Fagando,  al  dia  con  soberbia  cínica 
Alto  agita  el  girón  de  su  ignominia. 
Tu  que  al  roce  de  esta  áspera  existencia 
Vivos  trozos  de  tu  alma  abandonaste 
¿No  te  condueles,  compasiva  Psiquis, 
Dá  la  razón  del  padecer  profundo 
Que  turba  áloi  ejpiri'iis  selecto?. 
Lo?  que  en  astio  de  la  vida  imploran 
Bajo  el  fardo  opresor  de  su  nostalgia 
h\  po333ion  del  bien  que  han  presentido?. 
E?as  almas  que  imploran  añorante?, 
Dulces  lirios  (del  mundo  ¡por  milagro! 


Eli  apartado  oasis  flarecidos) 

Que  de  su  cáliz  el  aroma  suave 

l>e  piedad  afectuosa  prodigando, 

Perfuman  de  consuslos  la  d3.sgracia, 

Esas  almas  dolient33  (¡ay!  tas  émula? 

En  infortunio)  como  tu  un  objeto 

Son  de  desprecio  á  psrversion  humana. 

Tu  que  de  la  virtud  vilipendiada 

Los  íntimos  dolores  que  los  justos 

Deprimidos  padecen,  lias  probado, 

Tu,  ¡olí  buena!,  ants  los  buenos  que  padecen 

¿Cruzarás  insensible,  para  todos 

Prodigar  tus  favores  á  esa  turba 

Que  antepone  á  la  luz  arrobadora 

Con  que  al  cielo  los  astros,  nos  convidan 

El  hartazgo  deforme  de  la  gula, 

De  la  codicia  el  sórdido  apetito, 

Del  vil  libertinaje  el  lesenfreno? 

Mas,  no,  no  puede  ser:  hálito  puro, 

En  el  crisol  de  fuego  sublimado 

Del  inmortal  Amor  y   del   martirio, 

Eres  inaccesible  á  la  sospecha 

¿No  es  tu  piedad  que  integra  tu  hermosura? 

Educada  en   la   escuela   del    dolor. 

De  la  desdicha  ajena   has   aprendido. 

De  tiempo,  á  apiadarte  y  á  nadie  es  dado 

Que,  sintiendo  cual  tu  el   dolor  humano 

Con  tu  belleza  de  alma,  el  infortunio 

Del  Idueno  menosprecie  y  del  abyecto 

Alhagar  pueda  los  instintos  viles. 
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Llevo  aun  grabada  en   mi  memoria  toda 

D3  tns  graves   atañas  la  odisea 

Qué  en  sus  página?  trista?  muy  prolija 

Una  antigna  leyenda  me  ha  narrado: 

Pa33  en  el  largo  níi;n3ro  te  cieata 

D3  las  humana? '  víctimas  que   el  odio, 

Un  implacable  dio?,   siempre  de  llanto 

Y  de  dolor  sediento,   se  complace 
De  si  mismo  inmolar  en  holocausto, 
Victima?  !ay!  que  insano  suministra 
El  hombre  desde  qué,  desatendiendo 
L  i  noble  voz  de  la  razón,  se  lanza, 
Ante  el  falaz  miraje  que  seduce 
Los  sentidos,  en  pos  de  las  pasiones, 
Que  el  corazón  humano  precipitan 

!Ay!  del  mal  cuesta  abajo  en  el  abismo. 
Pues  ¿en  que  á  tus  hermanas  ofendiste 
Blanco  que  has  sido  de  su  ñera  inquina, 
Cuando  en  su  negro  corazón  unánime 
La  ruina  de  tu  dicha  ma|uinaronV 
¡Oh  envidia,  envidia!  ...   tu  á  las  liermanas, 
luíame   consejera,  enseñaste   odio. 

Y  ellas  ¡inicuas!  al  consejo  at-^iutas 
De  la  envidia,  con  ánimo  insidioso 
Termentadora  duda  dispertando 

En  tu  crédulo  afecto,  t)   impulsaron 
A  un  acto,  delictuo?o  en  apariencia, 
Que  delator  de  tu  apjcada  té 
La  cólera  impetno?a  provocara 
Del  su?c?ptible    Am^r  tu  bien  aaiado 


Y,  lejos  de  sus  brazos  repudiada 
A  jamás  en  su  gracia  te  perdiera. 

Y  tal  aconteció:  desamparada 

De  entonces,  ascendiendo  sin  descanso 

La  cuesta  del  dolor,  de  templo  en  templo 

Solícita  buscando  el  bien  perdido 

Que,  despechado  numen,  cauteloso 

Huyendo  tu  presencia  largo  tiempo, 

Se  ocultó,  en  expiación  de  tu  pecado, 

A  tu  persona  y  ¡ay!   cuitada,  luiste 

Para  esa  turba  que  escarnece  insana, 

Objeto  de  ludibrio  y  vilipendio. 

Mas  ni  aquí,  aun,  de  tus  cuitas  amorosas 

Consiguió  el  largo  curso  algún  descanso: 

Al  paso  te  acechaba  el  vengativo 

Rencor  de  la  oíendida  Anadiomena. 

Por  la  negra  ponzoña  de  los  celos 

Enconada  la  reina  de  Citeres, 

Apenas  advertida  que   prendado 

De   tus  gracias,  su   afecto  el  Dios  amante 

Y  sufav^or  á  tí,  su  predilecta, 
Concediera,  y  entre  mil,   de  tu  divino 
Candor  cediendo  al  poderoso  encanto. 
De  su  alto  aorazon   al   regio    trono 
Grraciosa  soberana  te  ascendiera. 
Deliberó  maligna  y  vengativa. 
Pena  tal   infligirte  que,  al  contraste 
¡Ay!  de  tu  exaltación  esplendoro '-a 
Luego  al  precipitar  de  tu  ventura, 

La  humillación  de  tu  instantánea  ruina 
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Mas  amargas  sintieras  y   m<ís  honda. 

Y  á  la  letra  cumplióse  de  la  inicua 

El  designo  fatal.  —Tu  errante,  siempre 
Del  bien  amado  en  pos.  las  altas  cumbres 
Da  los  solemnes  montes  escalando 
En  consulta  de  prósperos  augurios 
Los  bosques  misteriosos  y  los  lagos 
De  plácidas  surgentes  que  los  dioses 
Silvanos  y  las  náyades  frecuentan 
Protectores,  atenta   y  recelosa 
Visitando  y,  pia,  ante  los  delubros 
Postrada,  las  deidades  superiores 
Ansiosa  y  desolada  deprecando 
En  vano  extraños  pueblos  visitaste, 
En  vano  remotísimas  comarcas 
Que  á  la  postre,  ultra  el  proceloso  ponto 
Navegando,  en  Citeres  aprodaste: 
AUi,  en  efecto,  se  levanta  el  templo 
Que  hace  lamosa  á  la  Afrodita,  madre 
De  Cupido,  celosa  Anadiomena. 
Tu,  anhelante,  la  dicha  pregustando 
De  aplacar  tu  inefable  sed  de  amor 
En  la  grata  visión  del  Dios  amado. 
Llamaste,  trépida  la  mano,  queda 
La  voz,  en  actitud  de  suplicants, 
A  las  puertas  que  al  templo  de  la  diosa 
Tu  enemiga  abren  ádito  ó  lo  vedan, 

Y  en  cnyo  instante,  empiezan  tus  pesares, 
¡Tus  martirios! — Te  estabas  ya  en  presencia 
De  la  falaz  deidad  que  desda  tiempo 


Furtiva  y  alevosa  te  acechaba, 

Al  pronto  cual  mastiiiej  azuzados 

Que  al  fia  alcanzan  la  presa  perseguida 

Te  acometen  las  fámulas  abyectas 

De  Afrodite,  te  prenden  y  por  fuerza 

Sujetándote,  cargan  de  prisiones 

Tus  inviolados  miembros  ¡las  abyectas! 

Sí,  que  al  nefando  altar  de  la  lujuria. 

Sacerdotisas  de  impudor,  lo 5  ritos 

Oprobiosos  celebran  de  Pan-Demos, 

Esa  del  vulgo  diosa  cortesana. 

Su  cautiva  de   entonces  y  sujeta 

¡Oh  infeliz!  á  la  ley  de  servidumbre, 

De  tu  virtud  para   mayor  escarnio 

Fuiste  de  su  comercio  infame,  un  tiempo, 

Reducida  á  servir  de  infame  alhago, 

Y  tan  cierto  (perdona,  oh  pudibunda), 

Que  ante  el  que  evocan  hoy  estas  palabras 

Recuerdo  ingrato  de  época  ominosa 

Aun,  tras  vicisitudes  tantas,  todo 

Tu  corazón  se  turba  y  de  su  sangre 

La  oleada  int3nsa  fluye  á  fus  mijillas. 

¿Y  cuanto  duró,  espíritu  cautivo, 

El  que  la  infam-i  sobre  tu  cerviz 

Impuso  yugo  de  mancilla?....  ¿Callas? 

No  ha  menester  que  lo  refieras,  largo 

Es  siempre  por  demás,  no  importa  el  plazo, 

El  tiempo  ¡ay!  que  transcurra  en  servidumbre. 

Mas  ¡cuantos  no  hubo  de  imponerte  duros 

Vejámenes  la  diosa!  ¡á  cual  violencia 
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De  oprobios  sujetara  ta  albediio! 

Y  hasta  que  extremo  envileciera  el  noble 

Blasón  de  tu  alto  origen,  oh  Princesa 

De  sangre,  cuando  alfin,  tan  despreciable 

La  condición  de  tu  existencia  viendo 

En  lolsreguéz  tan  honda  contemplando 

Tu  nativa  virtud  precipitada. 

En  tal  moral  desquicio  de  miseria, 

Ante  abyección  tan  degradante,  optando 

Por  el  solemne  olvido  de  la  tumba 

De  desesperación  te  refugiaste 

En  los  convulsos  brazos,  y  á  la  muerte 

A  voces,  á  la  muerta,  último  auxilio 

De  un  alma  anic^uilada,  soberano 

Anestésico  al  duelo  intolerable, 

A  la  muerte  invocaste,  redentora 

Del  yugo  del  dolor  sobre   la  tierra. 

Y  á  tan  fatal  propósito  no  ha  duda 

(Cálculo  de  los  celos)  sucumbieras, 

Al  ver  que  sin  remedio  naufragaban 

Una  tras  otra^  bajo  la  tormenta 

Bravia  del  destino  sumergidas, 

De  tu  ser  las  aladas  ilusiones. 

Pues  no  ha  mucho  que  en  calma  navegando 

Con  rumbo  á  las  regiones  de  la  dicha 

Comarca  inexplorada,  derepente 

La  nave  en  que  viajaba  tu  esperanza 

Desviando,  en  las  peñas  embicaba 

En  las  peñas  que  erizan  de  acechanzas 

El  curso  de  la  vida  tormentoso 


¿Y  en  tan  supremo  trauce  ¿á  quien  tu  debes 
Que  alcaazaras  la  tabla  salvadora?.... 
Bien  que  lo  sé....   ¡al  Amor! — Son  complemento 
De  su  ser  compasión  y  simpatía, 

Y  al  impulso  de  su  Índole  afectiva 
Dócil  cediendo,  luego  como  viera 

El  rigor  con  que  un  hado,  inconciliable, 
En  funestar  tas  dias  se  ensañara 

Y  como  á  perecer  ya  propendiera 

Un  prodigio  de  gracias  que  en  los    dioses 
(¡Hasta  en  los  dioses!)  celos  suscitaba, 
Del  poder  de  tu  encanto  peregrino, 
Si,  el  numen  fascinado  (poco 
A  poco  sn  piedad  preponderando) 
Ala  ira  anteponiendo  (con  exceso 
El  castigo  á  la  culpa  superaba) 
El  perdón,,  compasivo  abrió  sus  brazos 
El  Dios  de  Amor  y  con  violencia  dulce 
Estrechándote  al  fin  sobre  su  seno. 
En  un  divino  abrazo  tu  persona 
Cerró  en  arrobamiento!,  ebrio  de  dicha! 
Puso  un  beso  inmortal  sobre  tu  frente 
Señal  de  redención  y  suspirando, 
¡Oh!!!  ¡redimida!,  grita  ¡redimida!!! 

Y  tu,  anhelante,  en  brazos  de  tu  numem 
Euagenada,  al  almo  Amor  rendida, 

Al  que  te  das  cautiva  apasionada 

Con  frenesí  de  besos  sollozantes, 

A  repetir  apenas  atinando: 

"¡Ah!...  redi.. .mida — ...re.. .di.. .mi.. .da... — re.. .di..." 
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Voz  que  no  logras  á  emitir  tres  veces, 
Delirando  en  sus  brazos  desfalleces. 
"Oh  Alma  por  el  dolor  purificada 
''Que  por  pasión  de  Amor  prevaricaste, 
"Amor  te  regenera,  Amor  te  exalta 
"A  la  sublime  dignidad  de  esposa: 
"Psiquis  divina,  Alma  Inmortal,  tu  esposo 
"Amor  te  brinda  néctar  3'  ambrosia, 
"En  el  Olimpo  tu  mansión  futura 
"Hoy  de  los  dioses  en  la  nivea  copa 
"Te  escanciará  la  irrevocable  dicha 
"Amor,  la  dicha  con  los  dioses  liba: 
"Con  amor,  Psiquis  Inmortal,  de  hoy   toda 
"La  dicha,  bien  supremo,  para  siempre 
"Liba." — Amor  dijo,  así,  tu  eterno  amante 
Y,  en  alas  de  su  amante  fuego,  hermosa 
A  la  región  volaste  de  la  dicha 
A  ser  feliz  con  él  eternamente. 
Y  hora  por  estos  riscos  y  asperezas 
De  do  memorias  tan  amargas   llevas. 
Huérfana  de  Amor  ¿como  te  aventuras?... 
Dueña  feliz  de  la  región  del  cielo 
¿Al  mundo  pravo  del  dolor   retornas?... 
— Como  antes,  hoy,  de  la  materia  al  peso 
Gime  opreso  el  espíritu  y  sucumbe: 
Aun,  el  instinto  (escoria  do  el  diamante 
Prendado  de  la  luz,  por  las  tinieblas 
Sofocado,  agoniza  en  su  letargo). 
Sobre  el  camastro  de  la  carne  acuesta 
Al  alma  en  donde  con  sus  brazos  rudos 
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Eiiidiéudola  la  estupra  y  la  mancilla, 
Seduce  á  la  razón  con  sus  alhagos, 
Perturba  la  conciencia  6  la  sofoca 
De  la  pasión  con  la  mordaza  dura 

Y  anubla  el  pensamiento  que  reptando 
Torpe  arrastra  sus  alas  por  el  cieno: 
Todo  es  violencia,  confusión,  espanto: 
El  derecho,  clavado  en  el  suplicio 
De  su  impotencia,  en  vano  se   debate 

Y  con  el  brazo  fatigado  que   alza 
Mostrando  la  injusticia  y  la  violencia, 
Clama  en  vano,  protesta  y  vocifera: 
La  libertad,  la  diestra  maniatada. 
Entre  la  impunidad  y  la  licencia 

Sus  verdugos,  llorosa  y  anhelante 

Sube  al  calvario  cruel  de   la   ignominia, 

Cúbrese  el  rostro    con  la  mano  libre 

Para  no  mirar  más  á  tanto  pneblo 

Que  ¡oh  insensato!  escúpela  y  denuesta, 

Que  corre,  enardecido    y   ebrio,   aullando 

CrU':iJige  tras  de  ella,   crucifige. 

¡Ay!  feroz  una  parte  de  la  estirpe 

De  los  hombres  á  la  otra  tiraniza, 

El  medio,  en  su  egoísmo,  dilatando 

Con  que  pueda  apagar  su  sed  de  goces; 

No  importa,  nó,  que   lleguen  á  la  fiesta 

Con  pié  humeante  de  lagrimas  y  sangre 

De   los   seres  que   hollaron   en   su  tránsito, 

Vencidos  en   la   lucha  por  la  vida. 

No  importa,  nó,  que  en    medio  al  regocijo 
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Y  en  la  embriaguez  feliz  de  la  victoria 
Los  ayes  y  estertores  de  las  víctimas 
Que  fatiga  tenaz  entre  tinieblas 
Consume,  fuego  rápido  devora 

O  en   sus  entrañas  trágase  la   tierra, 
Suenen  lúgubremente   dolorosos. 
¿Que  valen  esas  víctimas   oscuras 
Mientras  que  los  que  gozan  victimarios 
El  hondo  vaso  apuran  de  la  orgía? 

Y  hé  allí  que  la  otra  parte  de  la    extirpe 
Humana  muchedumbre  da  harapientos, 
Con  el  corazón  seco  por  el  llanto, 
Maquinando  violencias  y  desquites. 
Llenos,  su  alma  de   acíbar  y  rencores, 
Los  puños  de  mortíferas  centellas 

Se  alzan  de  su  abyección  y  firme  el  paso, 
Al  encuentro  de  la  hora  se  adelantan 
En  que  surja  la  voz  de  su  destino 

Y  con  aullido  impávido  ¡Venganza! 
Ruja,  para  lanzarse  á  la  venganza. 

Y  he  allí,  los  que  en  remota  edad  hermanos 
Ya  nacieron,  divídense  en  dos  campos 

De  odio  implacable  y  de  codicia  ñera 
Con  los  instintos  fieros  de  las  bestias 
A  devorarse  como  hienas  prontos. 
Tal  es  la  condición  de  este  planeta 

Y  tal  de  los  terrícolas  dementes 
La  ciega  aberración,  el  infortunio. 

Y  hete  allí  como  truecas  la  morada 
Feliz  de  los  celícolas  sin  tacha, 

6 
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Esa  mansian  serena  da  la  dicha 

Siu  nombre  e-s  condición  inalterable, 

Por  la  honda  lobregués  de  esta  mazmorra. 

De  este  pandemonio  del  delito 

Do  el  foror  y  la  cnlpa  imperio  tienen 

D^Némesis  ya  armada  de   flagelos 

Prepara  á  esta  Telus  del  pecado, 

A  los  hombrea,  castigos-  sin   ejemplo. 


I  I 


—  82  — 


Traducciones  de 

distintos  autores 
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A  Tí,   MAMÁ 


Í5Í,   soy  fuerte. — En  la   senda  pedregosa 
Los  girones  perdí   de  mi  alma  y   fé, 

Mas  con  invicto  pié 
Asciendo  hacia  la  aurora  luminosa. 
Mi  pecho  expuse  á  todas  las  heridas, 
AiTostré  el   tenebroso  odio   protervo 

Y  ante    el  dolor  acerbo 
Resistí  con   la  fuerza  de  mil   vidas. 

Y  sufrí  sin  lanzar  nunca  un  lamento, 
Nada  dobla  mi  sien,  mi  voluntad, 

Soy  fuerte  yo,  es  verdad, 
Yo  soy  la  encina  que  no   curva  el  viento, 
una  fuerza  de  amor  reformadora 
De  hombres  y   cosa?  en  mi  canto  anida 

Sin  fln  como  la  vida, 
Como  ósculo  del  sol    fecundadora 
. « . .  Madre,   bendíceme  :   por  ti  es,   oh   Santa, 
Que  espero,  que  combato    y  que    porfío. — 

Cuando  el  pesar  sombrío 
Ahoga  la  congoja   en   mi  garganta 

Y  entre  inflexibles  nudos  lacerantes 
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Siento  que  mi  razan  lucha  impatente 

Y  la  virtud  valiente 
Que  me  asiste,  sucumbe  por  istantes, 
Te  miro,  ali  madre:  y  bien,  tíin  magestuosa 
Te  encuentra  y  digna,  en  tu  alta  y  estatuaria 

Frente  de  solitaria 
Quo  corona  esa  tii  canicie  honrosa, 
Tan  pura  me  apareces  en  la  calma 
Inalterable  de  tu  edad  postrema 

Aunque  desdicha  extrema 
Ya  probaste  y  pesar  hondo  en  el  alma, 
Y''  brota  tanta  luz  de  tu  mirada, 
Tal  nobleza  en  tu  gesto,  en  tu  sonrisa 

Y  en  tu  faz  se  divisa 
Que  por  ti  yo  me  siento   transformada, 

Y  carne  de  tu  carne  3'^o  me  siento 

Y  fuerza  de  tu  fuerza,  oh  .Santa,  oh  .Tusta^ 

Revive  en  mi  robusta 
I>a  encina  alpestre  que  no  curva  el  viento. 

Tempeste:  A^  Negri. 
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UN   LANZAMIENTO 


¡Por    cuentas    de   alquileres   no   abonadas!.. 
Confusamente,  en  medio  de  la   via, 
Se  quedan  esas  prendas   arrojadas: 
¡Desalojo  ...  y  parece  una  agonía! 

La   lluvia   de  la  noche  injuria  y  moja 
Los  vergonzantes,  carcjmidos,  viejos 
Trastos,  guiñapos  pobres,  mil  trebejos: 
Un  alma  late  allí  que  se  acongoja. 

Piensa  el  lecho  en  aquel  tan  triste  amor 
Que  él  abrigó,  en  los  miembros  desmedrados 
De   dos  niños  ol  hambre  procreados, 
•  ¡Oh  maldecido  del  tugurio  amor  ! .  . . 

Y  cruje  el  lecho  y  tiembla:— ¿Quien  consiente 
Que  trasmita  la  hambrienta  y  ruin  mujer 
Su  vida  aciaga  por  un   beso  á  un  ser? 
Delito  es  el  amor  del  indigente. 
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Rechina  so  la  lluvia   el  carro,  atrás 
Triste  empuja  los  restos'de  su  ruina 
Enjuto  obrero,  tácito  camiua. 
De  mal  talante  y   siíi  volver  la  faa. 

Y  allí  está  su  mujer,  desharrapada. 

Que   arrastrando  dos  hijo  llora. — Errantes 
Van,  sin  tregua  ni   rumbo,  mendicantes: 
Azótalos  la  lluvia   despiadada. 

Un  pesar   que  á  violencias  se  prepara 
Adusto,  en  esas  tristes  gergas  ruge. 
Ruge  en  el  carro  que  rechina  y  cruge, 

Y  en  esos  cuatro  de  marchita  cara. 

¡Ah!  ese  mueblaje  ruin  que  se  adelanta 
Hacia  el  futuro,  por  el  lodo,  al   caso, 
Esa   miseria  que  ya,  estorba  el  paso 
¿La   barricada  no  es   que  se  levanta? 

T:  Á.  N. 

Enero  1907 
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EL  INCENDIO  DÉLA  MINA 


Penetra  la  honda  mina  un  mil  de  codos 

Bajo  la  tierra, 
Cómo  espectros  por  sendas  y  recodos 
Cruzan,  en  la  prisión  que  los  ancierra 

Mineros  numerosos. 
Quinientos  son,  con  luces,  azadones, 

Mazos,  cordaje, 
De  ardua  labor  indómitos  campeones, 
Son  quinientos,  membrudos  con  coraje 

Cual  Ínclitos  guerreros. 
Nadie  de  entre  ellos  aun  cumplió  treinta  aiioí» 

E  hijos  queridos 

Y  esposas  allá  esperánles,  de  daños 

Y  riesgos  libres,  donde  al  Sol,  floridos, 

Los  campos  se  fecundan. 

Y  en  la  peña  entran  sin  cesar  cavando 

Con  ruda  saña. 
Plebeyo  arrojo  que  iérguese  luchando 
Con  la  ardua  majestad  de  la  montaña 

En  actitud  salvaje; 

Y  orada,  parte,  abate,  arranca,  trunca, 

•    Vándalo  atroz, 
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Pulpo  voraz  que  no  se  sacia  nunca  .... 
Mas   la  sima  acecha  ¡ay!  la  hora   feroz 
De  su  fatal  venganza. 

Y  esta  es  la  hora:  una  lámpara  se   infllama, 

Un  trueno  cruge 

Y  del   grisú  ya  córrese  la  llama 

Que   estruendosa  y  veloz  serpeando  ruge 
Y   todo  es  ruina   inmensa. 
Por  antros  lóbregos  y  arcadas  rotas 

Rojiza  y   densa 
Entre  ayes  de  las  víctimas  ignotas 
Cual  serpiente   que  libre  se    destrenza 

Rauda  la  llama   se  alza. 
Se   alza  y    destruye,  tórnase  en  un  horno  rugiente 
La  honda  caverna  bajo  la  llamarada  ardiente, 
Muertos  y  heridos  júntanse,  se  abrasan  las  maderas, 
En   fondo   de   los  antros  rugidos  hay    de  fieras. 
Castillos  son  de  llamas,  retumbos  de  avalancha, 
Sobre  aquel  mundo,  horrible  el  infierno  se  ensancha, 
Mas  ¡ah,  como  rebélanse  á  la  muerte!...  ligado 
El  cuerpo  está  á  la  vida  con  furor  desesperado. 

Y  corren  por  los  antros,  desnudos,  mutilados. 
En  abismos  de  fuego  cual  reprobos  cuitados. 
Las  blusas  desgarradas,  convulsos  ¡ay!  los  ojos, 
Por  la  pared  se  trepan  de  sangre  todos  rojos; 

El  aire...  ¡el  aire  buscan!....  la  luz  que  nos  encanta, 
La  libertad  del  viento,  el  verdor  de  la  planta. 
Del  azulado  cielo  la  bóveda  tendida. 
Todo  lo  que  es  aliento  y  vida,  vida,  vida... 
Sí,  esa  vida  de  esclavos  pasada  en  la  íiniebla 
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Por  pozos  arrastrada  que  el  humo  ó  polvo  aniebla: 

Esa  vida  inhumana,  priva  de  luz,  de  flores, 

Esa  vida  de  ciegos,  esa  vida  de  horrores, 

¡Oh!  codícianla  ah3ra  ¡la  codician!...  Sus  manos 

Aférranse  á  las  rocas  con  esfuerzos  insanos: 

Aire  sus  bocas  piden,  y  ahóg-anse  en  el  humo. 

La  tierra,  negra,  es  toda  de  sangre  y  lodo  un  grumo. 

Todo  se  arruina,  afóndase,  todo  es  escombro  y  muerte. 

Doquier  pasó  el  furor  dala  materia  íuert-e, 

La  llama  asciende  y  baja  retozando  alocada  , 

Sobre  el  osario  infame  estalla  en  risotada. 

De  odio  homicida  es  hecha  y  lanza  este  alarido 

Con  victoriosa  furia  sin  liartarse  :  concluido. 


Todo  acabó:  mañana  ya  por  cientos 
Subü'an  á  la  luz  informes,  yertos 
Entre  tumultos  de  dolor  y  espanto 
Los  miembros  de  esos  muertos. 
Sobre  ellos,  mutilados  y  humeantes 
Cxrabaran  triste  sello  de  dolor 
Mil  bocas  sollozando,  íebricientss, 

¡Ay!  bocas  mil  de  amor. 
Lueg©  apilada  en  carros  enlútalos 
So  banderas  flotantes  y  crespones 
Irá  á  caer  esa  multitud  de  muertos 

En  una  huesa,  á  montones, 
Huesa  en  la  cual  ya  bajará  el  olvido. 
Luego  albas  rosas  pálidos  jacintos 
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Brotaran  como  al  beso  de  algiui  genio 

De  esos  restos  de  extintos. 

Y  henchidos  se  alzaran  de  savia  humana 
Tallos  y  espigas  de  robustas  mieses: 

Por  la  yerba  húmeda  y  los  mirtos 

Verdes  y  los  cipreses, 

Y  en  los  seres  que  agitanse  en  el  aire, 
En  esa  alada  multitud  serena 

La  linfa  subirá  caliente  y  viva 

De  la  dicha  terrena. 
....Mas  los  hijos  de  aquellos  muertos,  raza 
Triste,  al  hambre  hecha  y  á  trabajos  fieros 
Serán  por  pocos  sueldos  y  un  mendrugo 

Ellos  también  mineros. 
Para  encontrar  asi,  á  su  vez,  su  tumba: 

Y  algún  día  quizás  entre  el  carbón 
Suelto  que  la  caverna  vasta  obstruye 

A  un  golpe  de  azadón, 
Chocaran  con  los  huesos  de  un  pariente: 
Por  súbito  temor  de  interna  guerra 
Se  curvaran  las  frentes,  sin  protesta 

Caerá  el  arma  á  tierra 
...¡Oh  raza!  raza  conculcada,  estulta, 
A  quien  de  nada  sirve  el  ser  tan  fuerte 
Si  ya  no  sabes  más  que  u/iCiite  al  j'ugo 

Prefiere  pues  la  muerte. 
Viva  el  incendio  que  al  arder  concluye 
Con  tu  hambre  y  tus  guiñapos  de  harapiento: 
Viva  el  incendio  que  en  ceniza  arroja 

Tus  vi  ceras  al  viento, 
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Que  por  una  hor¡i  para  ti  reaviva 
La  piedad  vana  del  que  no  padece 
Que  cansancio  y  dolor    todo  te  quita 

Y  un  lecho  y  pan  te  ofrece: 
Viva  el  incendio  que  al  feliz  en  tanto 
Contempla  el  cielo,  aulla:  ¡Arriba!  ¡á  prisa! 
La  fiesta  deja,  de  tu  ensueño  grato 

Olvida  la  sonrisa, 
Quitate  allá  el  sombrero,  dobla  á  tierra 
Las  trémulas  rodillas  abatido: 
En  el  trabajo  ¡ali!  entre  fuego  y  ruinas 

Tu  hermano  ha  perecido 

Tempeste  A.  Negri. 
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«LA   HIJA  DSL  AIRE» 


Calla  el  circo,  la  risa  desparece, 

Se  anublan  los  semblantes 

Y  el  genrio,  ya  cuasi  sin  aliento, 

Alelado  de  asombro  y  de  congoja 

Como  petrificado  permanece. 

— Cual  nube  candida  ó  un  ser-  alado 

En  el  sublime  espacio,  allá,  aparece 

Ella,  la  que  por  la  maroma  avanza; 

Esa  que  en  el  trapecio,  bada  del  aire. 

Se  ríe,  brinca  y  danza. 

Que  derepente  impávida  se  lanza 

Y,  flexible,  en  espiras  de  serpiente. 

En  formas  múltiples  se  enrosca  y  gira, 

Suelta  al  viento  sus  tules  y  cabellos. 

Arroja  al  pueblo  ñores,  á  ese  pueblo 

Que  estático  la  mira: 

Esa  sí,  que  jugando  en  el  vacio 

Desafia  la  sima  traicionera, 

Que  con  la  vista  negra  que  fascina 

De  su  pnpila  absorta 

Todo,  peligro  y  muerte,  lo  domina. 

Y''... .¿no  parece  su  áurea  cabellera 
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Que  S3  inflame  y  en  su  brillo  refulgente 

Junte,  todo  en  un  haz,  de  las  auroras 

Del  trópico  el  fulgor  resplandeciente?.... 

De  su  brillante  túnica  vestida, 

Con  giros  sabiamente  eje  cutados 

Los  miembros  delicados 

De  su  cuerpo  disloca,  de  su  cuerpo 

Que  de  su  tierna  infancia  dolorida 

Entre  aullidos  y  saltos  de  bufones, 

Entre  chistes  obcenos  y  cadencias 

De  báquicas  canciones  . 

Expuso,  nudo,  á  juegos  arriesgados, 

A  equilibrios  audaces  y  arduas  danzas. 

¡Y  que  joven!  ¡que  hermosa 

Aun!  vedla,  si  parece  una  rapaza... 

¡Tan  rápida  en  su  vuelo! 

Que,  hurtando  al  aire  el  cuerpo,  pasa 

Divina  luz  ó  exhalación  del  cielo. 

¡Oh  niña!  anciana  ya  con  ser  tan  joven, 

¡Ay!  niña  sin  ventura 

A  quien  fué   avara   infancia   de  dulzura, 

Al  dinero  del  público   vendida, 

Del  público   que  paga  para  verte 

Jugar  con   las  angustias  de  la  muerte 

Y  que  al  pagar  el  bárbaro  contento 

De  proclamarte  "Diva,,  que  te  halag? 

Un  crimen  ¡ay!  un  crimen  también  paga. 

¡Niña  infeliz!  ¡niña  aun!  y  prostituida.... 

Anciana  ya  con  ser  tan  joven,   sigue, 

Prosigue  en  tu   demencia 
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Danzando  sobre  el  hondo  precipicio, 

Fia  á  los  espíritus  del  aire,   fia 

Tu  impávida  existencia, 

Lucha  con   lo  ignoto  en  el  vacio, 

Al  pueblo  que  asombrado   mira,  besos 

Manda,  sonrisas,  flores. 

Depara    una  hórrida  suprema   orgía. 

La  última  ya,  á  tus   bárbaros   señores. 

Ea,  pues,  desde  lo   alto, 

Donde  desatentada  juegas,    brincas, 

Al  dar  al  viento   el   arrojado  salto 

Por  un  traspiés   vencida 

En  tu  ala   candida  paloma   herida 

Víctima  cae...  y  estréllate  los   sesos. 

Tempeste  A.  N. 
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Alto,  morena  tez,  desliarrapado 

Con  un  cuerpo  fornido 
De  gañan,  costalero  ó  de  soldado. 
Abrió  la  puerta  con  medroso  aspecto: 

Se  vio  nn  desocupado. 

Busco  trabajo,  dijo,  fuerte  y  sano 

No  me  rinde  el  cansancio, 
Mi  brazo  es  de  hierro,  á  todo  yo  me  allano;     7 
Dos  meses   son  que  viajo  y  voy  pidiendo 

De  puerta  en  puerta  en  vano. 

No  se  quien  contestó  en  aquel  momento: 

— ün  no  fué  brusco  y  recio. 
Una  expresión  de  amargo  desaliento 
Cubrió  su  faz:  su  voz  como  un  sollozo 

Salló  en  son  triste  y  lento. 

¡Ah!  por  vuestros  finados  yo  os  lo  pido, 

No,  no  me  desechéis: 
Es  cosa  inaudita  ¡ay!  ser  despedido 
Teniendo  hambre  ¡piedad!  Por  vuestros  muertos 

Que  tanto  amáis,  lo  pido. 
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Por  Dios,  sí  creéis  en  El,  prosiguió  asi, 

¡Ah!  no  me  desechéis: 
Derecho  á  trabajar  me  asiste,  á  mi, 
Para  el  que  en  Dios  crea¡ah!  contra  Elblasíema 

Quien  me  abandona,   si 

No  sé  quien  contestó  en  aquel  istante: 

— Fué  un  no  tímido  y  quedo. 
Pareció  conturbarse  el  suplicante, 
Partió  al  fin,  silencioso,  cabizbajo. 
Can  paso  vacilante. 

Tras  de  él,  salí  á  mirarle,  fascinada, 

Le  vi  que  se  alejaba, 
Jadeante,  por  senda  accidentada 
Y  le  heria  en  la  sien  del  Sol  de  Junio 

La  saeta  abrasada 

Pasó:  pero  seguir  desesperado. 
Le  vi  como  en  ensueño, 
Su  ruta,  fuerza  inútil,  despreciado, 
Marcha  que  marcha,  pobre,  fugitivo, 
Enfermo  y  desgarrado, 

Por  villas,  por  ciudad,  campos,  sin  tino, 

Mendigo  que  protesta, 

Con  la  señal  de  su  implacable  sino, 

Para  caer  al  fin,  muerte  invocando, 

En  medio  del  camino. 
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Y  ¡ay!  cabizbaja,  hundida  en  mi  dolor 
Y  ¡perdón!  murmurando 
Sentí  de  tantos  siglos  el  error 
Caer,  crimen  del  mundo  y  su  vergüenza, 
Sobre  mi  abrumador. 


ANSIAS  MATERNAS 


¡Y  aun  sin  prole   me   estoy! ...  mi  apasionada 

Juventud  se  disipa  inútilmente: 

Y  un  efluvio  á  violetas  oliente 

Llena  de  aromas  la  hierba  aun   no  segada. 

¡Oh!  besos   de  la  cuna ! .  .  ¡  ilimitada 
Dicha,  ancho   premio  al  corazón   dolientel 
¡Oh  primera  palabra  suavemente 
A  una  boquita  de  ángel  enseñada! 

Esta  yo  invoco  dignidad  fecunda 
Que  desde  el  alma  misteriosa  vierte 
La  ola   inmensa   de   amor  que  todo  inunda- 

Esa  rosa  divina  al  Sol  florida, 
Ese  rasgón   de  entrañas  que   convierta 
La  vida  nuestra  toda  en  otra  vida. 
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EL  HIJO 


Y  pienso  ¡oh!  él  vendrcá.— Y  es  <á  la  faente 

De  mi  robusta  munfadora  esencia, 

De  mi  cálida  unía  en  la  corriente 

Que  el  germen  beberá  de  la  existencia. 

Todo  se   apropiará:   mi  empeño  ardiente, 
De  mi  cerebro   la   vital  potencia, 
Mi  ansia  indomable  de  un  tuturo   ing-ente 
Del  amor  infinito  la  conciencia 

Y  será  grande   como  yo  juré 

De  ser  y   no  lo  tui,  y  esas    lejanas 
Cumbres  subyugará  que  yo  no  hollé 

Y  feliz  veré  mi  alma  y  la  energía 
Que  arrebaté  á  mi  ser,  eu  el  lozanas. 
Como  en  un  Dios,  reflorecer  un  día. 

I  I 

i  Oh!  .  ,  .  con   pasión  te  amara, — Cual  gigante 
Nube  de  eléctrico  calor  henchida 
Fuera    mi    amor,  con  formas   mil  de  vid^, 
De  «sa  vida  impetuosa,   exhuberante. 
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¡Oh!  tu    que  awn  d4iermes  eu  la  noche  densa 
Del  no  ser,  allá  en  fondo  del  ensueño, 
Por  ese  ajeno  bien  en  qne  me  empeño 
Y  esa  por  ti  sentida  sed  inmensa, 

¡Revélate!— Fruto  y  ósculo  la  flor 
Ansia  cuando  al  campo  Abril  desciende  : 
De  ansias  por  ti  también  mi  alma  se   enciende 
Clamando  al  cielo:  amor,  amor,  amor. 

Tempest3  61   A.  N, 
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EN   EL  «OSPEDALE  MAGGIORE) 


Sala  de  San  José,   en  el  fondo,  á   diestra, 
Número  Veinte. — Nadie  ocupa,  ahora. 
El  lecho. — Muchos  años  ha,  postrado 

Sobre  el  mismo  jergón 
Mi  padre   allí,    muriéndose,  penaba, 
Pues   allí  mismo,  allí  murió  ;  cuitado  ! 
Yo  nifia,   enclenque,  entonces  y    en  pañales 
De  él,  de  él  que  me   adoraba 
Que  aun  agonizando  ¡ay!  por  mi  lloraba. 
Nada  hoy  recuerdo  . .  ¡  nada  !  .  . 
Padre  ¡  ay  padre  que  nunca  conocí ! 
¿Oyes  tu,   la  oyes  mi  palabra  ?  . .  ¡  oh  di! 
Pues  aquella  criatura  que   entregaste 
Huérfana,  sin  amparo,  al  infortunio 
Y  del   Vendabal  cruel  á   los  ultrajes 

Creció  ya,  ha  padecido,  trabajado 
y  aquí  ¿ves?  por   tí  hoy  llora. 
¡  Ah  !    en  medio  de  acechanzas, 
Por   camino  de  espadas  erizado 
Pasó:  pero  por  ante   su  mirada 
Rebelde,   escrutadora 
La  luz  cruzó  de  un  inspirado  ensueño. 
De   una  ié  inquebrantable  los    íulgores, 
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Y  venció,  ella  :   cual  lirio  altiva  ahora 

Ed  armas  diestra,  ante  el  peligro  impávida 
Ama,  combate,  espera. 
Mientras  yo  te  hablo,  en  su  tranquila  estancia 
Allá,  se  está  íeliz  mi  dulce  madre: 
Se  expande  en  su  redor,  como  fragancia 
De  rosa,  una  esperanza. 
En  su  ulcerado  espíritu,  triunfante 
Ya  del  dolor,  en  lucha  por  veinte  años 
Con  vientos  y  tormenta, 
Hoy  vigorosa  alienta 
Xueva  una  juventud,  casi  divina- 
Mas  tú  no  entiendes,  mis  palabras  no  oyes, 
Quizas...  Ansiosa  de  encontrarte  vine 
Mas  la  colcha  que  hoy  cubre  el  mismo  leeho, 
Mag^üer  mi  llanto  ardiente 
Alli  está  íria,  muda  indiferente. 
Tu  aquí  espiraste...  y  no  te  vio  mi  madre, 
Tu  aqui  espiraste,  solo,  sin  consuelos, 
Una  heinnana  volcó  sobre  tu  frente 
La  sábana,  rezando  una  plegaria. 
Luego,  en  la  noche,  sobre  el  mármol  yerto 
Por  donde  el  agua  se  desliza  helada 
Permaneciste  muerto, 

Y  esa  linfa  al  tocar  tu  cuerpo,  el  llanto 
Tu  de  los  tuyos  supusiste,    entanto 
De   las    lóbregas    sombras  temeroso 
Sé  que  alguien  tu  invocaste 

Que  te  colmase,   ansioso, 

Con  sus   últimos  besos  desolado* 
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E  insolubles  abrazos,  insaciables, 

Pero  no,  nadie   allí 

¡Oh  polvo  de  mi  padre!  ¡oh  dulce  rostro! 
¡Oh   entrañas  nobles!    ¡pecho    generoso! 
¡Oh huesos  dispersos!   ¡ob    sagrado    amor! 
En  átomos    disuelto, 

En    nombre  vuestro,  desde  el  hondo  horror 
De   este   trágico  hospicio, 
Al   mundo   lanzo  un  grito,   un   voto  : 
A  cuantos   hijos   cruzan  por  el  mundo 
Otórgu«les  el  cielo 
ün    nido  de  venturos  y  consuelo 

Y  cuantos  hijos  en  la  tierra  alienten 
De  bendecir  ¡  oh !  la  gran  dicha  tengan 
El  amoroso  hogar    donde  han  nacido 

Y  alli  al  destino  plácidos  sonriendo. 
Puedan  al  fin  mirar  el   Sol,  muriendo. 

6  Abril   1806 

Tempeste  A.  N.  75 
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Vivir,  vivir  yo  quiero  con  veinte  primaveras 
Con  alas  numerosas  cruzar  por  mil  esteras, 

Grozar,  reir,  amar: 
Quiero  inuundar  de  luz  mi  juventud  osada 
Lijera  como  el  vuelo,  fresca  como  cascada, 

Tan  pura  como  el  mar. 

Yo  te  repudio,  ohiluerte.  Quiero  la  onda  qae  riega 
La  luz,  la  tierra  sana  que  al  abrazo  se  entrega 

Del  Sol  tascinador: 
Que  es  fragua  de  titanes,   donde  mazos  colosos 
Se  abaten  por  la  fuerza  de  obreros  numerosos 

Con  épico  frag«r. 

Por  mi  labio  que  bebe  dulces  brisas  serenas, 
Por  la  robusta  sangre  corre  por  mis  venas. 

Por  amar,  por  sentir 
Por  esa  alegre  risa  que  blancos  dientes  muestra. 
Por  esa  oculta  tuerza  que  alo  5  grandes  me  adiestra 

Sueños  del  porvenir. 
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Por  todo  lo  que  nace,  por  todo  lo  que  espera, 
Que  entre  el  alma  y  el  cielo  levanta  una  bandera, 

Acaricia  un  ideal, 
Que  ilumina  la  tierra  como  de  incendio  llama 
Que  lucha  y  que  prospera,  extínguese  y  se  inflama 
Yo,  Hado,  seré  inmortal. 

A  la  salud,  al  músculo,  á  la  labor  humfna, 
Al  cerebro  que  aspira  ala  verdad  arcana 

Al  más  feliz  amor. 
A  madre  que  amamanta,  al  padre  fatigado 
A  la  ciudad,  al  monte,  al  surco,  al  prado 

Al  grano  bienhechor, 

Al  mérito  ignorado,  al  error  generoso, 
Al  esfuerzo  del  genio,  al  corazón  ansioso 

A  la  tuerza,  á  la  acción. 
Indómita,  libérrima,  como  el  hombre  altanera 
Eterna  como  el  Sol,  como  la   espiga  austera 

Que  vuele  mi  canción. 

¿Padecer?...  es  vivir:  es  el  vértigo  mudo, 
Él  deleite  tremendo  del  salto  ciego  y  rudo 

Que  se  hunde  siempre  mas. 
Es  sentir  de  la  sima  el  grito  sofocado, 
De  hiél  desalterarse,  caer  so  la  cruz  postrado 

¿Grerair?...  eso  jamás. 

Luego  al  ver  en  la  sombra  na  brillo  inconsistente 
Volver  á  la  esperanza,  á  la  lucha,  más  valiente, 
A  la  fé  y  al  amor. 
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Salvarse  en  una  tabla,  sentir  correr  á,  oleada 
Por  el  cuerpo  extenuado  la  sangre  renovada 
¡Y  alzarse  al  fin  señor! 

Al  que  huye  de  la  lucha  devórelo  el  Taigete, 
Arrástrese  al  cobarde  en  su  onda  oscura  el  Lste, 

Cual  túmulo,  glacial: 
Maldito  el  vil  que  tiembla  y  en  la  fuga  se  ampara 
Que  cual  voluble  espectro  su  negra  sombra  para 

Entre  el  cielo  y  el  mortal. 

Yo  asciendo.  De  creyentes,  de  libres,  de  esforzados 
Me  siguen  por  la  cuesta  falanges  de  soldados 

Marchando  al  porvenir 
Y  en  el  cénit  del  astro  ante  su  plena  gloria 
Yo  la  bandera  agito  y  canto  á  la  victoria 

De  quien  no  ha  de  morir. 

Tempeste  A.  N. 
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A  ocasión  mi  cerebro  todo  anega 
Pesada  niebU,  pertinaz,  oscura: 
Agobiada  de  sueño  ó  de  pavura 
Mi  alma  muda  en  su  abismo  se  repliega. 

Todo  ha  muerto:  no  ha  voz,  no  ha  ya  latido, 
No  ensueño  ó  lucha.  Triste,  indiferente 
Perdida  voy  entre  la  turba  ingente 
Errando  como  pájaro  sin  nido. 

Y  me  voy  sin  combates  y  sin  gloria, 

Ya  el  numen  de  otrora  hoy  no  me  despierta: 
Todo  íuera  es  sombrío,  mi  alma  yerta 

Y  dormita  del  cielo  la  memoria. 

De  pronto,  desde  lo  hondo,  en  un  momento 
De  desvelo,  de  insania  ó  de  placer 
Agítame  y  se  alza  en  lo  íntimo  del  ser 
Otra  alma,  otra...  y  en  mágico  concento. 
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Estalla  mi  cerebro,  desidioso, 
Germinando  cual  campo  en  primavera, 

Y  se  remonta,  de  la  noche  austera, 
Hasta  la  magestad  del  Sol  glorioso. 

Y  mientras  aun  la  espléndida  visión 
Brilla  en  el  firmamento  amplio  y  sereno 
Me  agita,  ensánchame,  triunfante,  el  seno 
El  bramido  salvaje  del  león. 


Tempeste  A.  N. 
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Con  el  sol  ya   al   ocaso 
Un  grupo  de  aldeanas  ascendía 
La  cuesta,  la  faz  pálida  y  sombría 
Con  lento  y  grave  paso. 

Del  valle  no   distante 
Presas  de  yo  no  sé  que  triste  idea, 
Cargadas,    regresaban  á  la  aldea, 
De  un  leño  asaz  pesante. 

"Mujerea,  las   demando 
¿Y  que  lleváis  al  pueblo?  ¿que  tristezas 
Os   turban,   que  por   estas  asperezas 
Llorosas  vais  y  orando  ? . . .  " 

Y  ellas  con  voz  muy  baja : 
"Enterramos  mañana  á  nuestro  cura 

Y  fuimos  por    madera  á  la  esptsura 
Con  que  hacerle  hoy  la  caja. 

¡Ah,  tan  bueno  era!  cuanta ! . . 
Dulzura  en  sus  palabras  se  sentía ! 
Que  brotarán  jazmines  parecía 
De  aquella  boca  santa: 
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Para  todo  pesar 

Y  toda  herida  un  bálsamo  guardaba, 
La  pacieucia,  el  perdou   ejercitaba 

Y  aprendimos  á  amar" 

Me  dijeron  y  orando 
Se  internaron  en  medio  á   los  abát.)3 
Ecos  ocultos  por   los  antros  quietos 
Del   monte   dispertando 

^'JReqiiiem...^' — Que  paz  eterna 
Goce  tu  alma,  oh  anciano,  yo   decía, 
A  Dios  llevaste,  tu,  en  tu  boca  pía 

Y  en   tu  mirada   tierna. 

Tu  del  cuitado  fuiste, 
Del   desvalido  y  huérfano  el  amparo, 
El  reino  humilde  tu,  de  amor  tan  raro 
Amando,  preferiste. 

"Eequiem  . . .  " — Ya  coloreaba 
El  sol  las  cumbres  con  su  luz  postrera 
Por     el  silencio  de  la  tierra  entera 
Piedad  Santa    cruzaba. 

Y  ya  á  un  recogimiento 

Mortal  las  cosas  todas  entregadas. 
Huyeron,  de  las  cumbres  extasiadas, 
¡Ah!.  luz  y  pensamiento. 

Tempesta  A.  N. 
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¿Perdida?...  no. — Surgiendo  como   Diosa 

Sobre  las  ruinas  de  mi  dicha  muerta. 

He  de  decirte   cuanto 

Pudieron  mi  altivez  y  mi   ener^'a 

En  medio  á  mi  quebranto : 

He  de  decirte   ¡escucha! 

Que  llega   un   íatal  día 

En  que  el  alma  vencida  por  la   lucha 

Al  pecado  sucumbe  y  prevarica, 

Que  llora  y   acongojase  y  suplica 

Y  perdona  . . .  que  tras    el  rudo  golpe 
De   su  inmenso  dolor  desesperado, 
Yes,  así  á  girones  desgarrada 

Se  desploma,  infeliz,   anonadada: 
Como  á   impulso  de  un  ansia  poderosa 
Hacia  esa   noble  luz  que  regenera 
Se  yergue  y  resuscita: 

Y  quiero,   pues,  decirte 

Que  para  todo  corazón  humano 
Aunque  vencido  á  veces,    la  derrota 
No  llega  á   ser  jamás 
Una  derrota  entera 
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Y  aunque  por  el   amor  lo  jure,  y  jure 
Por  la  vida  gritando:  nunca  más, 

Aun  sin  saberlo  el  corazón  espera 

Y  aun  cuando  ya  todo  huye  y  desvanece, 
Algo  siempre  queda,  algo  en  que  uno  fia. 
Algo  que  uos  alienta, 

Hora  un  lampo  que  rápido  fenece 

En  cuya  luz  nuestro  corazón  confia, 

Ya  un  sueño  que  alliaga,  que  alimentíí 

Nuestro  valor  tan  pronto  desfallece, 

O  un  germen  que  dormido 

Yace  allí  en  lo  hondo  de  nuestra  alma  oscura 

Que  al  pronto  fecundándose  se  ensanclia 

Y  cual  feliz  augurio  de  ventura 
Y^'a  osténtase  florido, 

Seguro  indicio  de  una  mies  futura. 
Quiero  decirte  como  llega  á  hundirse 
Uno  hasta  con  el  lodo  á  la  garganta. 
Sin  encontrar  amigos,  un  ser,  uno 
Tan  solo  que  nos  crea  y  nos  consuele 
Que  de  nuestro  infortunio  se  conduele. 
Que  á  subir  nos  auxilie 
Por  la  cuesta  del  áspero  Calvario 

Y  verse  allí  desnudo,  en  indigencia. 
Sin  socorro,  ni  amparo,  solitario 
Expuesto  á  la  inclemencia 

De  pueblos  que  embravece  la  ignorancia. 
De  una  era  cruel  que  la  barbarie  empuja. 
Escarnio  de  los  viles,  fácil  blanco 
Al  enconado  tiro  de  la  envidia, 
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Siempre  objeto  propicio   para  el  inerte 
De  injuria«y   violericia, 

Y  con  todo,  á  despecho    de  la  suerte, 
Sentimos  aun  que  en  fondo  del  cerebro, 
Que   allí  del  corazón  en  lo  protundo 
Existe  el  explendor  de  mil   auroras, 

El   pensamiento  qne  transforma  un   mundo, 
En  tín  la  íé  que  alumbra  y  arrebata 

Y  el  valor  de  vivir  como  valientes 

Y  desde  el  hondo   seno 

Y  en  la  gran  hora  de  hoy 
Podemos  á  esa  grey  que  nos  maltrata 
Bramar  con  voz  de  trueno, 

A    esa  ruin   muchedumbre  de  inconcientes 
O  malvados:  yo    s»y. 

Temp:  A.  N. 
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CANCIÓN  NOCTURNA 


Alienta  una  canción  en  lontananza, 
Voz  de  mujer,  ardiente,  apasionada, 
Por    distante,  algo  vaga,  algo  apagada, 
— Florido   un  bosque   cruza,— hasta  mi  alcanza. 

Cual  sagrados   turíbulos  de  incienso 
Huelen  los  campos  do  anda  tu  canción, 
Oh   la  ignorada   bajo    el  cielo  inmenso, 
Oh  en  la   sombra  despierto  corazón... 

¿Tu,   quien   eres?  ¿culpable?...  desdichada?... 
¿Has  llorado  jamás   junto  á   un   murieote?... 
¿Tras  los  escombros  de   tu    dicha  ausente 
No  ansiaste,  di,    la  soledad  amada?... 

¡Oh!  cual  me  une  á  ti  arcano   sentimiento 
De  cariño  traterno  y   de   piedad, 
¡Oh!  ignorada  so  el  vasto  firmamento 
¡Oh   alma  que  liablas   asi  en   la  oscuridad!... 

Tte.  A.  N. 
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EL  ÚLTIMO  DUQUE 


En  linos  candidos 
Dentro  una  cuna 
Descansa  el  niño 
Besan  ensueños 
Su  sonrosada 
Frente  de  armiño. 

Nadie  vigila: 

La  madre  al  baile, 

El  padre  al  juego, 

Nadie  se  inclina 

A  su  respiro 

Tan  suave  y  quedo. 

Genios  se  ciernen 
Sobre  su  almohada... 

Y  hay  aleteos 
Por  el  ambiente, 
Tenues  murmullos 

Y  cuchicheos. 

Vida  te  dieron 
En  una  alcoba 
De  un  beso  insípido: 
Dime  á  que  aspiras 
Prole  de  un  duque, 
Kubio  monisimo. 


De  anhelos  é  Ímpetus 
Priva  esta  sangre 
Desfalleciente, 
Ultimo  vastago 
De  una  altanera 
Eaza  muriente. 

¿Tendi-ás?  espléndidas 
Fiestas,  placeres 
Do  lautas  cenas. 
Vinos  chispeantes 
Que  fuego  infiltran 
Dentro  las  venas 

Fragor  de  orgias, 
Noches  de  besos. 
Torpes,  sabrosos, 
Horas  ociosas, 
Eaudas  carreras, 
Potros  fogosos. 

De  cuerpo  y  alma 
El  refinado 
Delirio  intenso. 
Labios  de  hetaires. 
Sombras  de  amores, 
Deliquio  inmenso. 
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No  para  ti 
Son  los  combates 
Que  da  la  ciencia, 
Ni  los  latidos 
Ni  los  ensueños 
De  una  creencia: 

No  tuya  es  la  obra 
De  un  útil  brazo, 
Ente  enervado, 


Débil,  inútil, 
Nacido  en  vano, 
De  nada  astiado. 

El  último  aliento 
De  tu  existencia 
Estéril,  vana, 
Darás  ú  un  frió 
Venal  abrazo 
De  cortesana. 


Tempeste  A.  N, 
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HIJO  DE  LABRADOR 


Fuera  hay  tinieblas, 
Dentro  el  tugurio 
Frió  y  desierto 
Tiembla  una  llama 
De  lamparilla 
Con  brillo  incierto. 

Rígido  atierra 
Yace  un  cadáver 
No  oye,  no  siente, 
Descansa.  Cúbrele 
Negro  un  sudario: 
Finge  un  durmiente. 

El  cuerpo  escuálido 
Es  de  un  robusto 
Buen  labrador. 
Hurtado  al  surco 
Al  fuerte  arado 
Fecundador. 


Al  campo  fértil, 
Al  áurea  viña 
Al  prado  oliente 
A  la  floresta. 
De  sol  gloriosa, 
Al  sol  viviente. 

Curva  en  ángulo 
Muda  la  esposa 
Gime  por  duelo 
Allá  y  á  solas 
Se  arrastra  y  juega 
Un  rapazuelo. 

No  entiende  el  duelos. 
No  entiende  horrores, 
Ni  que  es  la  muerte,.  . 
Ingenuo,  alegre. 
El  rubio  juega 
Tranquilo  y  fuerte. 
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iíiran  las  sombras 
Fijas  ea  él 
Con  ojo  extraño: 
Ha  ideas,  llantos, 
Voces,  latidos 
El  aire  huraño. 


¿Qne  seras?...  ¿débil 
Cuerpo  impotente, 
De  mal  nutrido, 
Por  honda,  triste. 
Ruda  ignorancia 
Embrutecido? 


Vida  te  dieron 
Deun  beso  rudo 
En  un  cortijo: 
Dime  ¿que  esperas 
Párvulo  rubio, 
De  rústico,  hijo? 


¿Que  serás?...  Alma 
Libre  que  lucha. 
Ruda,  tenaz. 
Del  pueblo  inculto, 
Del  suelo  virgen 
Germen  vivaz. 


Pesante  arado, 
Azada  ruda 
Qne  el  sol  calienta, 
Veranos  tórridos, 
Vientos,  escarchas, 
Lluvia  y  tormenta. 


Juegas,  oh  ingenuo. 
Mas  aire  y  sombra 
Tormenta  tienen, 
Y  en  su  ala  rápida 
Te  arrastran  vientos 
Que  raudos  vienen: 


De  los  efluvios 
Del  arrozal 
La  fiebre  impura, 
Rudos  trabajos. 
Pan  negro  y  poco, 
Gruardilla  oscui'a. 


Campeón  talvez 
De  airada,  ardiente 
Contienda  humana 
Talvez  la  victima 
O  ya  el  rebelde 
Que  habrá  mañana. 
Tempeste  A.  N. 
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Leí: 


Leí: 


KOTIdlAS  DEL  DIARIO 


Se  ha  el  pueblo  en  masa 
Sublevado  y  ya  plazas,  calles,  todo 
Compacto  y   fiero   obstruye: 
Los  gritos  "Pan,  trabajo"  las  espadas 
Son  con    que  allá  combate 

Y  se  hace  con  sus  pechos  barricadas. 

En  cafés,  palacios  ya  destruye 
Los  vidrios  á  pedradas: 
Están  ventanas,  puertas  atrancadas: 
Cruzan  por  la  ciudad  municionadas 
Tropas  que  terciarán  en  el   debate, 
!Ya  tendrán  luto  y  llanto  las  mujeres! 

Y  así  fué;  en  los  rebeldes  fuego  hicieron 
¡Ay!  de  un  batallón  pálidos  soldados- 
Amenazando,  heroicos  sucumbieron 
Los  insurrectos:  nadie  en  su  venganza 
Se  ha  movido.  A  instinto,  al  sublevarse, 
De  justicia  tan  solo  obedecieron. 

Yá  la  presión  del  hambre  ¡ah!  eran  padres. 
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Y,  dicho  está,  cayeron... 

Herida  en  medio  al  pecho 

Me  alcé  j'o :   repentino  horror  inspira, 

Pues,  la  sangre  infeliz  de  los  vencidoá. 

¿Y  á  quien  se  inculpa,  bramando  dije, 

A  á  ^uien  de  lo  que  han  hecho?... 

Y  en  nombre  de  rebeldes  y  vendidos. 

En  el  de  fratricidas  é  inmolados, 

Ne  sé,  algo  en  las  tinieblas  yo  maldije. 

Temp.  A.  Negri. 
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EN  BALDE 


En   el  desván   do  anoche   sucumbía 

El  viejo   pelagroso, 

En  esa  soledad  tan   honda  y  fría 

Vela  la  azada,  sola,  por  la  noche : 

Hosca,  mirando  el  lecho, 

En   su  lenguaje   ruega ; 

Mas,  esta,  plegaria  es  que  llora  y  niega 

Que   fé  no  tiene  y  perdonar  rehusa. 

—Viejo,   dice,  sin  premio  trabajaste, 

Y  á  son  de   laborioso, 

En  balde,  hasta  tu  sangre   derramaste. 

¡Cuantas  veces,    cuitado, 

Sin  recibir  consuelo  no   lloraste! 

Tu,  lo  que  es  sufrir  todo   lo   has  probado 

¿Y  probaste  jamás  una  alegría?. 

La  enfermedad,  prosigue,   esa  que  infesta 

Con  su   ponzoña  cruel   el  arrosal 

Que  en  cubiles  sin  sol  feroz  se   acuesta 

De  hambre,  de  insania  y  de  rencor  compuesta, 
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La  implacable  que  alfia  te  sorprenlia 

Idiotizado,  mísero  y  desnudo, 

Durante  invierno  crudo 

Te  arrojó   á  la  huesa  y  . .  .  para  siempre  amen. 

Sucumben,  por  doquier,  innumerables, 

Cual  tu,  tus  camaradas.  Entretanto 

Desde  lejos  agita  el  aire  un  canto, 

¡Canto  de  guerra!  en  medio  de  un  iulgor 

Rojo  que  rasga  las  antiguas  sombras: 

Es  el  alto  clamor 

Que  en  tumulto  lanzan  al  futuro 

Ardientes  las  conciencias  sublevadas 

Y  es  convulsión,  altísimo  sollozo 
De  mil  selectas  almas  inspiradas : 
A  golpes  de  segur  cae  el  error 

Y  se  alzará  más  bello  el  sol  mañana 
Sobre  la  dicha  y  la  grandeza  humana.... 
Sobre  la  tierra  que  el  amor  redime, 
....Pero  tu,  anciano  no  me  atiendes  ya: 
Queda  allí  tu  cadáver  que  insensible, 
Y^'erto  cual  peña  está. 

Tendido  sobre  harapos,  olvidado, 

Desnudo,  lúgubre,  aterido  yace 

Con  esa  expresión  calma  de  desprecio. 

A  esa  materia  que  tormo  tus  miembros 

Nadie  dará  ¡jamás!  su  antiguo  aliento. 

Ni  esta  de  amor  y  de  justicia,  hermosa 

Actual  conquista,  que  del  siglo  oprime 

El  egoísmo  fiero,  obra  sublime 

Que  espadas  rompe  y  quiebra  al  fin  cadenas 
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De  ta  sanare  ¡  ay  !   sorbida  trago   á  trago 
Nunca  una  gota  volverá  á   tus  venas, 
i  Ni  una  sola !   á   tus    inertes    companeros 
Tornará  ¡ venerandos ! 
Que  la  tierra  ¡ali!   traicionó,  ¡maldita! 
Y   en  la  tierra  ya  duermen   sepultados, 
Nó,  jamás. — ¿Quien  el  polvo  resascita?.  . 


Temp:  A.  N. 
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EL  DESFILE  DE  LOS  FÉRETROS 


Gentío  y  algazara :  se  atropellan 

Y   empujan   como   oleada   sobre    oleada, 

Desbocado  torrente 

Que   derriba   con  ímpetu  gigante 

Las  barreras  que  oprimen  su   corriente. 

Es  mar  alborotada, 

Ensueños  evocados  por  memorias 

De   otros  tiempos,    unánimes  latidos 

De  pechos  hermanados, 

Entusiasmos  de  afectos   suscitados 

Por  penas  y   peligros  compartidos, 

Trocados   derrepente 

En  un  intenso  delirante   gozo 

Que  la   pupila    enciende,  el  pecho  inflama. 

El   glauco    espacio   puebla    de   estampidos. 

Canciones,   luminarias   y  alborozo, 

Que   en  alas  de  magnéticos  aplausos 

Entre    cielos  y  tierra  se   dei'rama. 

Que  por  la  atmósfera  serena  y   pura 

Al  áurea   luz   del  nuevo  sol   fulgura. 

. . .  Silencio ...  la  hora  es  esta. — Ya  en  dos  alas 
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Compactas  la  agitada  se  divide 
Inmensa  muGhedumbre,   un   sobresalto 
Hondo  cruza   doquier  los  corazones 

Y  en  tanto  que  solemnes  destilando 
Avanzan  batallones, 

Que  por  los  vientos  agitados  alto 
Las  banderas  despléganse  flotando, 
Que  se  entonan  patrióticas  canciones, 
Suenan  con  íragor  épicas  charangas 

Y  marciales  redoblan  los  tambores, 
Allá...  ¡Oh  Héroes  de  Marzo! 

¡Oh  visión  patria  aún  húmeda  de  sangre! 
Van  llegando  en  fúnebre  cortejo 
Los  féretros  cargados 
Sobre  tersos  afustes  de  cañones. 

Y  junto  con  los  restos  venerados. 
Hoy  de  la  noche  larga  de  los  años 
Eedimidos,--patente 

En  la  memoria  de  la  turba  ansiosa 
Aun,  y  en  el  hondo  corazón  presente 
Cruza  horrenda  la  Diosa, 
La  cruenta  que  trepó  á  las  barricadas 
Que  inerme,  arrebatada,  poderosa, 
De  las  plazas  alzando  el  empedrado. 
Recorriendo  las  calles  sublevadas 
A  la  luz  del  incendio  ¡pavorosa! 
Ebria  de  humo,  de  sangre  y  alarido 
Transtorma  por  instantes 
Un  pueblo  tanto  tiempo  envilecido 
En    pueblo  de  gigantes 
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Y  al  quinto  día  ya  levanta  el  grito, 
El  jubilante  g-rito   de  victoria, 
"¡Aquí   ya  Italia    empieza!" 

Al  cual  contesta  el  eco  de  la  gloria. 

¡Ea !,  silencio  pues  ....  Los  muertos  sueñan; 

Sobre  los   féretros  que   lentos  pasan 

Eevuela  una  sonrisa  de  dulzura 

Que  orea  y   acaricia  la  cabeza 

De   nuestros   mártires  que  allí  reposan 

"Oh!  por  Ellos,  murmura, 

La  Patria  hoy   ciñe   de   guirnaldas  nuevas 

Su  larga  cabellera  perfumada: 

Por  ellos  de  sus  fértiles  jardines 

Grande  y   feliz  convida   al  Universo, 

Por   Ellos,  por   el  llanto  de  sus   ojos, 

Por  la  sangre  á  raudales   derramada 

Eu  mil  combates   de  sus   pechos  fuertes, 

Por   ese  amor  tan  grande  en  sacrificios  . . . 

—  ...¡Oh,  así  soñad,  oh  muertos! — • 

¡Ah  la  Patria  es  feliz! — Aun  sobre  el  llano 

Infecto  de   la   extensa   Lombardia 

Furias  de    garras  insaciables  surgen 

Hambre,  escorbuto  y  anemias  á  porfía, 

De  las  Marismas  tristes  y  sus   nieblas. 

Del  hondo  Agro  Romano 

Délas  ruinas  que  cubren  la  Calabria 

Aun  se  alza,  cada  día, 

Sin  ftn  desesperado  un  llanto  humano 

Y  en  tropel,  aun,  los  Sículos  esclavos 
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En  los  antros  de  negras  soltatara« 

Hallan  en  sus  mefíticas  tinieblas, 

A  un  tiampo  un  pan,  su  cárcel  y  sepulcro 

Y  veis,  confiados,  del  rendido  brazo 
De  madres  suplicantes 

Se  desprenden  robustos  y  arrogantes 

Soldados  que  allá  marchan 

En  busca  de  laureles  triunfantes, 

Para  cargar  de  un  yugo  á  nuevos  siervos, 

Para  allí  sucumbir  y  dar  la  muerte 

En  la  abrasada  arena  de  un  desierto 

Y  al  fin  plantar  en  ese  erial  estéril 
El  pendón  del  ínturo  poderío : 

De  Italia  en  tanto  arrastránse  las  plebes 
Hambrientas  pordioseando, 

Y  gime  por  doquier  miseria  tanta 

Y  "¡pan!  ¡pan!...,,  sollozando 
Claman  los  hijos  y  las  madres  juntos, 
Mas  contra  peña  acantilada  choca 
Cual  onda  de  mar  cuando 

Sobre  si  misma  rebotando  vuelve 

Y  en  el  protundo  abismo  se  disuelve, 
La  desgarrante  voz  de  los  vencidos 
Siempre  que  auxilio  invoca. 

Hoy  de  humildes  y  altivos  repudiadas, 
Se  derrumban  las  creencias. 
Zozobran  las  conciencias. 
Cobarde  al  fin  la  clase  inteligente 
Sus  sentimientos  nobles  ¡ay!  sofoca 

Y  la  ira  santa,  írente  á  mil  violencias. 
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Mas  cual  robusta  encrrua  resistente 
Italia  libre  permanece...  ¡Oh  muertosí 
No  despertéis  jamás:  perpetuamente 
El  ensueño  soñad  de  la  victoria, 
Ensueño  que  en  campal  fiero  combate 
Mientras  mordíais  el  polvo  de  la  via 
En  un  canto  de  gloria 
Os  cambió  el  estertor  de  la  agonia. 


Tempeste  A.  N, 


—  rao 


•^^íT'"-—  ■^^^Tíh^  ^=Oi5  'í5><~'-'^=í?'^a>1"■/si^■^yr■-'^=^''4ii^_,'''f.J5'^gi^"; 
.^?^->5E!,  á?^7,sl^  ^JX¿1%  ¿^••,i>%-S>.1  y=Si  ^C-.k'^  y  *  VVT^ÍÍ^Í^-? 


l^lil^^sT^Q 


Si  ahogar  para  siempre  yo  pudiera 
Esta  voz  que  á  mi  llega  de  tan  hondo 
Llora  que  llora  sin  cesar  que  quiera: 

¡Ah¡  si  ahogar  pudiéralaen  el  fondo 
De  la  conciencia  y  no  escucharla  más 
Esta  voz  que  á  mi  lle^a  de  tan  hondo  .„. 

Pues  ella  á  mi  me  dice:  No,  jamás: 
¿Tu  no  ves  que  por  noche  obscura  vienes? 
¿El  paso  quien  te  alumbra?...  ¡oh!  caerás: 

Estás  sola  y  ya  enfermo  el  cuerpo  tienes, 
Nadie  hay  que  fie  en  ti:  no  vencerás, 
¿No  lo  ves  que  por  noche  obscura  vienes?.. 


Tempeste.  A.  N, 
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EL  DESBORDE 


...Y  crece  y  crece. — Con  siniestro  ruido 
Ya  marejada  á  marejada  empuja, 

Y  e5  noche,  nsgro  el  rio  el  borde  estruja 

Y  el  aire  tiembla  al  hórrido  zumbido. 

Es  un  desborde  de  harapientos. — Y  crece. 
Llagas    andrajos,   caras     macilentas, 
Manos  ociosas,  bocas  mil  hambrientas. 
Pechos  son  Henos  de  ansia. — Y  crece  y  crece: 

De    tuto  humano,  eso,  un  hedor   traia, 
El  hedor  del  tugurio  húmedo,  insano, 
Ya  de  mil  pechos  sale  un  grito  humano: 
''Dadnos  el  nuestro  pan  de  cada  dia" 

Mas   nadie  la  gran  voz   escucha  6-  siente^ 
La  calma  grave  de  huracán  que  al  lampo 
Antecede,  domina  el  vasto  campo, 

Y  crece  el  rio,   ensánchase   imponente^; 

(rruesos  diques  graníticos  aterra: 
Turbio  de  sangre,  livido  de  llanto 
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Mañana  en  nombre  de  un  derecho  santo 
Rugiendo  toda  inundará  la  tierra. 

La  hora  es  solemne. — Una  virtud  de  amor 
Infinita,  inmortal    como   es   el   mundo 
Sanar,  oh  fuertes,  puede  el  iracundo 
Cúmulo  de  miserias  y  dolor. 

Que  á  turba  tanta  sin  amparo,  yendo 
A  abiertos  brazos  ya   los  vencedores. 
Entre  cercas  altísimas  de  flores 
La  quieran  recibir  todos  bendiciendo. 

313  Tempeste  A.  N. 
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FRATERNÍDAD 


Tu  que  aun  bajo  el  ajfote  de  la  lln\ña 

Me  tiendes,   pordiosero, 
La  mano  y  pides  ccm  roirar  profundo 

Y  acento  plañidero. 

Ves,  son  ?1  par  injustas  tu  miseria 

Y  la  miseria  mia, 

Un  fatal  sino  nos   empuja  á  entrambos 
A  la  misma  agoni» : 

Tu  empero,  á  quien  hambre  mortal  tortm**. 

Pregonas  tu  dolor: 
Yo,  llanto  y  ansias  soíocando,  muérome 

Por  nostalgia  de  amor- 
Tempeste  A.  X. 
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MI    ENSUEÑO 


Sin  seguirte  ¡oh!  no  rae  estaré  jamás^ 
No,  seductor  ensueño  de  mi  vida; 
Todo  quisiste  y  todo  lo  tendrás, 

Mi  juventud  altiva, 

El  ardor  de  la  sangra  y  sis   tormentos, 
Ansias  é  insomnios,  súplica  y  reproche, 
La  lid  de  mil  hostiles  pensamientos 

Qne  sargen  por   la  noche. 

Todo  lo  que  no  engaña  y  enaltece 
Todo  le  que  soarie  y  nos  alienta 

Y  de  mi  ingenio  triste,  airado  siempre, 

La  luz  y  la  tormenta. 

Tu  dejas  qne  mi  frente  á  ri  yo  eleve, 

Y  apartas  tus  luceros  deslumbrantes. 
Deja    que  á  ti   mis  brazos  yo  subleve, 

y  vuelas  al  iustanti, 
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Y  así,  llamándome,  huyes...  quizas  cuando 
De  pasión  y  de  dicha  seductora 
Te  alcance,  "te  he  vencido,  murmurando 
Mío  eres,  mío,  ahora", 

Aplacadas  mis  ansia»,  ya  sin  té 
Ni  ilusión,  y  el  hechizo  disipado 
Caerás,  escombro  inútil,  á  mi  pié 
Cual  dije  destrozado. 

Fatalitá  A.  N. 
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FATALIDAD 


Vi    anoche    alzarse  junto   á   mi    almohada 

Una  torva  figura, 
La  vista  en  fuego,  de  un  puñal  armada. 
Con  risa  atroz  que  me  dejó  alelada 

Dijo;   "Soy  Desventura". 

"Que  yo  te  deje,   tímida    rapaza, 

No  será,  está  bien  cierta: 
Flor  ó  espina  huelles,  y  aun  ya  íueras  muerta, 
Doquiera  estés,  te  seguiré  obstinada". 

¡Vete,  ah!.  lloré  angustiada. 

Y  junto  á  mi  ftrine  quedó  después, 

Y  dijo:  "Allá  está  escrito. 
Tu  eres  lóbrega  flor,  flor  de  ciprés, 
Flor  de  hielo,  de  sepulcro,  de  delito. 

Allá,  allá  asi  está  escrito. 

Me  erguí  bramando:  La  esperanza  quiero 

De  los  veinte  años  fiesta, 
El  goce  trémulo  de  amor  primero. 
Del  genio  el  beso  y  de  la  gloria  quiero, 

¡Vete  de  aquí,  funesta. 
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Dijo:  "Al  que  sntre  y  en  el  martirio  crea, 
Solo  alumbra  la  gloria, 
Vuelo  altivo  el  dolor  presta  á  la  idea, 
Del  que  eáf*)rzado  lucha  es  la  victoria." 

Pues,  repuse  yo,    queda. 

Fatal itá  A.  N. 
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SIN   ALCURNIA 

Xo  tengo   alcurnia:  de   tugurio   triste 

Soy  la  rapaza  inculta. 
Ruin  plebe   repudiada   es  mi   familia, 
Pero  indómita  llama  en  mi  se  oculta. 

Siguen  mis  huellas  implacable  genio 
Y  un  ángel  suplicante, 
Mi  pensamiento  cruza  monte  y  llano 
Como  Mazepa   en  el    corcel  jadeante. 

Un  enigma   soy  de  ímpetu  y  dulzura, 
De  encono  y  de  cariño, 
Me  arrastran  del  abismo  las  tinieblas, 
La  sonrisa  enternéceme  de  un  aiño. 

Cuando  por  el  desván  de  mi  bohardilla 

Desdicha  asoma,  rio, 
Rio  si  me  persiguen  y  abandonan 

Y  aun  sin  amor  y  sin  consuelos  rio. 

Mas  ante  el  desvalido  anciano  lloro, 

Por  los  que  hambre  tortura, 
Por  los  párvulos    tristes  y  extenuados 

Y  ll:)ro  en  fin  por  toda  desventura, 

—   139  — 


Y  cuando  el  llanto  de  mi  ser  reboza, 

Al  extraño   liiuino  airado 
De  mi  boca  rugido  y  de  mi  peclio 
Le  doy   mi  coi'azón  despedazado. 

No  importa  quien  lo  escuche :  si  me  hostiga 

O  hiere  encono  alevoso, 
Pese  al  destino  sin  mirar  prosigo 

Y  no  me  alcanza  el  dardo  venenoso. 

Fatalitá  A.   N. 
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NO  HAS  DE  TURBARME  . . . 


Si  absorta  las  palabras  de   tu  amor 

No  atiendo  algnaa^  vez, 
Si  arde    mi  vista  y  pálido  color 
Se   extiende  de   mi   rostro  por  la   tez, 

Si  de   todo   olvidada  j^o  reclino 
Pensativa  mi  frente 
No  bas  de  turbarme,  nó  ;  .  .  .  ante  mi  divino 
Sin   fin  un    mundo   ostentase  patente, 

El  sol  contemplo  por  la   nube  abierta 

Ceñir  puro  y  tnlgente 
La   tierra  de   árboles  y  flor  cubierta 
Con   un   abrazo   poderoso,  ardiente; 

De  los  segados  henos,   de   las  mieses 

Por  el  gran  llano  undosas, 
De  las  frondas  de  encinas  y  cipreses, 
Del   oasis   entre  sirtes  arenosas. 
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De  los  bosques  aullando  al  viento  airado 

Con  grito  quejumbroso, 
Del  abrazo   de  amor  apasionado 
Que  vivifica  el    orbe  luminoso, 

Siento,  siento  subir  con  vuelo  errante 

De  pájaros  dispersos 
Nuevo  y  extenso  un  soplo  triunfante 
Que  tuerza  trae  y  vida  al  universo. 

Y  surgen  doquier  ñores  y  esperanzas, 

Empresas  victoriosas 
Sublimes  regocijos  y  confianzas, 
Grenios  audaces  y  almas  generosas, 

Y  no  más  sangre,  no  más  sangre  alaga 

La  desdichada  tierra, 
No   más,   Furia  implacable,  atroz,  amaga 
Con  su  fusil  certero  herir  la  guerra, 

No  más  ciego  el  furor  de  la  metralla 

Vomitan  los  cañones, 
No  más  crúzanse  en  medio  á  la  batalla 
Las  hostiles,  las  bélicas  canciones, 

Doquier  tenemos  patria,  un  fervor  santo 
Ya  á  todos  nos  anima, 

Y  de  solemne  y  dulce  paz  un  canto 
Raudo  volando  va  de  clima  en  clima, 
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Y  abre  el  arado  el  seno  á  la  fecnuda 

Tierra,   silba  el  vapor. 
Arde  la  fragua,   en  el  taller  retumba 
De  máquinas  el  ruido  atronador. 

Y  ante  el   rugir  leonino  y  penetrante 

l>e  la  tierra  en  fermento, 
Sus  alas   abre  y  manda  su   tonante 
Toque  la  altiva   Libeitad  al  viento. 

Fatalitá  A.  X. 
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PILLUELO  DE  CALLE 


Al  verlo  por   el  lodo  de  la   calle 

Correr  sucio  y  tan  lindo, 
Hecha  toda  jirones    la   chaqueta 
Roto  el  calzado  y  ese  aire  caprichoso : 

Al  verlo  por  la  via,  entre  los  carros, 

Rasgaüo  el   pantalón 
Emprenderla  á  pedradas  con  los  canes 
Ya  un  ladrón,  ya  un  audaz,  ya  un  pervertido 

Al    verlo   correteando   tan    contento 
¡Ay,  pobre  flor  de  espina! 
Si  pienso  que  al  taller  está  la  madre, 
Solo  el  tugurio,    el   padre  en  una  celda; 

Tan  honda  angustia  el  pecho  me  comprime 

Que  me  digo  ¿Y  que  harás, 
Harapiento  ignorante  que   caminas 
Sin  ampaio  y  sin  guia  por  la  tierra? 

Ave  que  libre  canta  en  la  enramada 

¿Que  serás  á  veinte  años? 
¿Perverso  y  vil  propalador  de  fraudes 
Obrero  inteligente  ó  bribonzuelo? 
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¿Vestirás  blusa  de   artesano  honesta 

O  blusa   de  forzado? 
¿Te  veré  jornalero,  ó  presidario? 
¿k  la  obra,  al  hospital  ó  á  la  cadena?.-. 

„..Y  ya  me  tienta  de  cruzar  la  calle 

Y  cerrrámelo  al  pecho 
Con  un  íntimo  abrazo  de  tristeza, 
De  piedad,  de  dolor  y  de  agonia: 

Prodigarle  mil  besos  en  un  acto 

En  la  boca,  en  los  ojos... 

Y  con  íraterno   afecto,   sollozando 
Las  que  me  ahogan  expresiones  santas 

Decir:  Viví  también  yo  en  luto  y  penas, 

Soy  cual  tu  flor  de  espina, 
También  pasó  por  el  taller  mi  madre, 

Y  sé  lo  que  es  sufrir...  mucho  te  quiero- 

Fatalitá  A.  N. 
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EL  PENSAMIENTO 


¿De  que  excelsos  manantiales  tu  derivas^ 
Catarata  impetuosa? 

Rebotando  por  la  cuesta  peligrosa 

Con  estruendo  vas  al  mar: 

Bulles,  suenan,  brillas,  riegas,  nadie  para 
Tu  «iarrei'a  secular. 

¿De  que  excelsos  manantiales  tu  derivas^ 
Pensamiento  prepotente? 

Bebe  en  ti  con  seco  labio  y  pecho  ardiente 
La  sedienta  humanidad; 

En  ti  el  sol  su  imagen  mira"  ¿quien  te  para 
En  la  inmensa  eternidad? 

Fatalitcá  A.  N. 
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CELOSA 


Te  vi  una   vez   y  pronto   la  sospecha 
Estalló  en    raiahna  altiva  y   silenciosa 

Sin  aun   saber  porqué : 
Ya  hoy  te  conozco  y  te  odio,  que  celosa 

Estoy  (le  tí,  bien  sé. 

Triunfa,   sirena,  pues,-  de  hechizos  mil 
Procaces   te  otorgó  un  Numen,  lo  veo  , 

Deslumbrador  tesoro  : 
Sí,   eres   bella   y   fatal   como  el   deseo 
La  blanca   niña  de  las  crenchas  de  oro 

¿Porque  viniste?   Ya  el  encanto  rápidd, 
De  tu    arrojadíi  juventud  florida 

Mi  esperanza  íugó: 
»Sus  alas  rotas,  mi  ilusión  querida 

Al  golpe  sucumbió. 

Como  en  el  alma,  si  supieras,   híncase 
La  espina  aguda  del  dolor  profundo 
Si  está  el  amor  ausente.... 
Cuan  yermo  está,  cuan  desolado  el  mundo 
Si  el  corazón  su  desamparo  siente.... 
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[Quien  olvidar  me  Jiera  la  azril,  aéreai 
Vision  de  aquel  ensueño  engañador 

De  mi  juventud  riente! 
[Sobre  las  ruinas  de  mi  muerto  amor 

Dormirme  eternamente! 

Triunfa,  sirena,  pues.  Los  goces  íntimos 
De  la  lisonja,  el  júbilo  falaz 

De  fiesta  placentera 
Tuyos  son,  mió  el  duelo,  nada  más, 
Pero....  un  hado  iracundo»  yr*  te  espera. 

Cuando  sola  ¡ay!  de  los  escombros  mustios 
Evoques  de  tu  amor  desfalleciente 
La  embriaguez  disipada 

Y  en  las  cenizas  busques  aun  la  ardiente 

Dicha  otrora   probada, 

Hostil  y  altiva  me  verás,  espíritu 
Vengador,  levantarme,  complacida 
De  tu  amargura  fiera 

Y  gozarme  en  tu  dicha  fenecida 
Blanca  niña  de  rubia  cabellera. 

Pues  tan  soberbia  de  tus  gracias  mórbidas 
Mi  ensueño  ahogado  has  color  de  rosa. 

Bajo  tu  altivo  pié: 
Te  odio,  sirena  audaz,  qué  estoy  celosa 

De  tí,  celosa,  á  íé. 

Fat.  A.  X, 
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AUTOPSIA 


Médreo  enjuto   que  c«n   ojo   alerta 

Por  ansia  escrutadora 
Mis    carnes    nudas   cortas   y  atormentas 

Con   frió   agudo   acero, 

¿  Conoces  tu  quien  íuí  ?  ...  Yo   el  cruel  mordisco 
De  tu   puñal  desprecio 

Y  aquí  en   este  hórrido  aposento  quiero 
Contarte  mi    pasado. 

Sin  conocer  jamás  techo  ó  familia 

Crecí  por  esas  calles 
Harapienta,   descalza,   hasta  sin   nombre, 

Del  viento  á  impulso  eiTando. 

Noches,  probé  de  insomnio,  los   recelos 

Del  porvenir   dudoso, 
El  rezo   inútil,  la  honda  decepción 

Y  los  dias   del  hambre, 
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Rndos  trabajos  mil  sostuve,  junto 

Con  la  indigencia  obscura^ 

Crucé  entre  g'^ntes   míseras,  hostiles, 
Amedrantada  y   triste, 

Hasta  que  un  dia  en  nn  jergan  de  hospicio 
Sabré  mi,  vencida. 

Sus  alas  plegó  pájaro  agorero 

Y  de  ganchudsis  garras, 

Y  asi  me  he  muerta,  me  camprendes,  sala 
Cual  nn  perro  sin  amo, 

Así  me  he  muerto  sin  oír  palabras 

De  adiós  ó  de  consuelo.... 

¡Cuan  negra  y  sedosa  es  y  cuan  pablada 
Mi  undosa  cabellera!... 

Sin  un  beso  de  amor  será  entregada 

A  la  helada  oscura  huesa. 

íCuán  candido,  cuan  puro  mi  flexible 

Cuerpo  es  y  cuan    esbelto! 

Hora   detúrpalo  ávido   y   ansioso 

El  beso  de  tu   acera. 

jEa  corta,  desgarra  troncha,  ultraja 

Infatigable  y  mudo, 
En  mis   entrañas  gózate  pues,  hártate 

De   este   cuerpo   vendido — 
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Todo  revuelve,  lúgnbre  sonriendo, 

¿Que  imperta  alfin  ? . . .  soy  lodo. 
Busca  en  mi  vientre,  búscalo  el  horrendo 

¡Ay!  misterio  del  hambre. 

Entra  con  tu  puñal  en  mi  profundo 

Seno,  el  corazón  quítame 

Y  en  él  encuentra,  encuéntralo,  el  misterie 
Sublime  del  dolor 

Desnuda  cual  estoy  á  tu  mirada 

Aun  suíre...  ¿dudarás? 

€on  mi  pupila  opaca  aun   te   contempla 
Y   no  lo   olvidarás: 

¿No  eyes?   entre  mis   labios  cual   supremo 

Conato   de  pasión 
Sordo   estertor  agítase  afanoso 

De   extrema  maldición. 

Fatalitá  A.  N, 
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MIENTRAS  VIVA  Y  AUN   MÁS 


Ella  me  dijo :  Tu  jamás  te  ries. 
Imprecan  siempre  rus  mordaces  versos. 

Tu  el  canto   no  conoces 
Do  retoza  el  contento  y  suena  el  aire 

La  música  de  besos. 


Tu  no  comprendes  la  canción  febea 
Que  nuda  surge  del  pagano  manto 

Como  una  antigua  diosa 
Y  vuela  al  cielo,  lluvias  derramando 

De  glicinas  y  acanta. 


Y  aun  más  me  dijo: — ¿En  donde  pues  naciste 
Poetisa  fatal  de  mal  augurio? 

¿Un  hada  malhechora, 
Di,  te  hechizó  en  la  cuna? — Y  mi  respuesta: 

Yo  nací  en  un  tugurio, 
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Broté  del  lodo.— ¡Ay!  entre  la  alegría 
Que  el  sol  doquier  derrama  y  los  acentos 

Del  himno  al  Universo 
Llega  hasta  mi,  de  lejos  y  de  cerca, 

Un  eco  de  lamentos. 

Come   lluvia   rojiza   y    qne  no  cesa 

Filtra  en  mi   alma   la  sangre  de  los  buenos 

Que  dieron  la  existencia 
Do  tambaleante   libertad   pedía 

Baluartes  de  pechos. 

De  plebeyas  viviendas  do  se  estruja 
Una  turba  agitada  y  turbulenta. 

Un  mundo  indefinido 
Que  sobre  el  pan  que  su  sudor  le  gana 

Se  precipita  hambrienta : 

Del  oscuro  taller  do  resoplando 
Están,  monstruos  de  acero,  las   motoras, 
Do  el  aire  acre,  filtrando 
Por  los  poros,  la  sangre  ética  ardiente 
De  la  obrera  devora. 

Del  húmedo  arrosal  emponzoñado. 
Del  arrasado  bosque,  de  los  campos, 

Del  claustro  amurallado 
Donde  tantas  inmólanse  doncellas 

En  nombre  del  Dios  santo, 
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Hasta  mi,  hasta  mi  llega  el  llanto  alterno 
Que  me  persigue  y  no  se  acalla  nunca, 

Lúgubre,  sempiterno, 
Murciélago  que  agitase  en  las  sombras, 

Nube  que  el  sol  oíusca. 

Y  huyen  de  mi  placeres  y  hermosura. 
Huye  la  luz  del  dia  al  alba  leda 

Y  el  goce  temerario 
Del  amor  y  el  hondo  éxtasis  del  beso... 
Solo  el  dolor  me  queda. 

lias  dolor  invicto  es,  que  no  se  inclina, 
Es  dolor  que  pugnando  á  Dios  se  eleva 

Es  la  fuerza  divina 
Que  alentó  á  Prometeo  encadenado 

A  la  salvaje  peña 

Y  tras  la  turba  que  medrosa  escucha. 
Sonando  horrendo,  mi  himno  tiende  el  vuelo 

Cual  por  el  aire,  inmensa 
Baja  un  águila  herida  hasta  el  glaciar 
Do  se  endurece  el  hielo. 

Fatalitá   A.  N. 
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ADELANTE.  OH  MISERIA 


¿  Qaieu  llama,  allí,  á  mi  puerta  ?  .  .  . 

,  .  ,  ¡  Oh  !  adelante,  Miseria;  no  me  asustas. 

Eígida  cual  muerta 

Entra :  muy  tiesa  y  sin  temor,  repara. 

Espectro  desmedrado,  te  recibe 

Y  .  .  .  riéndome  en  tu  cara 

¿No  basta  aun  ?  .  .  .  Avanza 
Avanza,  pues,  espectro  maldecido. 
Quítame   la  esperanza, 
Hinca  tus  curvas  garras  en  mi  pedio. 
Tiende  tus  negras  alas  de  mi  madre 

Que  muere  sobre  el  lecho. 

Ensáñate:  ¡que  importa! 

Mia  es  la  juventud,  mia  la  vida : 

En  la  lid  que  sustento 

No  me  has  de  ver,  no  me  verás  rendida. 

A  reparar  mi  ruina  y  mi  iníortunio 

Con  mis  veinte  años  cuento. 
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Tu  no  podrás  quitarme 
Esta  que  arde  en  mi  peclio  luz  sagrada, 
Ni  podrás  apartarme 
Del  vuelo  audaz  á  que  me  alzó  el  destino, 
Tu  gari'a  es  impotente, — Diosa  horrenda, 
Yo  sigo  mi  camino. 

Mira,  hacia  bajo,  el  suelo, 
¡Como  lo  inunda  el  sol  de  luz  y  flores! 
Y  en  el  rosado  cielo 

¡Cual  la  alondra  hace  de  sus  cantos  galas! 
¡Que  fulgor  de  esperanzas  é  ideales! 
¡  Cuanto  alborozo  le  alas ! 

Famélica  hechicera 
Que  oculta  vas  en  capuchón  oscuro, 
Corre  en  mis  venas  sangre, 
Sangre  de  pueblo,  intolerante  y  fiera 
Y''  hollando  angustias,  iracundias,  llantos 
Me  encamino  al  íuturo. 

La  labor  que  enaltece 

Quiero  y  con  noble  autoridad  gobierna, 

La  armonía,  el  ensueño. 

Del  arte  grata  la  hermosura  eterna, 

Plácido  cielo,  perfumadas  flores 

Luz,  besos,  esplendores. 

Vete,  hórrida  hechicera, 

Pasa  cual  sobre  el  sol  funesta  sombra, 
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Todo  revive,  espera, 

Hasta  eu  las  Isreñas  la  violeta  anida 

Y  yo  de  tu  prisión  huyendo  leda 

Canto  su  himno  á  la  vida. 


Fatalitá  A.  N. 
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CANTO    DE    LA    AZADA 


Rústica  espada  soy  que  la  lien-a  hiende, 
Soy    fuerza  é   ignoraucia: 

En  mi  rechina  el  hambre,  el  sol  se  enciende 
Soy   miseria  y  esperanza 

Conozco    del   bochorno  meridiano 
La   férula    quemante, 

Del   huracán  que  ruge,  sobre   el   llano 
La   nube   fulgurante 

Sé    de   libres   y    fértiles  olores 

Que   Mayo    renaciente 

En    forma  de    alas  de  ósculos   y  flores 
Ari*oja   en   el   ambiente. 

Y  en  mi  diurna   labor  de  cada  instante 

Me   atilo  más   y  esplendo 

Y  resignada,  sólida  y  constante 

La   tierra  voy  rompiendo. 
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Yo,  en  las  negras  casuchas   agrietadas, 
En   tugurios   soinbrios, 

Donde  por  las  ventanas   quebrajadas 
Pasan  los  cierzos  fríos, 

Do  al  calor  del  tizón  que  chirria  ardienda 
Pereza  se  agasapa, 

Y  con  pálida  faz  triste  gimiendo 
Tirita  la  pelagra. 

Yo  entro  y  miro  : — en  un  ángulo  perdida, 
En  la  sombra  medrosa, 

Sobre  un  piso  de  tierra  humedecida. 
En  una  pieza  humosa, 

Do  hay  cuerpos  de  mujeres,  ateridos 
Por  fiebres  de  pantano, 

Entre  notas  protundas  que  dormidos 
Emiten  los  villanos, 

Yo,  azada,  velo,  qué  un  ideal  me  inflama: 

....Sueño  en  la  nueva  "aurora 

Cuando,  enhiesta  cual  rústico  oriflama 
Al  sol  que  el  aura  dora, 

Serenamente  espléndida,  tenida 

Por  la  i)lebe  inspirada 

Me  alzaré,  llena  de  vigor,  de  vida. 
Sobre  la  tierra  arada. 

—  i:.'j  - 


Mas  seré  hierro  sin  sangre  y  siempre  puro 
Seré   estandarte   austero 

Y  morirá  bajo   mi  golpe   duro 

Del   odio   el  reptil  tiero. 

Y  por  la  tierra,  ya    rica  de  amor, 

Perfumada    de  rosas, 
Purificada  por  el  nuevo  ardor 
De  labor  animosa 

Estas  rústicas  voces  de  alborozo 

Al  cielo  llegaran 
Semejantes  á  un  himno,  á  un  sollozo: 

Labor,    concordia,  pan. 

Fatalidad  A.  N. 
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LOS  VENCIDOS 


Centenas  son,  son  miles,  son  millones 

¡Hordas,  hordas  inmensas! 

Sordo  estampido,  de  lejanos  truenos 

Alzan  sus  filas  densas.- 

Bajo  el  escueto  robledal  se  juntan 

Con  paso  igual  y  lento, 

Fiebre  en  sus  ojos,  la  cabeza  nuda, 
El  vestir  harapiento. 

A  mi,  me  buscan:  y  llegaron  todos: 

Fluctuando  cual  oleada 

De  gris  forma  y  rostro  ruin,  la  gente 
Me  cerca  aglomerada 

Y  me  estrujan,  me  cubren  y  aprisionan: 
Sus  jadeantes  respiros 

Siento,  su  an^gustia  que  la  noche  turba, 
Blasfemias  con  suspiros. 

Venimos  de  tugurios  do  no  ha  lumbre, 
De  lechos  desvelados 

Do  inclinánse,  hunden,  yacen  poco  á  poco 
Los  cuerpos  agobiados. 
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De  cubiles,  de  negros-  escondrijos, 

De  guaridas  llegamos- 

Y  sorabí^  atroz  de  lutos  y  amenazas 

Por  el  mundo  paseamos- 

Esa  fé  en  un  ideal,  si,  la  quisimos 

Y  fuimos  engañados; 
Buscamos  el  amor  que  espera  y  cree 

Y  fuimos  traicionados. 

La  labor  que  redime  y  fortalece 

Buscamos  y  arrojónos 

Pues  ¿do  está  la  esperanza? —  ¿do  la  fuerza? 
¡Ay!...  los  vencidos  somos. 

A  la  dorada  luz  del  sol  radiante 

Y  á  nuestro   rededor 
Estalla  y  vuela  el  cántico  festivo 

Del  trabajo  y   amor: 

Férrea  sierpe,  el  vapor  por  perforad» 
Monte   cruzando  brama, 

Y  á  toque   de    clarín  la  Industria  ciencia 

Y  fuerza  á   reunión   llama. 

Bocas  mil  de  pasión  sedientas  búscanse 
Enamoradamente 

Y  vidas  rail  se  ofrecen  generosas 

Ante  la  fragua  ardiente. 
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j  Y  ocios 3S  nos   estamos!  -¿Quien  nos  trae 
En  esta  airada  tierra? 

¿El  placer   del  amor   quien  nos  usurpa? 
¿Quien  nos  pisa  y  at&rra?  . . . 

¿Que  Furia  nos  persigU3?  . .  ¿Por  cual  mano 
¡  Ah !  repudiados  somos? .  . . 

¿Porque  un  sino  fatal  nos  grita :  En  vano? 
jAy! ...   los  vencidos  somos. 

Fatalitá   A.  N. 
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MUJER  DE  PUEBLO 


Grira  el  huso,  se  tuerce  el  hilo  y,  tengo 

Hoy  diez  y  ocho  años,  canto-y 
Dos  OJOS  lindos,  un  telar,  mi  amor. 
Mi  saya  burda  y  no  conozco  el  llanto. 

Destrence  y  suelte  yo  mis  crenchas  blonda» 

Do  brilla  luz  fulgente, 
Cruza,  de  quien  me  mira,  la  pupila 
Lampo  y  el  pecho  eléctrica  corriente. 

Yo  indiferente  sigo,  mofa  haciendo 

De  arrullos  de  perversa, 
Guardo  pai'a  mi  amor  mis  besoá  todos,. 

Y  doy  por  su  sonrisa  el  universo. 

Yo  le  quiero :    e*  señor  de  los  martillos, 

De  fragua  soberano; 
A  su  lado  aparento  una  rapaza 
Tan  alto  es,  grueso,  sólidoy  lozano. 

Cuando  él  ya  su  hieiTO  rojo  martillea 

Junto  á  su  ardiente  hornaza 

Y  dilátase  nudo  sn  pescuezo 

Y  su  faz  brilla  al  fuego  qne  le  abrasa. 

—    lOi  — 


Siéntome  entusiasmar  de  orgullo,  olvido 

Todo  y  feliz  me  llamo, 
Mi  Dios  y  mi  demonio  es  todo  á  un  tiempo 

Y  para  mi,  para  mi  sola  le  amo. 

Cuando  en  mi  bohardilla  yo  le  espero 

Y  pásase  el  momento, 
Como  un  dogal  ahógame  el  respiro 

Y  un  punzón  taladrarme  el  pecho  siento, 

—  Paao  sonó  por  la  escalera,  ábrenme 

La  puerta  para  entrar. 
Mi  mano  tiembla,  palidece  el  labio, 
Crécenme  alas  para  írmelo  á  abrazar. 

Sucio  de  polvo,  espléndido  de  amor 

Quebrantado  y  contento, 
En  un  abrazo  ciérrame  ferviente 

Y  latir  sobre  mí  su  pecho  siento. 

Fatalitá     A,  N, 
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EESO  PAGADO 


Entre  la  mies  dorada,  ante  el  radiante 
Sal  que  todo  ilumina  elanclio  valle, 
En  el  humeante  surco, 
Un  beso  él  púsole  en  la  tibia  boca. 

Y  sonrie  la  mies  y  el  cielo  puro 
A  la  íeliz  pareja: 
Doquier  aplaude  al  beso  ingenuo  y  sano 
Pi\jante  la  inmortal  naturaleza. 

Olientes  las  corolas  encendidas 

Se  abren  cual  bocas  de  pasión  sedientas : 

Por  el  ambiente  se  alza 
La  canción  gaya  del  florido  suelo. 

En  medio  al  verde  abrázanse  sonriendo 

Los  dos  enamorados. 
Mientras  un  trino  de  aves  se  difunde 
Por  la  bóveda  azul  del  firmamento  : 
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Y  por  doquier,  en  el  zarzal  nmbrio, 
En  la  pintada  flor,  en  las  rubias 

Mieses  y  ocultos  nidos 
Late  el  beso  que  exalta  y  que  fecunda. 

Fatalitá  A.  N. 
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CORCEL  ÁRABE 


¿Sueñas  quizás  en  estepas  heladas? 
¿Sueñas  quizás  en  llanuras  tostadas 

Que  el  trópico  dora? 
¿En  espejismos  de  ai'enas  candentes?.,, 
¿En  los  cárceles  que  cruzan  rugientes- 

Tu  patria  de  otrora? 

Cuando  sacudes  tus  crines  flotantes 
Y  hieres  el  suelo  con  cascos  sonantes- 
Tascando  tu  freno, 
Cuando  relinchas  con  gritos  salvajes 
De  pronto  un  ansia  de  rápidos  viajes- 
Agítame  el  seno, 

¿Sabrás?...  Me  atraen  las  [dayas  serenas 
¿Sabrás?.., Me  atraen  las  albas  arenas 

Que  el  trópico  dora. 
Ven,  mi  alazán,  tu  ágil  grupa  requiero. 
Anda,  galopa,  galopa  ligero. 

Tu  senda  devora. 
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Huye  las  nieblas  que  encharcan  los  llanos 
Que  esta  vil  plebe  de  seres  humanos 

Conculque  tu  planta  ; 
Rápido  aparta  tupidos  ramajes 
Cruza  al  galope  por  arduos  boscajes 

Ya  libre  y  monarca. 

Supera  abismos,  aludes  pendientes, 
Rotas  barreras,  henchidos  torrentes, 

Huella,  huella  la  flor. 
Siempre  á  galope,  qué  aun  lejos  estamos 
Hasta  que  entrambos  el  polvo  mordamos, 

¡Oh  mi  corredor! 

¡Oh  áureos  fulgores  de  tardes  calmosas! 
¡  Bellos  mirages  de  palmas  graciosas 

En  mar  reflejadas! 
¡Agrios,  petrosos  perfiles  de  montes! 
¡Árabes  quejas  al  glauco  horizonte 

Sonando  apagadas!.. 

. . .  Chispas  despide  la  arena  caldeada, 
¡Ahmed,  galopa! . . .   tu  marcha  arrojada 

No  pares  jamás, 
Hacia  lo  ignoto  te  lanza  furente, 
Me  atrevo  á  todo,  si  orea  mi  frente 

La  gran  Libertad ! . . . 

Fatalita  A.  N. 
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TU   SOLO 


Aquí.  .  .  .  solo,    tu   solo. — ¡Ah!  deja,   deja 
Que  yo   exhale   en  tu  pecho   los  sollozos 
Que  ea  mí  de  muchos  años  voy  juntando, 
¡  Tantas  ansias  y  afanes   dolorosos  ! .  . . 

He  menester  de  llanto. 

Sobre  tu  seno  amante   \  oh !   deja,  deja 
Que  incline  mi  cabeza  tan  cansada 
Cual  bajo  su   ala   tímida  avecilla, 
Cual  rosa   desprendida  y  reclinada. 

Hé  menester   descanso. 

Sobre  tu  joven  frente  ¡  ah  !  deja,   deja 
Que  oprima   el  labio  ardiente  y   trepidante 
Que   te  susurre  la  única  palabra 
Que  exalta  en  el  delirio  de  un  instante. 

He  menester  de  amor. 
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RETO 


Craso    mundo  de   pérfidos  burgueses 
Que    de  bisteques   nútrense  y   de  usura, 
Mundo  de  bien   cebados    millonarios 
Y  chicas    coquetuelas: 

Oh    mundo  de   cloróticas  mujeres 
Las  que  en  pos   del  amante   van  á  misa, 
¡Ay!  mundo   de  rapiñas  y  adulterios 
Y  falaces  promesas, 

¿Con   que   tu  quieres,    mundo    fementido, 
O  scurec.er  el  sol   de  mis  ideales, 
Y  tronchar,   pusilánime   pigmeo, 
ilis  alas  poderosas? 

Yo  vuelo  y  cauto,  reptas   tu  y  bostezas, 
Ta    infamas,  hieres,  muerdes, —  te  desprecio: 
Feliz  yo  asciendo  en  alas  de  mi  Numen, 
Tu  te  hundes  en  el  lodo. 
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Craso  mundo  de  ganzos  y  serpientes 
Mundo  cobarde,  que  maldito   seas: 
Sin  apartar  los  ojos  de  los  astros 

Yo   marcho  á  mi   destino. 

Sedienta  de  luz,   sola  é  indefensa 

Marcho:  al  verte,  asi,  excéptico  y  mezquino. 

Con  más  fervor  el  inspirado  verbo 

Prorrumpe  de  mis  labios. 

Mundo   craso,  anda  por  la  noche  obscura^ 
De  negocios  en  pos  y  cortesanas: 
Yo  el  rostro  te  señalo  con  la  fusta 
De  mi  abrasado  verso. 

Fatal...  A.  N. 
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VALIENTES.  YO  OS  SALUDO 


En  los  atletas  de  la  azada  pienso, 
En  los  fuertes  queá  soles  y  tormentas 
A  la  ardiente  y  rasgada  gleba  arrancan 
Insuficiente  un  pan. 

Del  pico  en  los  atletas  pienso,  enjutos 
De  las  minas  indómitos  atletas, 
Que  en  las  tinieblas  lóbregas,  malditas 
Jadean  sin  descanso. 

...Sordoalláestruendo  suena...  ¡ay!  desplómase 

Y  se  derrumba  con  fragor  la  bóveda 

Y  todo  es  polvo  y  negra  sima  y  hondos 

Alaridos  y  muerte.... 

Mas  por  el  abierto  útero  del  monte 
Paso  se  abre  silbando  la  motora 

Y  allá  al  salir  del  túnel  victoriosa 

Radiante  el  Solía  aplauíle. 
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....En  los  atletas  de  la  idea  pienso 
Que  á  impulso  de  un  ansia  generosa, 
Mártires  y  caudillos,  por  el  pueblo 
Arrojánse  al  combate: 

Pienso   en  quien  vela,  no  descansa  x  muere 
¡Ignorado  !  .  . .   y  de  mi  alma  un   alarido 
Estalla,  por   la  tierra  retumbando  : 
¡  Valientes,  yo  os  saludo  ! 


Salud,  pechos  forzudos   y   harapientos, 
Cuerpos    rudos  y  brazos  musculosos 
Que  en  su  ardiente  trajin  atronadora 
La  tragua  no  quebranta: 

Salud,  á  vos  que  el  santo  orgullo  inflama 
De  la  labor,  para  morir  en  elia, 
Oh  del  maso,  del  hacha  y  de  la  idea 

Campeones  esforzados. 

Cual  lúgubre  visión,  junto  á  mi  pasan 
Perfiles  de  linfáticas  obreras, 
Pasan  las  naves  zozobrando  al  golpe 

Recio  ¡ay!  de  la  tormenta, 

Y  enclenques  niños  y  canosas  frentes 

Y  miembros  truncos,  lacerados  rostros. 
La  muchedumbre  inmensa  de  esa  plebe 

Mísera  y  agobiada. 
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Lejos  ya  oigo  un  murmullo  de  palabras, 
Golpes  de  picos,  mazos  y  azadones 
Y  entre  el  tumulto  que  la  tierra  anima 
En  libertad  yo  canto. 

A  ti,  ¡oh  g-rande,  oh  expensa,  oh  laboriosa 
Canto,  familia  humana!.... ¡Oh!  lucha,  espera 
Prueba,  empéñate,  insiste,  no  descanses 
Nunca;  corta  es  la  vida. 

Mientras  por  la  existencia  se  combate. 
Sobre  el  triunfante  y  el  que  vencido  muere, 
Ojo  de  Dios  sereno  y  perdurable. 

Arriba  el  Sol  fulgura. 


Fatalitá,  A.  X. 
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V  E  T  E... 


Tn  que  hermoso  eres,   tan   bizarro   y  fuerte, 
¿Amor  me  pides?  .  .  .  ¡G^uarte! 
Dicha  y  favor  si   te  ofreció  la  suerte 
No  vayas  por  mis  sendas  á   cruzarte  : 
Vete ;  es  de  paz  y   amor  rica   la  tierra, 
Rapaz,  yo  soy  la   guerra. 

Tu  noble  arrojo  en  tu  mirada  brilla 

^Y  amor  me  pides?...  ¡  Guarte ! 

A  mis  plantas  no  te  hinques  de  rodilla, 

No  vayas  por  mis  sendas  a  cruzarte. 

Dicha  y  favor  si  te  ofreció  la  suerte, 

Huye...  yo  soy  la  muerte. 

Vi  de  mi  madre  la  cabeza  cana 
Y  mi  sien  juvenil 
Azotadas,  por  la  tormenta   insana, 
Juntársenos  encima  duelos  mil : 
Sin  pan,  ni  abrigo,  enferma,  desvalida 

Lloré  .de  hambre,  aterida. 
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Y  así  me  crié,  abismada  en  un  dolor 

üraño  y  silencioso. 
En  honda  lobreguez,  siempre  el  fulgor 
Codiciando  del  astro  luminoso, 
De  ocultos  llantos  y  de  pesar  nutrida 

Maldiciendo  la  vida. 

¡Oh!  al  pensar  en  mi  madre  que  sucumbe 
De  un  mal  desesperado, 

De  mi  casa  al  hogar  frió  y  sin  lumbre, 

A  ese  mundo  que  goza  alborozado, 

ün  rencor  cruel  que  á  la  venganza  aspira, 
Es  numen  que  me  inspira. 

¿Y  ann  amor  tu  me  pides? — Vete,  olvida, 
Rapaz. — ¿Que,  las  ardientes 

Aun  no  entendiste  angnstias  de  mi  vida, 

Airada  siempre,  en  luchas  renacientes?... 

Déjame  huir  sin  amor  y  quebrantada 
Do  á  mi  sino  le  agrada, 

Por  riscos  y  zarzales  huir  trepando, 
De  mi  sepulcro  en  pos, 

Sin  tregua  ni  fin,  déjame,  albergando 

Fuego  en  mi  sangre  y  en  mi  mente  á  Dios... 

...Vete:  de  paz  y  amor  rica  es  la  tierrra, 
Eapaz,  yo  soy  la  guerra. 

Fatalitá.   A.  N. 


177 


¿TRABAJASTE? 


¡Con  qué  me  amas! — Lo  has  dicho;  medroso  hora 
Callando  esperas  y  á  tu  rostro   asciende 

Una  ola  de   pudor: 
¡Ah!  nna    sonrisa,  sí,   de  mi  pretendes, 
Un  beso,  y  de  mi  fresca  edad  la  flor. . . 


Dime: — ¿Las  luchas,  las  congojas  sabes, 
Y  de   un   ideal  grandioso  la   porfía? 

¿Tu  sabes  que  es  sutrir?. 
¿A  que  sirve   tú   sangre  y  tú  energía? 
¿Lo  que  es  tu  mente,  tu  alma  3'  el  vivir? 


¿Trabajaste?....     Las  noches  desveladas 
Que  el  intelecto  al  grave  estudio  aplica 

Di  ¿las  conoces  tú? 
¿A  que  íé,  á  que  bandera  se  dedica 
Tu  lozana  y  hermosa  juventud? 

¡No  respondes!....  pues  vete  de  aquí:  vuelve. 
Becerro  de  oro,  en  distracciones  vanas 

A  holgarte  á  tu  sabor, 
A^uelve  á  tu  baile,  al  juego,  á  cortesanas, 
Mis  besos  yo  no  vendo  ni  mi  amor. 
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Viérate  quebrantado   y  harapiento 

Con  la  altivez  del  que  su  obra  ha   cumplido 

Y  un  rasgo  de  valor, 
El   brazo  á  la  fatiga  ya  rendido, 
De  tu  mente  en   los  ojos  un  fulgor: 

Y  así  fueras  plebeyo,  ante  esos  viles 
A  quienes    degrada  ocio  eíeminado 

Tu  trente  altiva  alzaras 

Y  en  tu  vasto  cerebro  despejado 
La  luz   del  pensamiento   fulgurara, 

jTe  amara,  sí ! . . .  Por  la  obra  de  tu  fuerza 
Por   tu   conducta  noble  te  amaría 
E  indómita  labor 

Y  en  tu  pecho  mi   sien  reclinaría 
Llena  de  aprecio,  pálida  de  amor  . . . 

Mas  tu  ...  ¿  quien  eres  ?  .  . .  ¿que  de  mi  tu  esperas^ 
De  corrupción   dorada     esclavo  necio? 

Apártate  de  mi : 
Nada  de  time  importa....  ¡oh!  te  desprecio, 
Euin  liberto  de  una  época  tan  ruin. 

Fatalitá  A.  N. 
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Cuando,  ya  sin  piedad,  fiero  y  punzante 

Nos  sorprende  el  pesar, 
El  alma  tiende  sus  inmensas  alas 

Y  arrójase  á  volar. 

Y  en  alto  está,  herida  ágfuila  altanera, 
Allá  do  todo  es  hielo, 

Do  ignoran  el  bramar  de  la  tormenta 

La  cumbre  alta  y  el  cielo. 

Mas,  querabin  rebelde  el  corazón 

Mientras  blasfemo  niega, 
Surge  del  hondo  azul  plácida  voz 

Y  allí  "¡Amor,  amor!"  ruega. 

Fatalitá.  A.  N. 
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PASO 


¡  Paso  ! Desde    el  taller  de  bóvedas  tenantes, 

Desde  el  activo    arado  y  fraguas  fulgurantes 

Da   pavorosos  fuegos, 
De  los  antros  do  mi  pueblo  teje,  elabora  y  crea, 
De  entre  las  minas,   salgo,  é  indómita  plebea 

Su  himno  al  trabajo  elevo. 

¡Paso! —  Desde  los  bosques   con  nidos  y  harmonía, 
De  los  silvestres  mirtos,  de  la  ramada  umbria. 

Desde  el  arado  campo, 
De  las  azules  ondas  donde  el  alción  domina, 
Bella  entre   flores  me  alzo,  y  osada  campesina 

Un  peana  al  sol   le  canto. 

¿Quien  para  la  corriente  que  llega   asoladora? 
¿Quien  por  el    cielo  alcanza  la    alondra   voladora? 

¿El  dardo  que  ya  zumba? 
Yo,  el  bramador  torrente,  la  flecha    centellante. 
El  pájaro  que  canta  303%  — golondrina  encante 

O  buho  de  las  tumbas. 
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Oh  arte,  por  ti  combato-,  — futirro,  j-o  te  atiendo 
Y  ese  fervor  de  afectos,  que,  cual  llama  rugiendo, 

Me  encienden  toda  entera 
En  ropaje  brillante  de  estrotas   cadenciosas 
Yo  lanzo  al  mundo,  al  cielo,  como  haces  luminosas. 

De  flores  y  centellas. 


FatalitívA.  X. 
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Salmo  18.°  de  Tavid 


¡Olí  numen  Tutelai'! 

Solo  en  tí  dei)osito  hoy  mi  confianza 

¡Señor!   tu  fuiste   mi  salud,  mi  amparo, 

¡Y  tu,  mi  inexpugnable  fortaleza! 

¿  A  quien,  pues,  si  no  á  Ti,  yo  debo  amar? 

— Me  acosaba  apremiante  el  enemigo, 

Y  tu,  pronto,  tu  auxilio  me  aportaste, 
Tu  escudo  ms  ofreciste  por  reparo, 
Tu  diestra  por  espada  me  prestaste, 

Y  tu  ala  por  refugio  y  por  abrigo, 

Y  en  dicha  tu  trocaste  mi  desgracia, 
Tuyo  es  todo,  mi  vida  y  la  victoria  : 
Mi  voz  entonará  en  acción  de  gracia 
Un  salmo,  himno  de  gloria, 

Para  cantar,  Señor,  tus  alabanzas. 

Cercado  por  doquier 

De  fieros  adversarios  y  acechanzas 

Ya  miraba  mi  muerte  inevitable : 

¡Ay!  ¿en  angustias  tantas,  por  auxilio 

A  quien  he  de  invocar  ?  ...  yo  á  ti  clamé, 

Oh  Dios,  en  mi  favor  por  tu  poder. 
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{Qh!  no  en  vano  en  Ti  puse  mi  confianza: 
Ante  tu  trono  augusto,  favorable 
Acogida  mi  humilde  voz  alcanza 

Y  tal  piedad   sentiste  por    mi   llanto 
Que  extremaste  en  mi,  en  mi  tu  pobre  siervo, 
Tu  bondad,  é   implacable 

Tu   ínror  fulminaste   en  el  protervo, 

jFuror  aciago!   el  mundo  extremccióse, 

Saltaron  de  su  asiento  las  montañas 

Huyendo   ante   tu  cólera  de  espanto 

¡Oh   enojo   tremebundo 

El  que,    oh  Dios,  reflejaba  tu  semblante! . . 

A   fragua    semejante 

Arrojaba  tu  boca   llamaradas 

Y,  entorno,   tu   pupila  rutilante 

Vibraba  con  relámpagos  centellas 

Siniestra  opaca  nube 

Cernióse   sobre    el   mundo 

Para  ahogar  la   tierra   con   su   peso, 

Cual   bajata    á  oprimirla  el   firmamento. 

Entonces,   formidable  y  mag estuoso 

Tu,  en   alas  de    un  querube 

Que  bramando   empujaba  el  torbellino 

Con  frenesí    violento, 

Raudo   el   espacio  ocupas  tenebroso 

Y  mandas  poderoso. 

Como  en    tu   alcázar   tan  se;juro  y  firme, 
Mandas,  Señor,    qu3  ruja  la  tor.nanta 

Y  todos  sobre  el  mundo 
Qne   arroje   sus  furores. 
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Y  la   tormenta,  rápida,   aulladora 
Easga  su  manto  negro,   arde  y    estalla 
Con  horrísono    estruendo, 
Ignívoma,   repleta    de    fulgores 

A  la  hueste  impía   carga, 

Como  volcan  horrendo 

Sus  rayos    centellantes 

Arroja   sobre   mis  persecutores. 

Todo  sobre    ellos  su  íuror  descarga: 

¿No  basta  aun? — Vuelca  entonces  sobre  el  mundo 

Su  onda  inmensa  el  piélago  profundo 

Hasta  en  seco  dejar  á  los  abismos, 

Hasta  todo   inundar   la   extensa  tierra 

Y  la  raza  extirpar  de  1)5  S)b3rbios, 

Y  helos  allí,  tras  hórrida   batalla, 

Los   que  me  han   sin  razón   movido  guerra 
Los   que  de  muerte   ayer  me   amenazaban, 
Blasfemos  contra  Dios,  mis  adversarios 
¡Oh!   vencidos   alfin   y  anonadados... 
Mas  muy  diverso   entanto. 
Fué,  oh  Señor,  de  tu  siervo  humilde  el  caso  : 
Con  él,   clemente,  usaste  de  piedad. 
Mientras  enfurecía   el  cataclismo, 
Extendis  te  tu  brazo    poderoso 

Y  al  borde  del  abismo 

Tu  me  salvaí5   del   trance  peligroso  : 
¡Oh  distinguir  tu  sabes  mi  inocencia 
De  la  audacia  altanera  del  malvado 

Y  en  tanto  que  persigues  su  pecado 
Otorgas   recompensa  á  mi  humildad: 
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Como  el  justo  yo  marcho  por  la  senda 
Que  trazó  á  la  virtud  tu  mandamiento 
Distanciado  del  vicio  y  la  maldad. 
No  al  castigo,  yo  aspiro  á  tú  clemeneía; 
Humillóme,  oh  mi  Dios,  en  tu  presencia, 
Desde  el  polvo  en  que  postróme  te  adoro, 
Tu  saber  reconozco  tu  pujanza 

Y  en  ti  poniendo  toda  mi  confianza 
Yo  tu  divina  protección  imploro. 
Señor,  con  tu  a»isten(;ia 

No  me  arredra  el  rencor  de  mi  adversario 
Ni  enemigo  ya  existe  que  me  espere. 
¿Y  quien  querrá  medirse  temerario 
Con  el  guerrero  impávido  que  alianza 
Ha  con  el  inerte  Dios  de  las  batallas?. . 
¡Oh!  admirado  yo  mismo  lo  recuerdo: 
Impertérrito   en   medio  á   los  ejércitos 
Me  arrojo,  audaz  asalto  las  murallas, 
Busco  el  riesgo  maj'or  en  la   refriega 

Y  por  doquier  cercado  de  enemigos 
Yo  solo  al  enemigo  desbarato, 

Y  hu3'e,  huye  de  mi  la  hueste  amedrantada 
Mordiendo  escarmentada 

El  polvo,   el  polvo  vil  de  la  derrota 

Y  al  fin  dueño  del  campo  en  que  combato 
Incólume  retorno  victorioso. 

¿Que  sucedió?  ¿Porque?...  Tu  me  defendiste 
Olí  numen  tutelar :  en  la  pelea 
Mi  desguaruida  trente 
Cubriste  con  tú  escudo  protector 

—   180    - 


En  mi  pecho  valor, 

Tu  divino  valor  me  trasmitiste, 

Mi  empuñada  lanza 

Tu  esgrimiste,  oh  8ehor,  tu  con  mi  diestra 

Y  fuiste  el  que  pugnaste  yque  venciste. 

¿Como,  pues,  resistirte,  oh  mi  señor, 

Autor  de  cuanto  existe   Omnipotente? 

Por  eso  que  tanta  hueste  batallera 

Huye  ante  mi,  por  eso  á  mi  f endiente 

N«  resiste,  y  al  ver  mi  acero  ardiente 

A  sus  pies  raudos  su  salud  confía. 

Por   eso  como  polvo    al  viento,   todo 

Eaemigo   al  mirarme   ó   se  disipa, 

O  le  conculco   al    suelo    como    lodo. 

¡t-rracias    Señor! — Triunfante 

Una  y    cien  veces  yo   del  extranjero, 

Al   carro  pude  uncir  de  la  victoria 

A  bárbaros  caudillos  y  el  ultraje 

Inferirles  mortal  de  la   derrota. 

Bajo    el   yugo  ominoso 

Sujetar  á    sus   pueblos  indomables, 

Recibir   el  homenaje 

De  cien  naciones  más  y  su  tributo. 

¡Gloria  al  eterno!  ¡Gloria! 

Al  Dios  de  las    batallas   victorioso! 

Que  al  invasor  sujeta,    que   extermina 

La   mesnada  feroz   que  me  persigue. 

Que  del  hombre  violento  alñn  me   libra 

Para   ti,  oh  Señor,   toda  mi  alabanza, 

Ante  los  pueblos    todos  de  la  tierra 
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Ttt    saber  yo   proclamo  y  tu  pujanza, 

Acepta   de  mi  pecho    agradecido 

Este  homenaje   fiel: 

David  tu  siervo,   el  rey   que  tu  has  ungido 

Te   aclama  ante  Israel, 
Hoy  tu  nombre  él  celebra  bendecido 
Y   celebrará  en   toda  su  existencia 
Qué  de  mercedes    tantas  le  has  colmado 
A  él,  y  en   él  á  su  propia  descendencia. 
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SALMO  137 

CAUTIVIDAD  DE  BABILONIA 


Sin  patria,  prisioneros,  desteiTados 

En  tierra  ajena,  allá  en   extraño  clima, 

¡Cnanto  erramos,  Solima, 
En  la   hostil   B/,bilouia  confinados! 

¡Cuantas  veces  mirando  la   corriente 
De  sus  rios   que  pasan  presurosos. 

Llorando  silenciosos 
No   evocamos,  oh  Sion,  la  patria   ausente! 

Y  mudos,   abatidos  sin   aliento 
Colgamos  á  los  sauces  de  la  vera 

El  arpa  plañidera 
Participe  de   nuestro   sentimiento 

Y  entonad  con   irónica  intención 
Dijeron  los   tiranos,   importunos, 

Enionad,  pues,  algunos, 
De  los  himnos  cantados  allá  en  Sion. 
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Y  ¡ay!  ¿quien  en  el  destierro,   en  el  dolor 
Los  himnos   de  la  patria  entonará, 
Los  salmos    de  Jeliová, 
A   nn  pueblo  depravado,  al  opresor? 

Si    dejara  que  en    mi  alma  por   olvido 
Tu  memoria,  oh   Solima,   pereciera. 

Sin   vigor  yo    quisiera 
Ver  mi  brazo  á  mi  cuerpo    suspendido. 

Que   atascada    mi  lengua,   muda,   inerte 
Para  siempre  á  mis  fauces   se  quedara, 

Si  un  dia,   yo  olvidara 
De  clamar,  oh  Solima,  por  tu   suerte. 

Los  hijos  de  Edom  duros    é  implacables 
¡Ay!  íueron   con   tu  pueblo   en  demasía; 

Entrégales   un  dia 
Señor,    su    recompensa  á  los  culpables. 

Ellos  son  que  en  nuestra  hora  de  escarmiento 
A  fuego  y  sangre  entraron  la  ciudad: 

¡JSto  ha  piedad!  ¡no  ha  piedad! 
Aullaban,  derribadla  de    cimiento. 

¡Ay    Babilonia  cruel!   igual  destino 
El  Dios  de  las  venganzas  te  depara, 

Las  victimas  prepara, 
Está  ya  el  victimario  en  el  camino. 

—  190  — 


Y   nadie  habrá   que  al   veag-ador  acalle, 
Hasta  al  niño  del  seno  arrancará 

Materno  y  le    dará 
Feroz  sobre  las  piedras  de  la  calle. 
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íA  cioaera  y  la  hormiga 


Cantora   la   Cigarra  en   el   estío 

Se   encontró  sin  provisiones 

Al  volver  el   cierzo   frió; 

Sin  un  mendrugo  guardado, 

Sin  una  larva  siquiera 

Va,  de  su  hambre  pregonera, 
A  impetrar  un   socorro  de  prestado 

De  la   Hormiga  su  lindera. 
"Para  Agosto  ¡palabra  de  animal! 
Os  pagaré  interés  con  capital," 
Dijo. — Nunca  fué  Hormiga  prestadora 
Y    es  este   su  defecto  menos  grave. 

"Y  que  has   hecho,  Compañera, 

Allá,  en  tiempo  de  las  mieses  ?" 

Preguntó  á  la  pordiosera. 

— '•  Xo  os  enfade,   Oh  mi  señora, 

Sin  descanso  noche  y  dia 
Cantando  al  caminante  lo  pasé". 
—  "¿Cantando  lo  pasaste? ¡que  alegría! 

Ponte  á  bailar  ahora. 

Fábulas  La  Fontaine 
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EL  ZAPATERO  Y  EL  FINANCISTA 


Todo  el  (lia  cantando  lo  pasaba 

Contento  un  zapatero. 
Verle,  oírle  era  cosa  que  admiraba, 
Xa  dicha  de  su  canto  placentero 
La   de   los  Siete  Sabios  superaba: 
Al  revés,  el  vecino  que  tenia, 

De  plata  atiborrado, 
Cantaba  poco,  menos  aun  dormía, 
Era  este  un  financista  acaudalad-). 
Si  al  alba  por  azar  se  adormecía. 

Su  sueño  interrumpía 
Cantando  el  zapatero    descuidado 

Y  el  iníeliz,  quejoso, 
A  la  tan  bienhechora  Provideneía 
Reprochaba,  porqué  no  se  vendiera 
En  el  mercado  el  sueño  silencioso 
€omo  él   vino  ó  el  pan,  al  que   quisiera. 
Llama  al  fin  al  cantor  á  su  presencia; 
^'jEa!  ¿que  ganas,  oh  Gregorio,  al  año? 

Dice,  habíame  sincero" 

¿"Pregunta  al  año  usía? 
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Kieiido  contesta  el  biíen  del  zapatero 
íEh,  señor!  nunca  fué   costumbre  mia 
Asi   sacar  las  cuentas,  no  le  engaño; 

Durante  el  año  entero 
íío  gano  para  hacer    economía 
Mas,  pase  sin   atraso,  estoy  contento' 

Vamos   viviendo  al   dia. 
¡Bien!  pero  euíin  ¿que  ganas  diariamente? 
Hoy  mas,  mañana  menos  ¡¿que  le  cuento?!. 

Y  ea   esto  no  hay  perjuicio,. 
Lo    que   me  perjudica    ciertamente 

(Sin   este  inconveniente 
Seria  muy  pasable  el  beneficio) 

Se  pierdan  en  holganza 
Tantos  dias  del  año  malamente: 
Nos  arruinan   en  fiesta,  mi  señor, 
Sí,  nunca  falta  al   cura  en  su  enseñanza 
Un   santo  para  celebrar  el  nombre. — 

Ya  mas  de  buen  humor 
Al  oir  las  ocurrencias  del  buen  hombre 
Eepuso  el  financista;  "Toda  quiero 
Poner  hoy  en  tus  manos  la  fortuna 

Llévate  estos  cien  duros 

Guárdalos  con  esmero 
Para  hacer  uso  de  ellos  en  apuros.'* 
— Crej'ó,  sin  duda  alguna, 
Contemplar  el  sencillo  zapatero 
Toda  la  plata  que  en  un  siglo  entero 
Para  el  uso  del  mundo  dio  la  tierra: 
E.etorna  á  su  tugurio  presuroso, 
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Su  plata  allí,  y  su  paz  también,  entierro- 
No   mas  canciones,  mudo  él  permanece: 

Desde  el  fatal  momento 
Que  tiene  lo   que  causa  al  ambicioso 

Desvelos  y  tormento, 
De  su  morada  el  sueño  desparece 
Por  huéspedes  se  tiene  el  desaliento 
Las  sospechas,  el  pánico  infundado. 
Todo  el  día  allí  está  como  en  acecho. 

La  noche  si  acontece 

Que  el  gato  ponga  ruido 

En  pos  de  sus  ratones, 
Ya,  según  él,  el  gato  le  ha  robado. 

Lleno,  alíin,  de  despecho 
Eetorna  el  zapatero  decidido 
Al  que  ya  no  desvelan   sus  canciones 
^'Mis  cautos,  dice,  mis  ensueños  de  oro, 
Devolvedme,  aquí  está  ese  gran  tesoro, 

Tened,  señor,  tened  vuestros  doblones." 

La  Fontaine 
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I  o  B  E 


Sobre  im  trozo  de  roca  un  espectro  de  mármol, 
En  la  rodilla  el  codo  con  el  rostro  en  la  palma, 
El  pié  hundido  en  el  suelo  cual  ?i  íuera  el  de  un  árbol. 
Sin  levantar  la  frente  llora  y  llora  sin  calma. 

¿So  que  pesar  tan  grave  tu  cabeza  se  inclina? 
¿De  que  fuente  de  penas  se  han  tus  ojos  surtido? 
¿Y  en  tu  pecho  de  estatua  que  hondo  atan  predomina 
Que  hasta  el  manto  se  mueve  de  tu  seno  esculpido? 

Al  saltar  de  tus  párpados  el  caudal  de  tu  llanto 
Sin  cesar,  gota  á  gota,  en  un  mismo  paraje 
Abrió  un  hoyo  en  lo  grueso  de  tu  muslo  de  canto 
Y  allí  bebe  el  pardillo  y   se   moja  el  plumaje 

De  la  humana  desdicha  taciturna  figura 
Xiobe  sin  hijos,  Virgen  de  los  siete  puñales 
Del  Calvario  ó  del  Atos  esperando  en  la  altura 
¿Más  hondos  que  tu  llanto  do  América  ha  raudales? 

T.  Gautier 
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C  H  I  H  S  P.  1  A  S 


Nó,  la  mujer  que  yo  amo,  vos  no  sois,  olí  se&ora, 
Xi  ya  vuestros  encantos  me  cautivan,  Julieta, 
Ni  aun  los  vuestros,  Ofelia,  Beatriz,  ni  meenamora 
Con  sus  ojos  tan  grandes  y  tan  dulces  Laureta. 

Esa  que  boy  amo,  mora,  actualmente,  en  la  China 
Con  sus  padres  ancianos  allá,  vive  mi  amada 
En   una   antigua  torre  de  porcelana  ñna 
Junto  al  rio  Amarillo  donde   el  cormorán  nada. 

Ella  tiene  un  par   de  ojos  á  las  sienes  corridos 

Y  un  pie  tan  diminuto  que  en  la  mano  me  cabe 
Es  su  cutis  más  claro  que   unos  bronces  fundidos, 
Largas  las  uñas,  rojas  del  carmin  que   ella  sabe. 

Recoge   sus  cabellos  una   malla  graciosa 
Que  van  las  golondrinas,  revolando,  á  tocar 

Y  ella  sabe,  en  las  tardes,  como  un  vate  armoniosa 
Al    sauce   y  al  florido  duraznero  cantar 
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Para  vetear  la  tersa  palidez  de  sn  frente 
Dio  el  Japón  de  su  cielo   la  azulada  liermosni-a 
El  alba    porcelana  tiene  menos  blancura 
Que  sus  sienes  de  jaspe  y  su  tez  trasparente. 

En  su  húmeda  pupila  arde  una  luz  clemente, 
Al  ruiseñor  divino  su    voz  paso  en  dulzura 

Y  si  ella  arrebujada  ciniza  en  mi  noche   obscni'» 
Me  imagino  una  luna  en  su   brumoso  ambiente- 

Muévense  con  pereza  sus  ojuelos  bruñidos^ 

El  capricho  labró  su  nariz   primorosa, 

De  la  íresa  ha  su  boca  los   colores  subidos, 

Piiro  garbo  chinesco  es  su  gracia   donosa, 

Y  en   el  intimo  ambiente    de  su  belleza   extraña 
GratOj  á  té  semej,ante,  un  ai'oma  nos  baña. 

T.  GautLer 
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LA  DESESPERACIÓN 

De  A.   Ldmarlbw 


Cuando,  en  liora  fatal,,  por  sn  verbo  íeeundo 
Bel    caos   germinador    el  Hacedor  del   mundo 

La  amplia  tierra  sacó, 
Del  aborto  de  su  obra   apartó   la  mirada 
Y  al  espacio  arrojándola  con  planta  despechada 

A  su   quietud  tornó, 

*'Ea,  la  dijo,,  victima  de  tus  miserias  parte; 
*'Blanco  de  mi  desprecio  ¿como    pudiera    odiarte, 

"Como  tenerte  amor?.,, 
«'Ludibrio  del  acaso  por  el  abismo  rueda: 
*'Lejos  de  mi,   sujeta  de  boy  al  destino    queda 

''Con  el  Mal  por  Señor", 

Dijo.  —Cual  buitre  entonces  que  raudo  se  abalanza 
vSobre  su  presa,  el  Mal   hondo  gemido  lanza 

En  señal  de  contento 
Y  en  la  tierra  clavando  implacable  su  garra 
Para  siempre   jamas  con   ira  eterna  amarra 

Su  eterno   alimento. 
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T  el  ^lal  ya  en  sii  anclio-  reiiii)    tiranizó  inclemente^ 
De  entonces   todo    cuanto  piensa,   i'espira  ó   siente^ 

Encoraenzó    á  sufrir 
Tierra  y  cielo,  materia  y  alma,   todo  empieza 
A  clamar,  ya  la  voz  de  la  naturaleza 

No  hace  más    que  gemir. 

Alzad  vnesti'a   mirada  al  azulado  cielo, 

Buscad  á  Dios  en  su  obra,  llamad  en  vuestro  duelo 

A  ese  gran  consolador 
¡Cnitados!  la  b(mdad  de  lo  creado  está  ausente, 
iOb!  ¿buscáis  un  amparo? — se  alza  doquier  presenta 

Vuestro  persecutor. 

¿Con   que  voz  bé  á  nombrarte,  nefasta  potencia? 
Que  te   llamen  Destino,  Natura,  Providencia, 

Ley  que  no  he  de  entender, 
Tiemblen  bajo  tu   diestra,  ó  sino  la  blasfemen. 
Sumisos  ó  rebeldes,  si  te  adoran  ó  temen 

Tu  estás  por  doquier. 

Yo  también  como  todos  iitvoqué  la  Esperanza, 
Bebió   iluso  mi  espii"ítu  con  alegre  confianza 

Sn    ponzoña  morüil, 
Y  ella  es  qua,  al  empujarnos  á  la  sima  profunda 
De  flores  y  de  frondas  sus  víctimas  circunda 

Ya  ofertadas   al  llal. 

Si  inmolara  a  los  hombres  al  acaso,  siquiera, 
O  su  bi'azo  constante  á  unos  y  otros  hiriera 
Sin  hacer  esxopción.  . . 
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Más  los  sig-los  han  visto  el  genio,  la  hermosura, 
El  valor  más  sublime  ó  la  virtud  más  pura 
Víctimas  de  elección. 

Así  cuando,  en  ofrendas,  dioses  cruentos  de  antaño 
Ansiaban  las    primicias  de  inocente  rebaño 

En  sus   hórridas  ñestas, 
De  cien  toros  selectos  una  hecatombe  alzaban 

Y  el  cordero  y  la  tórtola  más  candidos  manchaban 

i  Ay  !    sus  aras  íunestas. 

Autor  omnipotente,  germen  de  todo  ser, 

Tn  para  quien  posible  es  todo,  aun  por  nacer, 

Rey  de  la  inmensidad, 
Sí,  no  ha  duda,  has  podido,  sin  tasa  ni  medida 
Extraer  para  tus  hijos  la  ventura  y  la  vida 

De  tu  honda  eternidad. 

Sin  jamás  agotarte,  por  toda  la  natura 
Tu  has  podido  verter  la  absoluta  ventura 

En.  oleadas  sin  ñn: 
Poder,  tiempo  y  espacio,  á  ti  nada  te  cuesta  : 

Y  es  cierto,  lo  pudiste,   ¡ay;  mi  razón  protesta 

Te  negabas  alfin. 

¡Que  crimen  cometimos  que  obligas  á  nacer? 
¿Insensata  la  nada,  di,  te  ha  pedido  el  ser  ?  .  . 

¿O  lo  aceptó  siquiera? 
¿La  obra  de  tu  capricho  no  seremos,  oh  Azai'? 
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o,.  Dios  cruel  ¿necesitas  nuestro  amargo  pesar 
Para  tu  dicha  entera? 

Subid  al   cielo  inciensos  por  El  apetecidos, 
Suspiros  subid,  lágrimas,  sollozos  y  gemidos, 

Goces,  cantos  divinos: 
Protestas  de  la  sangre,  voz  de  muertos,  lamentos 
Subid  á  suplicar  allá  á  los  firmamentos 

Mansión  de  los  destinos. 

Ea,  cielos,  hablad,  alza  tu  voz,  oh  tierra. 

Sima,  albergue  sombrío  do  muerte  nos  entierra 

Formad  solo  un  plañido, 
Que  un  lamento  perpetuo  acuse  á  la  natura 

Y  que  el  dolor  imponga  á  toda  criatura 

Su  voz  para  un  gemido. 

Desque  naturaleza,  salida  de  la  nada. 

Se  escurrió  de  tus  manos,  obra  mal   bosquejada 

Di  ¿que  has  visto?.. ¿  que  cosa? 
Al  desorden    del  mal  la  materia  rendida, 
Toda  carna  clamando  y  ¡  ay  !  llorando  la  vida 

Del  no  ser  envidiosa; 

De  elementos  contrarios  las  luchas  intestinas; 
El  tiempo  destructor,  recostado  á  las  ruinas 

Que   juntaron  sus  manos. 
Acechar  al  nacer  tu  edificio  impotente, 

Y  en  su  seno  ahogar  la  muerte  el  ya  naciente 

Crermen  de  los  humanos. 
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Sucumbir  la   virtud  á  la  impune  osadia, 
La  verdad    desterrada,  en  honor   la  falsia, 

La  errante  libertad 
Inmolada  á  los  dioses-hombres,  amos  del   mundo 

Y  tundar  la  violencia    el  imperio  iracundo 

¡Ay!  de  la  iniquidad ; 

Al  poder  contra  el  cielo  la  victoria  entregarse, 
A  Catón  sus  entrañas,  aun  libre,  dasgarrarse, 

A   su  maestro    obsecuente; 
A  Bruto   que  muriendo  por  la  virtud  que  adora, 
"Tu  eres,   dice  dudando  de  ella  á  última  hora. 

Una  voz    solamente; 

La  suerte  amparar  siempre  los  delitos  osados 
Los  crímenes  del  trono  pasar  justificados. 

De  sangre  harta  la  gloria, 
Los    hijos   heredar   las   paternas   maldades 

Y  un   siglo  legar  á  otro   de  sus    iniquidades 

La  tunesta  memoria. 

Tal  cúmulo  de  horrores,  perversiones,  suplicios 
¿No  han  bastante  sahumado  de  gratos  sacrificios 
Ya   tus  aras  fatales? 

Y  el  Sol  ese  testigo  de  tanta  desventura 

¿No  habrá  de  alzarse  un  dia  que  á  la  humana  criatura 
No  ilumine   sus  males? 

Del  dolor  herederos,  por  la  vida  icimolados 
No,  no  esperéis  que  llegue  sus  furores,  calmados, 
El  ^lal  á  endormecer 
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Hastalahoraen  que  abriendo  sn  ala  inmensalarauerte 
En  el  silencio  eterno  absorba  para  siempre 
Su  eterno  padecer.  (1) 

A.  Lamartine 


(1)  Nota  del  traductor. — Es  bien  notorio  que  el  autor  de  los 
Girondinos,  A.  De  Lamartine,  fué  toda  su  vida  un  creyente,  pero 
tuvo,  también  él,  su  hora  de  excepticismo  y  de  rebeldías. 
Agobiado  de  pesares,  de  descepciones,  de  angustias,  de  pa- 
sión se  arroja,  una  noche,  de  su  insomne  lecho  y  en  una  impre- 
cación inspirada  de  sublime  impiedad  grita  su  dolor:  encarán- 
dose con  el  Creador,  le  reprocha  su  olvido  del  hombre,  su  indife- 
rencia, su  injusticia,  le  niega.  Tan  desesperado  grito,  rugido 
cantado,  le  alivia  por  ñn  el  corazón:  parecióle,  dice  el  poeta, 
que  se  habia   vengado  del  destino  asestándole  una  puñalada. 

Arrepentido  más  tarde  de  su  blasíeniia  se  propone  desa- 
graviar á  la  ofendida  Providencia  y  escribe  un  himno  brillante, 
lleno  todo  de  elevados  conceptos  en  el  que  Dios  reprocha  á  la 
insensata  criatura  su  incredulidad,  su  ingratitud,  la  enumera 
todos  los  beneíicios  que  le  ba  otorgado,  los  que  le  tiene  prome- 
tid  )  y  con  que  está  dispuesto  á  colmarla: — "El  hijo  de  la  nada 
maldijo  la  existencia;  él  que  no  dispone  más  que  de  una  hora 
para  ser  justo!  en  tanto  Dios,  poderoso  sin  limites,  tiene  ante 
sí  para  premiarle  toda  una  eternidad  ¡y  la  criatura  se  rebela 
y  blasfema!....  etc" — Sirva  esta  nota  para  que  el  lector  menos 
erudito  no  sea  inducido  en  error  por  esta  composición  traducida 
de  creer  que  el  poeta  de  Mediiacíoncs  y  Armonías  fuera  un  de- 
sesperado incrédulo. 
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PRUEBAS  físicas  ds  la  EXISTENCIA  ds  DIOS 


"  Dios    no  liay, — decía   para   sí    el  demente, — 
Nó,  Dios  no  hay  que  sosten  del   orbe  sea:  " 
Rasgue  el  velo  qne  cúbrele  inconsiente 
La  vista  infiel  y  si  un  Dios  hay,  lo  vea. 

¿No  hay  Dios  ?  . . .  Levante  al  cielo  alta  la  frente 
Y  su  error  grande  en  tantos    astros  lea: 
Mire  en  su  espejo  y  en  su  faz  patente, 
La  imagen  de  su  Autor  contemple  ...  y  crea. 

¿Qué  no  hay  Dios?...  ¡Oh!...  corrientes  caudalosas, 
Vientos  que  bi'aman,   insondable  mar, 
Vega,  erial,  simas,  cumbres  magestuosas 

Todos  hablan  de  Dios,  siempre  has  de  hallar 
De   su  Ser  Inmenso    huellas  luminosas  : 
Sino   en  tí,  en  ellos,  necio,  has  de  confiar. 

Cotta. 
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LA  CANCIÓN  DE  LOS  MíNEROS 


Por  barrancos  sombríos,  por  peñascos  rodantes 
Sobre  nuestras  cabezas,  por  obscuras  cavernas, 
Entre  pozos  sin  fondo,  por  senderos  variantes, 
Entre  miasmas  letales,  en  tinieblas  eternas. 

Segregados  del  mundo  y  del  trato  con  gentes, 
Sustentando  los  ocios  de  un  señor  que  ignoramos 
De  montañas  y  abismos  los  mineros  pacientes 
Sepultados  en  vida  los  tesoros  cavamos. 

Y  cavamos  tesoros  cual  sumiso  rebaño 
Para  vos,    oh  de  dioses  brillantísimo  coro, 

Y  son  minas  de   cobre  y  de  plata  y  de  estaño, 
De  diamantes  que  ofuscan  inaudito  tesoro. 

Para  vos  es  la  tierra  que  se  viste  de  ñores 
Los  corceles,  el  teatro,  los  banquetes,  la  danza. 
La  constante  molicie,  los  variados  amores, 
Las  venales  promesas  de  futura  esperanza, 
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No  tenemos  uosoti'os,  ni  la   esfera  azulada 

Ni  el  sol,  no  aura  salubre  que  amor  traiga  y  aliento 

No  palabras  de  amigo,  ni  risueña  mirada 

Pero  noche  perpetua,  pero  eterno  tormento. 

¿Al  fin  hombres  no  somos?   ¿Que   destino  tan  triste 
Nos  inflige  á  nosotros  esta  bárbara  pena? 
Si  Jesús  nos  redime,  si  en   verdad  Dios  existe 
Porque,  envida,  al  infierno  ese  Dios  nos  condena? 

¡Oh!  cavemos,   cavemos :   nadie  sabe  si  luego 
El  aliento  nos  trunca  este  miasma  asficiante, 
La  montaña  nos  chata,  nos  devora  algún  fuego 
¿No  la  veis?  ya  la  muerte   nos   aguaita  alarmante. 

Pues  cavemos,  cavemos  de   esta  tierra  tan  dura 
Las  entrañas,  do  oprobio  y  suplicio  encontramos: 
Mien    a  un  resto  de  vida  á  nosotros  nos  dura, 
Si,   fundemos  el  trono  á  tan  déspotas  araos. 

Resoplad,  maquinarias,  con  fragor  de  titanes, 
Eechinad,  oh  poleas,  id  rodando,  vagones, 
Eetumbad,  oh  barrenos,  estallad,  oh  vulcanes, 
Nuestras  tumbas  cavando  ensanchad,   azadones. 

Ya  esta  es  la  hora:  nosotros,  los  protervos,  villanos 
A  los  fuertes  y  justos  nos  paramos  delante. 
Ruin    caterva  nosotros  de  poltrones   enanos 
De  esos  grandes  queremos  contemplar  el  semblante. 
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Ya   nosotros    os  dimos    todo   cuanto  tesoro 
Ocultaba  en  su  seno  recelosa  la  tierra 
Y,  oh  Gigantes  del  ocio,  abusando  del  oro 
Nos  habéis  los  primeros  declarado  la  guerra. 

Y  los  cofres  os  hemos  de  riquezas  colmado, 

Y  vosotros  las  hijas  nos  habéis  corrompido, 
Nos  habéis  con  el  hierro  las  cadenas  íorjado 
Con  que  uncirnos  al  miedo  y  al  error   maldecido. 

Del  carbón  ardoroso,  ine  las  artes  aviva 
Que  extraemos  nosotros  agobiados,  jadeantes, 
A  vosotros  abrigo  y  alumbrado  os  deriva 

Y  opulentas  industrias  y  comercios  constantes. 

En  pro  vuestro  la  extensa  cordillera  horadamos, 
En  la  entraña  bajamos  de  la  peña  remota 

Y  del  marmol  negado  á  los  héroes  que  amamos 
Eleváis  las  estatuas  del  que  al  fin  nos  explota. 

Y  con  todo  ¿lo  veis?  somos  buenos,  corteses 
Aunque  de  horca  racimos,  aunque  gente  maleante, 
Ea,  rubios  patricios  y  ventrudos   burgueses, 

Sia  rubor  con  nosotros  á  brindar  un   instante. 

A  brindar  con  nosotros  al  trabajo  que  exalta, 

A  la  santa  justicia  que  embellece  la  vida, 

A  ese  pan  que  á  nosotros,  al  honor  que  á  vos    falta 

Y  á  la  Paz  que  á  abrazarnos  como  hermanos  convida. 
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ilas  ¿que  cólera  es  esa?  ¿enfadados  estáis 

Del  hedor  que  de  nuestras  ropas  viles  trasciende? 

Y  con  todo  desprecio  á  la  faz  nos  lanzáis 

Vuestra  antigua  amenaza  y  un  mendrugo  que  ofende, 

¿Con  que  sí,  amenazáis?  ¡Viles! — Como  serpiente 
Implacable  nuestro  odio  sus  cien  lenguas  os  lanza, 
Ya  no  es  pan  que  queremos,  vuestra  sangre  á  torrente. 
Vuestra  sangre,  y  un  día  de  gustosa  venganza. 

M.  Rapizaren. 
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MADRÜ&AEA 


De  su   hedionda   covacha,  do   en  las  noches 
De  invierno   se  guai-ece,  de   temprano 
Diego,  el  loco  harapiento,  sale,  explora 
Con  legañoso  párpado   la  opaca 
Concavidad  del  cielo    y.   tendido 
En   el  umbral,  demente  al  sol  le  canta. 

Con  que  si,  smI  hermano,  vos  también,  según  veo, 
Os  hacéis  este  día    mucho  rato  esperar: 
¿Por  acaso  os  detuvo  un  hirsuto  bandido 
Camo  os  veo  sangriento  ir  saliendo  del  mar? 

O  talvez  descuidando  vuestra  diurna  tarea. 
Hasta  C[ue  hora  Dios  sabe  estuviste  de  orgía 
Y  así  el  codo  empinando  á  perder  el  sentido 
Con  la  mona  soberbia  os  dormís  hasta  el  día 

O  será  que  una  rubia  marquesa,  enfermiza 
De  pasión  melancólica  y  de  amor  ideal 
Se  inflamó  de  tal  suerte  al  calor  de  los  besos 
Que  os  sorbió  por  entero  el  cordón  espinal 
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Sol  hermano,  nosotros  somos  todos  canalla 
Queá  mirar  por  mañana  ni  por  lio}^  no  atinamos 
Carne  vil  de  metralla  que  reclama  el  verdugo 
Con  vos,  nuestro  patrono,  como  siempre  contamos. 

Y  aunque  sois,  lo  lamento,  quien  madura  las  mieses 
Del  que  en  coche  paseando  viene  allí  su  pereza, 
Que  ilumina  hasta  tarde  nuestro  duro  trabajo 

Y  nos  puebla  de  piojos  nuestra  pobre  cabeza. 

Pues  con  todo  ¡y  tan  cierto!  ese  mundo  de  pobres 
Sin  cesar  os  invoca  y  cariño  os  profesa 

Y  aunque  de  hambre  padezca  y  de   sed  de  contino, 
Mientras  otros  sofocan  por  excesos  de  mesa. 

Desde  el  sucio  camastro,  do  agonizan  ¡los  pobres! 
Con  extraños  suspiros  esperando  os  están 

Y  al  calor  del  buen  astro,  como   infectos  gusanos 
Culebrean   en  busca  de  sepulcro  y  de  pan, 

Pero  así,  sol  hermano,  vos   también,  según  veo 
Os  hacéis  este   día  mucho  rato  esperar 
Por  acaso   os  de  detuvo  un  hirsuto  bandido 
Como   os  veo  sangriento   ir  saliendo  del  mar? 

O   quizás  traficando  un  amor   fementido 

A  las  ansias  del  rico  os  rendís  complaciente 

Y  negáis   el  favor  de  una  triste  mirada 
A  este  pútrido  nuestro  esqueleto  viviente? 
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Sol  hermano,  si  ¡es  cierto  que  os  habeií=i  entrégalo 
Dispensad  la  palabra,  á  un  oficio  tan  bajo, 
Oh!  dejadme  una  vez  ilustrísimo  hermano, 
Que  os  arroje  yo  mismo  en  el  rostro  un  gargajo. 

De  esta  suerte  graznando  sigue  el  loco 

¡Y^  con  que  gravedad  se  explaya  !  Densa 

Cae  y  fina  del  cielo  giis  la  lluvia, 

Y    entanto    que  el   demente  chapoteando 

Por  el  lodo,  inseguro,  cruza  y  el  cielo 

Fisgón  aguaita,  arrebujadas   salen 

En  sus' pieles  del  baile  las    señoras. 

M.  Rapisardi 


'A^^ 
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De  su  tug-urio  hasta  el  umbral   desciende 
La  curva   anciana  y  el   send  ro  explora  : 
Dos  dias  van  que   en  balde  al    hijo  atiende 

Y  angustiase   pensando  en   su  demora. 

Sus  quehaceres  todos  desatiende 
Cansando  el  labio  que  sin  tregua  implora 

Y  lenta  y  sola,    al  ñn,  al  bosque    asciende 
Y'  allí  se  está,  do  voces   manda  y  llora. 

A  juntar  unas  brozas   ¡imprudente! 
El  rapaz  penetró    en   la   real  tenencia 
Do   herido  cabala   se   postró  muriente. 

Le  encuentra  la  cuitada!  un  alarido 
Lanza    y  por  revocarle   á    la  existencia 
La   muerte  abraza   más  que   al  fenecido. 

II.  Rapisardi 
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A  mi  qne  el  trabajo   ignoro 
Me  entregó  la  suerte  amiga 
Sin  sujetarme  á  íatiga 
De  la  riqueza  el  poder : 
Con  ella  el  ingenio  ensancho. 
Armo  la  diestra  y  mi  ley 
Sobre  la  humana   grey 
Puedo  á  capricho    imponer. 

Tras  de  los  bueyes  uncidos 
Suda  el  labriego   cansado 
No  me  importa  que  el  arado 
Abra  tumba  á  su  existencia ; 
De  mi  palacio  contemplo 
Las  rubias  mieses  utano 
Y  es  mió    el   fruto   lozano 
De  su  inútil  diligencia. 
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Con  seño  adusto,  jadeando, 
Trabaja  en  sulfúiea  mina 
Do  á  tientas,  sin  luz,  camina 
Como  enterrado  el  minero. 
Trabaja,  aby-^cta  alimaña. 
Blasfema,  oh  alma  mi  esclava, 
Cava,  para  tu  hambre  cava 
En  tu  cárcel  prisionero. 

Gratos  manjares  despiertan 
Mi  apetito  en  lauras  cenas. 
Halagadoras  sirenas 
En  mis  tálamos  me  abrazan, 
Incliucándose  los  grandes 
Me  saludan  obsequiosos. 
En  cara,  á  los  sabios,  briosos 
Bufando,  mis  potros  pasan. 

Llegará,   si  para  todos 
Es  la  parca  inexorable, 
Ese  trance  inevitable 
Que  es  la  tumba  aun  para  mi : 
Mas  antes  que  huelle  mi  planta 
Los  dominios  de  la  nada 
Diré  en  mi  última  boqueada: 
Estoy  conforme,  viví. 

I  I 

De  tus  orgías  ufánate 
Mientras  tu  esclavo  trabaja, 
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Señor  del  diin?ro,  ultraja 
Mi  desventura  inaudita, 
Hunde  tu  trono  sangrienta 
En  mi  cuerpo  despreciado 
Soy  el  futuro  esperado, 
Pensamiento  ó  dinamita. 

Tu  eres  granítico  monte 
Que  lanza  su  cumbre  al  cielo, 
El  mazo  yo  soy  qu£  al  suelo 
Derriba  su  trente  atroz: 
Tu  el  alud,  yo  el  abismo 
Que  lo  devora  insaciable, 
Dios  tu  y  señor  implacable. 
Yo  el  verdugo  de  los  dos. 

Sobre  pútrido  camastra. 
En  horribles  escondrijos 
Mendrugo  y  sueño  á  mis  hijos 
Disputo  cual  jabalí: 
Con  mi  pobre  compañera 
En  ig-noble  amor  me  ayunto, 
Para  mi  hambre  y  penas  junto, 
Enemigos  para  tí: 

G-erminaran  algún  día 
De  estas  carnes  deleznables. 
No  gusanos,  implacables 
Monstruos  que  iu  túndante  horror 
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Y  este  azuíre  elaboiado 
Queyo  cavo  en  mi  antro  obscuro 
De  ese  tn  palacio  impuro 
Quitará   pronto  el  liedor. 

Álzate,  rug'e  y  estalla, 
Sagrado  fuego,  ¡ea!  avienta 
Tanta  alimaña  opulenta, 
Limpia  del  mnndo  la  faz: 
Por  sobre  ruinas  y  sangre 
En  pos  de  la  llama  altiva 
Que  para  todos  reviva 
La  libertad  y  la  paz. 

31.  Uapizardi. 
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Canto    de    un    pastor    de.    Asia 

¿Que  buscas  por   el  cielo, 

üíme   que   buscas,   silenciosa  Luna? 

Sales  la  noche    y   vas 

Contemplando  el  desierto  :   luego  moras. 

¿  Y  aun  coníorme  no   estás 

De  andar  y   retornar  á  todas   horas 

Por  la  senda  eternal  de   las  esteras? 

¿No  sientes  aun  fasticlio  y  aun   te  halaga 

El   mirar  estos  valles  y  estas   veras? 

Es    cabal    semejanza   de  tu  vida 

La  propia  del  pastor. 

Ya  está  de  pié    con  el  primer   albor, 

Echa  el   rebaño  por  el  campo  y  mira 

Rebaños  doquier,   íuentes  y  praderas, 

Luego    en  la   tarde   á  descansar  se   tiende 

Y  nada  ya  desea  y  nada  atiende. 

Dime,    oh  Luna  ¿á    que   sirve 

La  vida  del  zagal  ?  . .  . 

¿Y  la  vuestra  de  entrambos  á  que  sii've? 

—  218  — 


¿La  mia   errante   y  breve, 
Díme   tu,  adonde   tiende? 
¿Do    tu  curso  inmortal? — 

Viejo   canoso,  entermo 
Sin  abrigo   y    descalzo, 
Con  un  haz  pesantísimo  á  la  espalda, 
Por  valles  y   montañas. 
Por   malezas   y   arena   y  pedregales, 
De  la  lluvia  al  azote  y  vendábales, 

Y  á   la   hora   del  bochorno  y   cuando  hiela, 
Camina    presuroso,  corre,  anhela, 
Torrentes    cruza,   charcas,   aguazales. 

Cae   se   yergue   y  mis  aprisa  avanza, 

Sin   tregua  ni   descanso, 

Desgarrado,    sangriento,     hasta  que   alcanza 

Allá  do  han  su  camino 

Y  sus  fatigas  término   y  destino, 
Sima   hórrida,   sin   íondo 

Do  se   hunde   el  infeliz   y   todu   olvida: 
Asi,  Cándida  Luna, 
Es   del   mortal  la   vida. — 
A  esfuerzos  nace   el   hombre 

Y  un  peligro   es  de  muerte  el   nacimiento, 
Sutre   duelo  y   tormento 

Al  empezar  la   vida,    en  sus  umbrales  : 

Ambos   progenitores  á  poríia 

A  soportar  le   enseñan  la   existencia 

Y  así  mientras  el   niño  va  creciendo 
Le  siguen    de   contíno 

Cuidando  y   sosteniendo 
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Empeñados  con  voces  y  ademanes 
A  intundirle  conñanza  y  energía 

Y  conformarlo,  al  fin,  con  su  deátlno. 
Nada  mejor  a(  iertan 

¡Ay!  los  padres  hacer  por  sus  hijuelos. 
Luego  ^:porque  imponerles  la  existencia 

Y  en  vida    sustentarlos'?'... 

¿A  quien  más  tarde  pedirán  consuelos? 

Si  vida  es  desventura 

¿A  que,  pues,  se  la  cuida  y  se  perdura? 

Oh  casta  Luna,  tal 

Es,  cierto,  nuestra  condición  mortal, 

Mas  como  no  mortal  es  tu  natura 

¿Te  importan  mis  endechas,  por  ventura? 

— Mas  tú,  eterna  viajera  solitaria. 

Que  tan  meditabunda  alli  te  veo 

Bien  puede  que  tu  alcances 

De  esta  terrena  vida  el  hondo  arcano 

Y  el  de  nuestro  suirir  y  nuestras  ansias, 
Lo  que  sea  la  muerte  y  lo  que  sea 

La  letal  lividez  del  rostro  humano, 
E\  desparecer  nuestro 

Y  el  ñaal  abandono 

De  cualquiera  habitual  reunión  amena: 
Sí,  la  razón  tu  sabes  de  los  hechos 

Y  ves  el  beueticio  que  procura 

De  la  mafiaua  y  tarde  el  alternarse, 
Como   el   pasar   sin  tregua   y   silencioso 
Del   tiempo    presuroso  : 
Tu  sabe 5  p  >v  que  amor  la   primavera 
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Atienda  á   eug-alíinavse 

Y  á  que  sirva   el    ardor  de  los   estios 

Y  que  trate   el  invierno  con  sus  trios 

Y  mil  cosas    tu    alcanzas,  mil   descubres 
Que    están    ocultas  al  pastor  ignaro. 
Así,  á  menudo,  cuando  yo  reparo 

Como  á  mirar  te  paras  taciturna 

La  soledad  del  llano 

Que  con  su  eterno  circulo  lejano 

Se  junta  con  el  cielo, 

O  como,  siempre  tras  mi  grey  viajando. 

Me  sigues  paso  á  paso, 

O  como,  allá,  en  el  hondo  fírmamento 

Contemplo  yo  cual  brillan  las  estrellas 

Digo  entre  mi  pensando : 

¿Y  alli  rautas  antorchas,   que  hacen  ellas? 

¿Y'^  que  es  ese  infinito  espacio  y  esa 

Hoi'da  serenidad  sin  fin?  ¿que  prueba 

Toda  esta  soledad?...  ¿y  alí'in  quesoy  ... 

Que  soy  yo  mismo? — Y  así,  á  solas. 

Yo,  discurriendo  voy  ; 

De  esta  mansión,  empero. 

Tan  soberbia  y  espaciosa 

Y  de  las  razas  mil  que  allí  prosperan 

Y  de  tanta  labor  y  movimiento 
Ya  de  divina  ó  de  terrena  cosa 
Que  sin  descanso  ruedan 

Para  volver  al  fin  de  do  partieran, 
Ni  beneficio  ni  apropiado  intento 
Adivinar  no  atino. — Tu  por  cierto, 
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Oh  doncella  iiimcrtal,  lo  entiendes  todo  : 
Yo  esto  conozco  y  siento  : 
De  tanto  eterno  giro 

Y  de  este  cuerpo  mió  deleznable 
Algún  bien  ó  contento 

Que  alguien  tenga,  es  probable, 
No  yo,  la  vida  para  mi  es  tormento. — 
Grey  mia  que  descansas  ¡tu  dichosa! 
Qué  tu  ruin  condición,  creo,  no  entiendes 
¡  Cuanta  envidia  me  inspiras  ! 
Porque  no  solo  sin  angustias  vivas 
Cuasi :  que  el  mayoi'  daño, 
Cualquier  pena  ó  terror  tu  pronto  olvidas  : 
Si,  mas  bien,  por  que  tedio  tu  no  sientas. — 
Cuando  á  la  sombra  en  el  graraal  te  sientas, 
Contenta  permaneces  y  tranquila, 

Y  gran  parte  del  año 

Transcurres  sin  fastidio,  de  esta  suerte. 

En   la    grama,   á    la  ''sombra. 

Yo,  yo  también  me    siento 

T  ya  el  tedio  de  mi  alma  se  apodera, 

Como  un  aguijón   siento 

Que    en  mi  penetra,   así   que  mientras  tanto 

Sentado-  permanezco 

Más  que   antes  lejos  estoy  de  hallar  contento, 

Paz   ó  lugar  propicio. 

Y  nada,  sin  embargo,  yo  codicio 

Ni  aun  he  tenido   una  ocasión  de  llanto. 

Como   goces   tu  y  cuanto 

Decir  no  sé,  pero   dichosa  tu   eres. 

ooo  


¡Cuan  menguados  empero  son  mis  goces! 
Ni  de  esto    solo    quejóme,  oh  grey  mía. 
¡Ah!  si  tu  hablar  supieras,   te   diría: 

Y  porqué,  dime,  mientras  á  sus  anchas 
Arrecostado  estase  descansando 

Todo  irracional  goza  satisfecho 

Pero,   al  contrario,  cuando 

Yo  á  descansar  me  acuesto, 

¿Pronto  el  fastidio  agárrase  á  mi  pecho? 

Quizas  si  yo  pudiera 

Ponerme  alas  y  alzarme  hasta  las  nubes 

Y  estarme  allí  contando 
Las  estrellas  una  á  una 

O  rodar  de  un  monte  á  otro  como  el  trueno, 
Mi  dulce  grey,  oh  más  feliz  yo  fuera! 
¡Ah!  fuera  más  feliz,  ob  blanca  Luna : 
Ó,  talvez  nó,  con  la  verdad  no  acierte 
Mirando  agen  a  suerte 
Mí  pobre  pensamiento, 
Qué  en  la  forma  ó  estado  que  uno  quiera 
Del  que  ha  nacido,  ó  en  redil  ó  en  cuna 
Es  un  dia  fatal  el  nacimiento. 

S.  Leopardi. 
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DANTE 


Cuando    comtemplo    de  esa  tu    máscara   potente, 
Olí  Dante,   oh  Gibelino,   el  yeso  blanco  y   mate 
Que  el  arte   nos   lle^ó  de  tu  divina  trente 
Set'renar   yo  no  puedo    mi  indignación,  oh  Vate. 


¡Ay!  que  el  peso    del  Genio  y   tanto  desconsuelo 
Tan  hondo  en  tí  grabaron  su  sello  de   tristeza! 
--¿Fué  el  paso  de  los  años  ó    el  surco  dei  desvelo 
So   la   estrecha    capucha  que  oculta  tu  cabeza, 


Lo    que  labró   tu  rostro,   di,    tan  profundamente? 
¿Fué  á  son   de  maldecir  que  tu  boca  callaba 
Tras  vida  tan   errante  y  exilio  deprimente? 
¿Está  en   esa   sonrisa,  que  en  tus  labios  clavaba 

La  muerte  con  sus  manos,  tu  postrer  pensamiento? 
¿O  por  la  humana  especie  tu   risa   es  de  piedad? 
— ¡Bien  en  la  boca  del  Dante  puso  el  desden  su  asiento! 
Qué  vio  la  luz,  el  vate,  en  facciosa  ciudad 
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Cuyo  suelo  para   él  fué  un  campo  pedregoso 
Que  por  tiempo  asaz   largo  sus  plantas  desgarró. 
El,  como  ruedan   ante   el  furor  sedicioso 
Los   sucesos    humanos,  cual  nosotros  lo  vio. 

Y  vio  á  los  hombres  unos  á  otros,  en  pleno  dia, 
Degollarse,  y  los  bandos,  por  turno  rendidos, 
Eenacer  ejerciendo  su  venganza  á  porfía : 

Vio  en  las  hogueras  como  perecen  los  vencidos. 

Vio  él,  treinta  años,  subir  los  delitos  á  oleadas 

Y  ¡ay!  el  grito  de  patria  lanzado  á  todo  viento 
Vio  sin  pro  para  el  pueblo  y  libertad  deseada. 

— Yo  también  hoy  me  explico  tu  mortal  sufrimiento, 

Triste  Dante  Alighieri,  el  vate  de  Florencia. — 
— Oh  amante  de  Beatriz,  de  tu  patria  arrojado. 
Tu  honda  mirada  entiendo,  la  enjuta  trasparencia 
De  tu  frente,  el  desprecio  por  el  mundo  malvado, 

Ese  dolor  de  tu  alma,   tu  enconada  aversión 

Que  al  sublevar  tu  furia,  tu  humor  negro  azuzando 

De  bilis  inundaron  tu  pluma  y  corazón. 

Fué  así  que  de  tu  pueblo  las  costumbres  copiando 

Presentaste,  oh  artista,  una  tela  iracunda 

Y  nos  pintaste  el  cuadro  de  su  negra  maldad 
Con  tan  fiera  energía  y  verdad  tan  profunda 
Que  al  andar  por  las  calles  que  cruzan  la  ciudad 

15 

—  9'?n  — 


De  Ravenna,  al  mirarte  el  ceño  fatigado 
La  iiifie^  candorosa,  y  el  tostado  semblante 
Cuchicheando  decia:— ¿Veis  quien  viene?.,  ese  es  Dante 
Que  ha  vuelto  del  iufierno  donde  aun  vivo  ha  ya  estado. 

A.  Barbier. 
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ENSUEÑO  DE  BOCZ 


De    V.   IIiiijo. 

Ya  dormía  Booz,  tan  rendido  se  estaba 
Del  trabajo  que  en  la  era  sostuviera  aquel   dia; 
Tendió  el  mismo  su  manta  en  el  sitio  de  siempre 
Junto  á  los   moyos  donde  por  costumbre   dormía. 

Poseia  el  anciano  vastos  campos  de  míeses 

Y  aun,  con  tantas  riquezas,  hombre  justo  y  humano 
Para,  pescar  en  turbio  no  agitaba  las  hondas 
Siempre  puras  mostrando  su  conciencia  y  sus   manos, 

Cándida  era  su  barba  cual  cascada  en  Abril, 
Con  todo,  adusto  no  era  ni  de  alma  mezquina. 
Sí  en  su  campo  advertía  una  pobre  espigando, 
"Ea,  deja  una  espiga",  al  boyero  decía. 

Y  justo,  abominando  los  caminos  tortuosos 

Tan  limpios  sus  vestidos  como  su  honra  llevaba: 
Desbordando  sus    arcas  de  los  pobres  en  pro,  estos 
Como  á  pública  fuente  á  sus  arcas  llegaban. 
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Y  aunque  á  tiempo  guardoso,  liberal  fué  con  todos, 
Obsequioseal  pariente   ¡  oh  era  el  viejo  un  buen   amo! 
A  él  bien  más  que  h  los  jóvenes  las  mujeres  miraban 
Si  bizarro  es  el  joven,  es  muy  grande  el  anciano. 

Cuando  el  viejo  remonta  á  su  origen  primero 
Entra  en  la  vida  eterna,  deja  el  tiempo  inconstante; 
Juventud  en  los  ojos  tiene  llamas  que  ofuscan 
Se  vé  luz  en  los  ojos  del  anciano  pensante. 


En  medio  de  su  gente  tiempo  ha  Booz  dormía: 
Junto  á  las  parvas,  cuasi  simulacros  de  ruinas 
Sus  íámulos  3'acian  en  circuios  confusos: 
En  edad  muy  remota  todo  esto  sucedía, 

Un  caudillo  era  juez  en  la  tribu  israeli'a. 
La  tierra  que  cruzaba  el  pastor  vagabundo 
Presentaba  unas  huellas  de   terribles  gigantes. 
Blanda  y  húmeda  que  era  del  diluvio  del  mundo. 


Como  Jacob  durmió,  como  durmió  Judit, 
Booz,  juntos  los  párpados,  en  el  suelo  j^acia, 
Del  alcázar  del  cielo  entreabierta  la  puerta 
A   él,  rozando  su  frente,  un  ensueño  acudía. 

Y  soñando,  una  encina  contemplaba  el  anciano 
Que  arraigando  en  su  vientre  hasta  el  cielo  alcanzaba 
Infinitas  las  razas  se  trepaban  por  ella. 
Cantaba  abajo  un  principe.  Dios  arriba  espiraba. 
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Mas  con  la  voz    de  su  alma  ya  Booz  murmullaba: 
"¿Como  habrá  de  cumplírselo  que  anuncia  este  ensueño? 
"Son  ochenta  los  años  que  han  mi  vida  agotado 
"Y...  sin  prole  ni  esposa.. .  .  ¡ah  que  inútil  empeño! 

'•'Señor  ¿que  tiempo  no  hace  que  mi  esposa,  mi  amada, 
"Por  el  tuyo,    mi    lecho  no  dejaba  desierto? 
"Aunque   entrambo-i  en  uno   subsistamos  fundidos 
"Ella  en  mi  ssmiviva,  yo   en  ella  semimuerto. 

"¡Y  aun  querer  descendencia!  ¿quien  se  atreve  á  creerlo? 
"¿Prometerme,  yo,  prole?  ¡esperanza  ilusoria! 
"De  la  juveutu  I  fuerte  son  las  dianas  triunfales, 
"Surg-e   el  sol  de  la  noche  como  de  una  victoria. 

"Pero  viejo  yo  tiemblo  como  al  soplo  del   cierzo 
"La  rama  ¡Viudo  y  solo!  la  noche  me  domina 
"Y  doblego  ¡oh  Dios  mió!  hacia  la  tumba  mi  alma 
"Como  un  buey  que  sediento  sobre  el  agua  se  inclina"'. 

Yextasiado  y  soñando,  vuelto  á  Dios  con  los  ojos. 
Aun  del  sueño  anegados,  con  tal  voz  discurría, 
Pues  el  cedro  no  siente  á  su  planta  una  rosa 
Como,  allí,  á  la  que  duerme  ni  él  tampoco   sentía. 


A  él  Junto,  aun,  ignoraba  que  Ruth  la  Moabita, 
Mientras  que  él  ya  dormía,  nuda  allí  se  acostara 
Esperando  del  cielo  una  luz  misteriosa 
Que  al  nacer  del  aurora  su  conciencia  alumbrara. 
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Cual  Booz  ignoraba  de  Ruth  la  presencia 
Rut'i  de  Dios  no  alcanzaba  los  arcanos  desiguos 
Fresco  aroma,  que  el  soplo  de  la  noche  exhalaba. 
Por  Galgala  esparcían  de  su  cáliz  los  lirios. 

Y  era  nupcial  la  sombra  y  solemne  y  augusta, 
Los  ángeles,  volando^  por  la  noche  cruzaban, 
Tan  cierto  que  en  la  sombra  algo  así  se  cernia 
Como  un  ala  celeste  que  el  ambiente  agitara. 

El  respiro  del  viejo  que  quieto  descansaba 
Al  lejano  murmullo  del  arroyo  se  unía 
Pues  aquel  era  el  mes  en  que  da  Ice  natura 
Por  las  faldas  del  nio.ite  sus  florea  esparda. 

Ruth  pensaba,  dormía  Booz  y  todo  eia  noche, 
Soñoliento  el  rebaño  sus  sonajas  movía 
Hora  de  bendición  que  el  cielo  deparaba 
Hasta  á  las  propias  ñeras  que  á  la  fuente  acudian. 

Y  todo  Ur  descansaba  en  un  sanño  profundo, 
El  hondo   ürmametito  los  astros    eimxltaban 
Claro  el   arco  lunar  esas  flores  sidéreas 
Alumbraba  al  ocaso,  mientras  Ruth  preguntaba, 

(A  hurtadillas  el  cielo  pensativa  mirando) 
¿Que  numen,  segador  del  eterno  verano, 
Al  partir,  en  los  campos  en  que  brotan  los  astroís 
Su  hoz  de  oro,  negligente,  podrá  haber  arrojado? 

De  V.  Hugo 
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TOIMCIA  ES  BONDAD 


Era  al  principio,  Dios  por  el   espacio 

Yió  acercarse  á   Sataii.— ¿Llegas  á  mí 

Por  tu  perdón? — No  tal, 

Brusco  repúsole  el  autor  del  Mal. 

— Y  á  que   vienes  aquiV — 

—Dios,  dijo  el  Tenebroso, 

A  postamos  á  quien  de  entrambos  cree 

Un  algo  más  hermoso. 

— Acepto,  Dios  contesta. 

--De  entre  tus  obras  una  yo  me  escojo 

Y  hago  de  ella  según  mi  entendimiento 

Y  Tu   fecundarás   la  oíerta  mía: 
Así  cada  uno   su  creador   aliento 

Sopla  en  lo  que  le  habrá  prestado  el  otro 
—Y  sea,  dice  el  Todo-Foderoso, 

Y  con  desprecio:   Lleva  allí  á  tu  antojo 
Todo  lo  que  serva-  pueda á  tu  intento. 
—Yo  la   cabeza  del   corcel   elijo 

Y  ...  los  cuernos  del  gamo.— Dios  le  dijo: 

Ya  está — ¡Ah!  la  del  antílope  prefiero, 

Titubeando    corrígese  ofuscado 

El  móftstrno   aiuel  de   las  tinieblas  fiero. 
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— Es   igwal ....  está  dado. 

Y  entra  Satán  en  su  caverna  05cur¡i 

Y  allí  á   íorjar  empieza. 

Luego,  mh'ando  eu  alto,    alza  la  cabeza, 
— Y  Dios  a  el :  ¿  Que.  ya  está  terminado  eso? 
— ¡Xo! — Si  algo  aun  necesitas,  rae  b  pides  . . 
— Del   toro  quiero  el  sólido  pescuezo 

Y  .  .  .  los  ojos  también   del  el-fante. 
— Toma  pues  ...  y  adelante. 

— Más:   el  vientre  del   cáncer  con  las  patas 
Del  avestruz,  los  muslos  del  camello 

Y  los  anillos,  aun,  de   la  serpiente. 
— Pues  toma. — Y   semejante 

Al  confuso  zumbar   de    las    abejas 

En   íondo  á   sus  colmenas 

Era  el  sordo  rumor  de  ir  3'  traer 

De  S-itan  eu  el  antro  de  su  infierno. 

Sus  yunque,  instalaudo,  sus  cadenas. 

Sus  mstales  á  golpss  de  martillo. 

Nadie  fijar  con  siga  e  la   mirada 

De   su  lóbrega  íragua  en  el  interno. 

¡Tal  es  el  espesor  de  la  humareda! 

De  pronto  encárase  con    Díds  y  aulla: 

—  Dame,  dama  del  oro 

El  rutilante  brillo. 

— Y, — Toma,   to  ni,  -dicele  el  Eterno, 

Y  jadeando  y  mugiendo  como  toro 

Que  ya  en  la  yugular  sintió  el  caohillo, 
Vuelve  el  Diablo  á  su  rauio  mirtilleo 

Y  tal  era  el  cliocar  de  picos,  mazos 


Y  azadones  que  tiembla  el  antro  todo. 
De  lampos  arrojaba  una  tormenta 

El  rojo  de    las  ascuas   centelleo 

Y  sus  ojos,  radiantes, 

En  su  sien   dos  carbones  fulgurantes 
Imitaban:  él,   bramando,  llamaradas 
De  sus  anchas  narices  poderosas 
Lanzaba  á  borbotones 
Con  ese  fragor  de  agi'ias  torrentosas 
Qne  bajan  en  Otoño  desaladas 
De  los  moiitei. —  Y  Dios  pregunta   entonces: 
¿>íada  más  necesita íV— Aun    d^l  tigre 
El    salto. — Toma.— ¡Bien!  el  ángel  malo 
Replica,  erguido   en  m^iio  á  su  volcan, — 

Y  tu  ayúdame,  grita  al  Huracán, 

A   soplar. — Y  la  hornaza   fuá  un  incendio. 
Sudoroso,   enconado,  forcejeando 
Se  retuerce  .Satán 

Y  todo  so  la  bóveda    ssombría 
Una  nube  rojiza  lo  envolvía, 
Alumbrando  el  perlil  del  monstruo  herrero. 
Y. era  eficaz  el  Huracán  que  raudo 
(Demonio  también   él)  le  socorría. 
Asomándose  al  alto  tirmamento, 

¿Que   más  me  pides?— el  Suprcno  dice. 

Y  el  gran  paria  su  frente 
Lóbrega  levantn-.ilo  y  colosal, 

— El  pejlio  dam?,  pues  del  león  valiente 

Con  las  alas  del  águila  caudal, 

Ruge. — Dios  de^de  el  caoi  que  el  fecunda 


\1  obrero  del  mal, 
Al  autor  del  orgullo  y  la  discordia 
Arroja. el  pecho  fuerte  de  latiera 
Con  las  alas  del  ágnila  altanera 

Y  Satán  vuelve  á  su  obra  misteriosa. 
— ¿Que  dragón  estará  forjan  lo?  dicen 
Lns  niundusj'  los  astros 

Mientras  mudos,  atónitos,  contusos 
Quedábanse  á  la  espera 
De  esa  obra  milagrosa 
Del  coloso,  gran  parto  del  gigante. 
De  pronto  en  las  tinieblas  sepulcrales 
Sintióse  coaio  un  último  hondo  esfuerzo 
Seguido  de  un  postrar  rudo  estertor: 
Etna,  negro  taller  del  tundidor 
Slaldito  fulguró,  y  del  negro  intíerno 
Todo  á  lo  largo  hendíase  el  techo  duro, 
Bajo  un  claror  verde  y  portentoso 
De  entre  ias  manos  de  aquel  genio  impuro 
Es:air.Ó53...  un  insecto    ¡la  langosta! 

Y  a'[ael  eiclen que  hurrible.  e.iti  dudoso 

Y  patizambo  ala  lo 

Vio  su  criatura  y  no  sintió  sonrojo. 

Porque  el  aboito  es  vicio  df  la  sombra, 

Y'  surgiendo  demedio  cnerpo  arriba 

De  a  luel  montón  de  escombros  perdnrables. 

Cruzándose  de  brazo, 

Sonriendose  tisgon  desvergonzado, 

— ¡  Ea!  á  ti  maestro. — brama  en  el  espacio. 

Capa/,  el  truclia  de  tender  un  lazo 
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Al  propio  Dio5. — Las  fieras  tu  me  lias  da  lo, 
El  tigre,  el  avestruz,  el  elefante, 
El  oro  mismo  de  tulgor  tan  bello, 

Y  todo  lo  que  tienen  de  ele  izante 
Leou,  corcel,  toro,  antílope  y  camello 

Y  hasta  el  íiguila  misma  y  la  serpiente. 
Tócame  ahora  á  mi  proporcionarte 
Para  tú  obra  el  idóneo   material: 

Yo  cuanto  tongo  es  tuyo  y  te  lo  ertrego. 

— Dios,  para  quien  arcano 

No  existe  y  todo,  todo,  es  transparente, 

Pues  ve  hasta  la  intención  del  delincuente, 

Tendió  su  gran  mano 

Por  la  sombra,  húmeda  de  luz  candente 

Rscibiendo  una  ariña  del  artero. 

Colocóla   El  en  medio  del  abismo 

Do  aun  no  existia  hermoso  el  firmamento. 

Allí  miró  al  arácnido  un  momento: 

De  su  etarna  pupila  formidable 

^lañaba  luz  y  el  monstruo  despreciable 

Que  apenas  semejaba  un  nunto  obscuro 

Pronto  ensanchóse  y   enorme  ya  é  inmenso, 

Por  doquier,  á  la  vista  83  oti-ecia. 

Contemplábale  D.oi  placidame:ite 

Y  un  milagroso  albor  sobre  e^a  forma, 
Tan  vil,  se  difundía, 

Y  poco  á  poco  en  globo  rutilante 
La  horridéz  de  su  vientre 
Trocándose  venia 

Y,   convertidos  en  esferas  de  oro 
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Sus  nodulos,    las  patas   repugnantes 
Sin  fin  se  dilataban  por  las  sombras 
En  raj'os  íulgurantes. 
Por  ver,  Satán  asómase  curioso, 
Vio   3'   al  ver,  deslumbrado. 
Se   sumió  en  el   abismo  tenebroso, 
El  insecto    en   un  sol  se  ha  trastormadi. 

V.  Huíro 
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MUERTE  DE  PfiOCRIS 


Be  Ovidio. 

Del  verde  Himeto  en  la  florida  cuesta 

Aun  hoy  subisiste  una  sagrada  fuente: 

Con    su  esmeralda,  alfombra  el  blando  suelo 

Fresca  grama  y  esta  abrigase  á  la  sombra 

Que  de  arbustos  le  ofrece  un  bosquecillo  : 

Perfuman  el  ambiente  negros  mirtos 

Laureles  y  romeros,  sin  que  falten 

El  boj  con  sus  tupidas  frondas,  frágil 

El  tamarisco  ó  el  citiso  enano 

Y  el  pino  de  los  dioses!  Y  allí,  siempre, 

Yerbas  y  arbustos  suavemente  mueven 

Sus  frondas  mas  altas  de  las  brisas 

Salubres  y  auras  ledas  al  impulso. 

¡Oh  amena  soledad  tan  grata  á  Célalo ! 

A  ella,  lejos  de  siervos  y  jaurías, 

Tras  las  rudas  fatigas  de  la  caza, 

Acudia  el  doncel  para  descanso. 

"Aura  voluble,  ven,  mi  pecho  ardiente 

De  tus  caricias  pide  el  refrigerio", 

Solia  repetir  cantando  al  aura. 

Quien  lio  sé,  un  imprudente,  á  los  oidos 


Celosos  de  la  esposa  refería 

La  ambigua  voz,  y  susceptible  Procris 

El  uombre  al  oir  de  Aura,  cual  si  íuera 

Una  rival,  al  suelo  desplomóse 

De  dolor  proíuiidisimo  abrumada. 

Cuál  de    la   vid,  ya  sin  raciiuos,  pálidos 

Se  están  los  pámpanos  que    el   nuevo  invierno 

Marchitó,  de  igual  modo  permanece 

La  infeliz:  recobrada  luego,    se  hiere 

Cou  sus  manos   las  pálidas  mejillas 

Y  rasga  cual  demente  sus  vestidos: 
De   pronto,    desgreñada,  impetuosa 
Cual  bacante  que  el  tirso  ha  enfurecido 
Corre  á  traviesa   campos:  llega  al  sitio 
Deja  en  el  valle  á  sus  amigas:  sola, 
Oculta,  á  pasos  quedos  en  el  bosque 
Entra  resuella. — ¿Y  quien  te    aconsejaba 
Así,  cuitada,  cuando   tu  persona 

Con  tantas  precauciones  encubrías? 
Cierta  esperabas    encontrar  á  esa  Aura, 
Rival  pborrecida,   y   presenciar . .  . 
¡Ah!  cosas  inauditas.  Y  al  engaño 
Inducíante  sitio,  nombre,  indicios 

Y  el  corazón  también,  que  receloso 
Reputa  cierto  lo  que  más  se  teme. 

Y  así  empezó  á  latir  precipitado 
Cuando,  cual  rastro,  apareció  la  yerba 
Hollada  á  trechos. — De  su  curso  en  medio 
Y'^a  el  sol  estaba  con  oriente  y  ocaso 

A  igual  distancia  y  sombra  ya  ninguna 
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Proyectaban  las  cusai  s>»bre  el  suelo. 

Y   he  allí  que  de  la  caza   ya  retorna 

Céfalo  de  Celeuio   prole,   el  rostro 

Ardiente  con  la  fresca  linfa  inunda 

De  la  fuente:  tu  ansiosa  te   estás,  Procris, 

Oculta  allí  esperando:    él   se  recuesta 

Scgnn  costumbre  en  la  mullida  grama 

Y,  '■'■  Llegad,  Jreicui  Urinas,  aura,  ven'\ 

Decía.— Cuando  apareció  del   nombre 

Invocado  el  error  á  la  cuitada, 

Recobraron  su  espirita  y  semblante 

La  animación  primera.  Se  incorpora 

Procris  y  por  doquier  atropellando 

Va  esposa  apasionada  á  arrojarse 

En  brazos  del  esposo:  rápido, este, 

Sospechando  en  las  ramas  agitadas 

El  pa¿o  de  una  fiera,  coje  su  arco 

Con  juvenil  ardor,  rauílas  las  Hechas 

Acuden  á  su  diestra....  ¿iníeliz,  que  haces? 

No  hay  fiera,  arroja  el  dardo...   ¡ay  infortunio! 

De  tu  amada  en  el  pecho  con  tus  manos 

Lo  clavaste.— Ella  ¡Ay  de  mi!  gemía, 

Céfalo,  un  corazón  que  tauto  te  ama 

Tu  mismo  has  traspasado,  ¡oh!  siempre  siempre 

Este  sitio  fué  el  blanco  de  tus  flechas.... 

¡Ah!  antes  de  tiempo  muérorae...  no  importa... 

Rival  alguna  al  fin  no  me  ha  ofendido : 

Tierra,  eso  hará  que  leve  tu  me  seas. 

Y  exhalaba  su  espíritu  en  el  aura 

Objeto  de  sus  celos.— Tu  ¡  oh  dolor! 

o-\{\    


Con  esa  propia  mauo  quo  ella  amaba 
Ciérrale  ahora,  oh  Céhilo,  los  ojos. 
Y  mientras  de  su  esposa  moribunda 
Al  cuerpo  se  abrazaba  inconsolable 
La  inundaba  de  lágrimas  la  herida. 
¡  Espiró  la  infeliz  ! — Y  allí,  él,  cubriendo 
El  pecho  incauto  á  la  que  fué  su  esposa 
Recibió  al  tin  el  postrimer  suspiro. 

Ovidio  cElegias). 
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LA  MUJER  MODESTA 


Es  tan  donosa  y  tan  modesta  al  par 
Mi  amada  siempre  que  ella  á  alguien  salada 
Que  toda  lengua  está,  temblando,   muda 
Ni  ha  quien  ose  sus  ojos  á  ella  alzar: 

Al  oir  sus  lisonjas  ya  hecha  á  andar 
Que  afablememte  en  humildad  se  escuda 

Y  un  ser  parécenos  que  envió  sin  duda 
Dios,  para  aqui  un  portento  nos  mostrar. 

Revélase  tan  grata  á  quien  la  mira 
Que  por  los  ojos  danos  tal  dulzura 
Que  nadie,  sin  probarla,  no  la  entiende 

Y  de  su  faz,  parece,  se  desprende 
Hálito  suave  de  pasión  tan  pura 
Quí  va  diciendo  al  corazón :    suspir^ 

Dante 


^♦^  V, 
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FL  CONDE  HUGOLINO 


Le  liabiamos  dejado  ya  á  distancia 
Cuando  helados  vi  a  dos  en  tondo  h  un  hoyo 
De  modo  que  del  uno  la  cabeza 
Cubria  la  del  otro  cual  sombrero. 
Como  el  pan  el  faniilico  devora 
De  e--;ta  suerte  el  de  arriba  hincó  sus  diente* 
En  el  segundo  en  donde  nuca  se  une 
Con  cerebro. — Xo  menos  semejante 
La  sien  de  Menalipo  por  en3t>no 
Roíase  Tideo,  de  hi  tornia 
En  que  lo  hacia  aqueste  con  el  cráneo. 
— Tu  qne  co-n  zana  t^n  teroz  el  odio- 
Muestras  contra  el  cuitado  que  te  comes^ 
Dije,  dime  el  porque  de  tal  inquina, 
Quien  eres  conociendo  y  su  pecado 
Te  lo  pagaré  allá  de  vuelta  al   mundo 
.Si  esta  altin  con  qne  te  hablo  no  se  seca 
— De  pasto  tan  feroz  quita  la  boca 
El  pecador,  limpiándola  en  el  pelo 
Del  cráneo,  que  detrás  dañado    había 
Y  así  empezó:  Me  mandas  que  renueve 
Inaudito  d(dor  que  aqui  me  opríme 
Solo  con  pensarlo,  antes  que  hable  deelloc 
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Si  mis  voces,  empero,  sei*an  g'ermeii 
Que  iutamia  críe  á  este  traidor  que  roo 
Hablar  y  sollozar  verás  á  un  tiempo: 
No  sé  quien  eres  ni  cómo  has  logrado 
Venir  á  este  lugar,  mas  de  Florencia 
Realmente  me  pareces  cuando  te  oigo. 
Pues  que  yo  íuí  el  conde    Hugolino  aprende 

Y  este  tal   es  Ruggieri  el  arzobispo, 
Te  diré  porque  así  con  él  la  emprendo:' 
Por  efecto    de  sus  maquinaciones 
Coníiándome  yo  de  él,  qns  me  prendieran 

Y  ya  nic!  dieran  muerte,  e^  biáu    notorio. 
Mas  de  lo  que  noticia  no  te  han  dado 
De  cuan  íué  sin  piedad  la  muerte  raía. 
Escucha  y  tu  dirás  si  me  ha  ofendido. 
Un  breve  hueco  en  el  muro  de  la  Muda 
La  cual  ha  por  mi  titulo    del  hambre 

Y  aun  quieren  sea  cárcel  de  otros  muchos 
Ver  dejóme,  al  través,  más  de   una  luna 
Guando  tuve  el  sueño,  aquel  tan  triste 
Que  el  velo  me  rasgaba  del  futuro. 
Este,  á  mi,  parecióme  jefe  y  guia 

Lobo  y  lobeznos  persiguiendo  al  monte 
Que  estorba   de  ver  Luca  á  los  Písanos. 
Con  galgas   flacas,   listas  y  adiestradas 
A  Grualandi,  á  Sismondi  y  á  Lanfranchi 
En  tropel  los  mandaba   hacia   adelante 

Y  en  corto  trecho    lasos,  padre  é  hijos, 
Pareciéronme  y  ver  creí  que  las  fieras 
Las  carnes  les  hendían  con  las  garras 
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Al  amanecer   cuando  dispertei»e 

Oí  llorar  á  mis  hijos  en  el  sueño 

Que  rae  imploraban   pan  allí  acostados. 

Cruel  has  de  ser,  dé  mi  si  no  te  apiadas, 

Al  pensar  lo  que  mi  alma  presentía. 

¿Y   que  te  ha.iá  llorar,  si  ya  no  lloras? 

Desj'iertos  todos,  cerca  del  instante 

Que  nos  solían  traer  el  alimento 

Llenos   del  sueño  que  aun  nos  preocupaba, 

Oimos  que  la  puerta  allá  en  el  fondo 

Clavaban  de  la  torre:  de  soslayo 

Yo  miré  de  mis  hijos  el  semblante. 

No  lloré  yo,  sentí  petrificarme, 

Pero  ellos  sí  y  Anselmo  preguntóme 

¡  Oh  así  nos  miras,  padre!  ¿  que   te  acora? 

Frené  aun  mi  llanto,  ni  palabra  dije 

En  todo  el  día  y  la  siguiente  noche 

Hasta  que  nuevo  sol  brilto  en  el   cielo. 

Cuando  de  luz  hubo  ya  en  nuestra  cárcel 

¡Tan  triste!  entrado  un  poco  y  ver  ya  pude 

En  cuatro  rostros  mi  semblante  propio, 

Movdime  de  dolor  entrambas  manos 

Y  ellos  creyendo  hiciera  tal  por  ansias 
De  alimentos  se  alzaron  derepente 

Y,  padre,  me  dijeron,  menor  pena 

Nos  será  sí  tu  comes  de  nosotros, 

Tu  de  estas  pobres  carnes  nos  vestiste. 

Tu  también  de  ellas  nos  despojas. — Quieto 

Quédeme  para  más  no  contristarlos 

Y  asi  mudos  dos  días  nos  pasamos. 
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¡Ay!  ¿porque,  dura  tiei'ra,  no  te  abriste? 
Muy  luego  al  alcanzar  al  otro  dia 
Mi  Gado  desplomábase  á  mis  plantas 
Diciéndome :  ¡Ah  mi  padre!  ¿y  no  me  auxilias? 

Y  espiró:  como  tú  me  ves,  tau  cierto 
Vi  a  los  tres  sucumbir  uno  tras  otro. 
Ciego  ya,  eneomeucé  á  tambalearme 
Sobre  ellos, y  dos  días,  aunque  muertos 
Llamándoles  estuve,  alfin  el  hambre 
Mis  pudo  que  el  dolor." — Acabó  apenas 
De  decirlo  que  el  cráneo  coje  airado 

Con  sus  dientes,  que  cual  da  un  mastin  tuerte 
Prendiéronse  del  hueso. — Ay  Pisa,  infamia 
-De  las  gentes  que   el  pais  hermoso  ocupan 
Do  suena  el  sí,  pues  como  tus  vecinos 
Aplazan  tu   escarmiento,   que  se  muevan 

Y  Caprera  y  Grorgona,  y  hagan  barra 
Del  Amo  al  desemboque,  de  tal  suerte 
Que  ninguuo  se  salve  en  su  desborde. 
Qué  del  conde  Hugolino  si  corrieron 
Voces  de  traición  por  tus  castillos, 
Entregar   á  la   muerte  no  debiste 

A  sus  hijos:  sin  culpa  les  hacía 
Su  tierna  edad,  oh  aueva   Tebas,  tanto 
Al  Hugo  y  al  Brigata  como  á  aquellos 
Otros  dos  que  mi  canto  amba  evoca. 

T.  del  Dante 
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El  vaso   en    que   perece  esa  verbena 
De  un  golpe  de  abanico  está  sentido. 
El  golpe  al   parecer  rozólo  apena. 
Pues  no  lo  ha   delatado   ningún  ruido. 

Mas   con  ser  tan  ligera  la  hendidura, 
Sin  tregua  en  el  cristal  hincan  lo  ¿I  diente. 
Con  invisible  marcha  aunque  segura 
Hizo  la  vuelta  toda  lentamente. 

Su  agua  íresca  ha  huido  gota  a  gota, 
El  humor  de  las  flores  se  ha  secado  : 
Nadie  ni  por  sospecha  ann  no  lo  nota. 
¡  Cuidado  !  no  toquéis,  está  quebrado. 

La  mano  que  apreciamos,  es  asi 
Que,  al  rozarlo,  magulla  el  corazón ; 
Luego  el  corazón  se  hiende  de  por  sí 
Y  allí  muere  la  flor  de  su  pasión  : 

Aunque  intacto  á  la  vista  de  la  gente, 
El  su  herida,   honda  y  fina   cual  sabéis, 
Qne  avanza  y  muda   llora  bien  lo  siente. 
Quebrado   está,  cuidado,  no  toquéis. 

Sully   Prudhomme. 
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